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L A A M É R I C A . 
REVISTA GENERAL. 
Sentimos que haya sido necesario el aguijón de una 
guerra para hacernos eclmr el primer cable entre la pe-
nínsula y una plaza española al otro lado del mar ; pero 
de todos modos saludamos con satisfacción este primer 
paso, al cual esperamos sigan otros, impulsados no por 
las necesidades de la guerra, sino por las de la civiliza-
ción y del comercio. Según las últimas noticias, ha que-
dado tendido en el Estrecho el cable que contiene el 
alambre eléctrico que nos pone en comunicación con 
Ceuta. Dios sea loado : desde hoy sabremos las noticias 
de nuestias victorias en el momento en que se acaben de 
alcanzar. 
De nuestras victorias decimos, porque veinte y ocho 
dias de combates sucesivos han demostrado la inmensa 
superioridad de las armas y de las tropas españolas so-
bre los marroquíes , y los triunfos de Sierra Bullones 
preludian los de Tetuan y de Tánger. 
En nuestra última revista dejamos en Málaga todavía 
el cuerpo de ejército del general Ros de Olano esperando 
la orden de embarcarse. Los moderados y absolutistas de 
oposición comenzaban va á llamar á este cuerpo el jijo 
de Málaga, en vista de Ja inacción forzada á que le te-
nían condenado las dificultades del Estrecho y los pla-
nes mas ó menos amplios del general en jefe. Pero el 12 
de] corriente llegó por fin el momento del embarque, y 
verificado entre el entusiasmo y los aplausos populares, 
llegó el tercer cuerpo sin novedad á Ceuta y tomó po-
siciones á la izquierda de los demás sobre el camino que 
conduce á Tetuan. 
El camino que conduce á Tetuan no está hecho ; hay 
que hacerlo, y en esta operación se emplean, unos dicen 
que 2000 operarios, otros que mas: el hecho es que se em-
plea gente, la cual es protegida de la parte del mar por 
las cañoneras, de la parte de la sierra por la división de 
reserva i las órdenes del general Prim y por el tercer 
cuerpo á las del general Ros. Los marroquíes han inter-
rumpido diversas veces los trabajos , siempre teniendo 
que retirarse escarmentados, y el l o dieron un ataque 
general que duró mas de seis horas. La acción fué san-
grienta, el triunfo como siempre nuestro, y las pérdidas 
dé los moros muy considerables, habiendo jugado con 
mucho acierto la artillería. Lo que mas incomoda á nues-
tro ejército no es ciertamente el fuego ni son los ataques 
bruscos de los marroquíes, sino el temporal de agua que 
está sufriendo con leves interrupciones desde que desem-
barcó en las playas de Ceuta. Mucho antes que saliera de 
Algeciras la primera división para plantar el 19 de no-
viembre en las alturas del Serrallo la bandera española, 
habíamos anunciado nosotros en una revista lo que po-
día suceder. Decíamos en 24 de octubre : « La estación 
sno es á propósito para operaciones militares en el i n -
íterior : es necesario tener presente que en todo el 
»norte de Africa comienzan en noviembre las lluvias per-
Í tinacos y copiosas contra las cuales no basta el abrigo 
íde las tiendas, y es inútil en Marruecos buscar el de las 
Jgrandes ciudades. Esta mala estación dura dos ó tres 
»meses: en febrero es cuando pueden comenzarse en ma-
íyor escala las hostilidades. » 
De seguirse nuestro consejo, que era también el de 
muchos militares y conocedores del pa ís , se habrían 
ahorrado varias pérdidas por enfermedades : pero el ge-
neral en jefe, con todo el lleno de datos que poseía, re-
solvió que la espedicion partiese el 18 de noviembre, 
y sin duda esto debió ser conveniente, atendidos aque-
llos datos. De todas suertes, después de Ja acción del l o , 
y no bien seco el campamento de las lluvias anteriores, 
cayó sobre él una que duró treinta horas, y que según 
los partes oficiales, lo dejó convertido en un pantano. 
El 20 mejoró el tiempo, y los moros se presentaron 
(}e nuevo en gran número y con caballería, amagando 
nuestra izquierda para caer con fuerza sobre el centro 
y la derecha. El general en jefe tuvo una feliz idea , qua 
fué dejar obrar á la artillería y mantener la infantería 
arma al brazo: la artillería de los reductos perfecta-
mente dirigida, hizo en el enemigo grandes estragos y 
le puso en completa dispersión, ayudándole dos batallo-
nes con sus bayonetas á subir los vericuetos que con-
ducen á sus guaridas. Mientras nuestro ejército no sal-
ga de las posiciones que hoy tiene para emprender de-
cididamente el movimiento de ataque por tierra sobre 
Tetuan ó sobre Tánger , creemos que el general O'Don-
•nell debe proseguir con el sistema tan felizmente inicia-
do , contestando solo con la artillería á los ataques de 
los moros , y manteniendo la infantería en reserva para 
completar la derrota. Asi se ahorra tiempo y gente. 
Los moros que al principio se manifestaban muy ani-
mados y tenaces, van desalentándose en vista de lo inú-
til de sus ataques y de las grandes pérdidas que han es-
perimentado. Aun no ha sido posible conservar prisio-
neros , habiendo preferido hasta ahora la muerte los que 
han sido cogidos. Sin embargo, es de esperar que se re-
gularice la guerra en adelante , una vez escarmentados 
los feroces montañeses cuyo territorio hemos invadido. 
Nunca podrá encarecerse bastante la necesidad y conve-
niencia de mostrar á los marroquíes la generosidad espa-
ñola en el buen trato de los prisioneros de guerra. 
Siguen los señores del gobierno inglés mostrándose 
poco finos con nosotros , y protegiendo indirectamente 
la causa de los marroquíes. Nosotros, sin embargo, to-
todavía no hemos dejado aparté los cumplimientos, y 
hasta ahora hemos respetado á Tánger , no obstante que 
podríamos haberla bombardeado. El ministro marro-
quí , residente en esta ciudad, ha publicado en inglés 
en el periódico oficial de Gibraltar, una nota contestan-
do al memorándum del Sr. Calderón Collantes. En esta 
nota se dice que sí bien los moros del Riff han piratea-
do por espacio de 30 años, hacia cuatro que se habían re-
tirado de los negocios, y que hoy somos los españoles 
los que ejercemos la piratería contra los inocentes mar-
roquíes en las costas africanas. El Ketib dice que porme-
dio de la imprenta inglesa que tiene á su disposición, va 
á publicar nuestras comunicaciones y las suyas, y nom-
bra al gobierno inglés su intérprete y especial represen-
tante para que haga circular su nota á todas las á e w s 
naciones europeas. 
Tenemos pues á lord John Russell y á lord Palmers * 
ton hechos dragomanes de S. M. I . el Sultán de Marrue-
cos, Muley-Mohamed. Asi es que cuando varios gefes y 
oficiales del ejército inglés han pedido á su gobierno l i -
cencia para alistarse en las filas del ejército español con-
tra Marruecos, se han encontrado con una rotunda ne-
gativa • y habiéndose descubierto en los archivos de la 
tesorería que en 1839 se nos dieron varios fusiles, i m -
portantes según cuentan 44 millones, se nos han recla-
mado con urgencia esos 44 millones, diciéndose por los 
órganos del gabinete británico que si tenemos dinero para 
hacer la guerra también le tendremos para pagar deudas. 
Como se vé, el gobierno inglés aprovecha cuantas 
ocasiones se le presentan de mostrarse hostil á España 
en la guerra de Marruecos, Contra la costumbre estable-
cida sin interrupción hace mucho años, ha negado tam-
bién el permiso de entrar al servicio -de los buques de 
vapor de la armada española á los maquinistas de la b r i -
tánica que acaban de pedírsele. De modo que mientras 
muchas escuadras de Europa y América tendrán maqui-
nistas ingleses, la española carecerá de ellos á pesar de 
estar en buena amistad con la Gran Bretaña. 
Como comprenderán nuestros lectores, esta falta no 
nos causa perjuicio alguno, pues por fortuna contamos 
con escelentes maquinistas españoles y solo por un esceso 
de precaución se habrían recibido los ingleses que espon-
táneamente hubieran ofrecido contratarse. 
No se puede estar mas atento ni mas comedido con 
nosotros, y por eso como agradecidos, deberíamos i r á 
Tánger, dar un apretón de manos á Sidí-Mohamed-el-
Ketíb, y ofrecer Ja plaza á los íngldks en cambio del 
peñón de Gibraltar. 
Tomada Tánger, podemos preguntar á los señores 
del gobierno inglés, que no dejarán de recordarnos 
nuestros compromisos calderonianos: ¿Creen Vds. que 
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Tánger en nuestras manos es un punto peligroso para la 
libre navegación del Mediterráneo? Pues cambiemos: tó-
menla Vds. y dennos á Gibraltar. ¿No creen Vds. que 
con la posesión de Tánger podremos poner en peligro la 
libertad de los mares? Pues nos quedamos con ella. 
Creemos que el general en gefe se decidirá al fin á 
apoderarse de Tánger. Una nueva división se está prepa-
rando en Algecíras á las órdenes del general Rios, que 
debe marchar en breve al Africa, y el ejército de opera-
ciones se aumentará además con nuevas fuerzas de vo-
luntarios entresacadas de los cuerpos de la Península. 
Nosotros hemos consultado á una santa que tiene el 
especial privilegio de ver visiones.—«La guerra, nos 
dijo, tendrá buen éxito, si se lleva adelante con buen 
fin.» No nos dejó muy satisfechos esta primera respues-
ta que nos pareció un tanto ambigua, porque en esto de 
fines, los que á unos parecen buenos á otros se les po-
drán figurar malos. Instamos por lo mismo á la santa 
mujer para que de nuevo consultase la voluntad del om-
nipotente y al fin, aprovechando ella una oportunidad, 
nos dijo después de un éxtasis.—«Dios vé, hijo mió, tus 
intenciones y todo saldrá como deseas.» No hay, pues, 
que dudar del éxito desde el momento en que el cielo nos 
patrocina. 
Además de los asuntos de la guerra y de los disgus-
IOS que hemos dado á los señores del gobierno inglés, ha 
üamado la atención de la prensa la indicación de un pe-
riódico progresista sobre la conveniencia de variar el m i -
nisterio, quedando solo el general O'Donnell que es su 
cabeza. El diario á que aludimos dice que los demás m i -
nistros no tienen importancia alguna y que el general 
O'Donnell podria y deberla asociarse con hombres mas 
hábiles é importantes. La prensa ministerial moderada 
se ha escandalizado y de aquí una polémica en que los 
unos han procurado dar importancia absoluta al conde 
de Lucena y otros á sus colegas. Esta polémica no ten-
drá consecuencias inmediatas. Con ella ha coincidido la 
historia de un soneto que se supone escrito por un gene-
ral amigo 'de las musas. Dicen que este soneto ha hecho 
mucho riiido en ciertas regiones : y habiéndose enviado 
algunos ejemplares al general en jefe, que no sale en él 
muy bien tratado , ha producido escándalo en el cuartel 
general. El poeta militar á quien se atribuye ha desmen-
tido su paternidad: por consiguiente, si alguno le encuen-
tra por ahí ó se lo dan á leer, téngale por apócrifo y no 
hagan caso de él. 
El Sr. Mon, embajador del gobierno español en París, 
ha llegado á esta capital y ha conferenciado con el m i -
nistro de Estado Sr. Calderón Collantes. El objeto de 
esta conferencia ha sido sin duda la situación de Europa 
en general, y sobre todo, la próxima reunión del Con-
greso. De París nos dicen que los plenipotenciarios espa-
ñoles eran los Sres. Martínez de la Rosa y Mon: pero los 
diarios ministeriales de por acá aseguran^qne todavía no 
están definitivamente acordados los nombramientos. Se 
ha querido dar á entender.que estos encuentran algún 
obstáculo: no lo creemos: el ministerio se guardará muy 
hién de manifestar una opinión en terreno desconocido 
basta haberlo esplorado en todas direcciones. Por lo de-
mas, üo urge mucho la decisión, porque aun no se ha 
determinado el día en que el Congreso ha de reunirse, y 
las grandes potencias se entretienen ahora, no teniendo 
otra cosa que hacer, en resolver sí han de enviar á esta 
Asamblea sus respectivos Calderones, es decir, los minis-
tros de negpcios estranjeros ú otros personajes de menor 
calibre. En cuanto á los representantes de Italia, el conde 
de Cavour será enviado por el Piamonte, el cardenal 
Antonelli por el Papa y el duque de Serra Capríola por 
Ñápeles. ¿Tendrán representantes los ducados ó los du-
ques? Nada parece resuelto hasta ahora. 
En el Vaticano se repiten los consejos de cardenales, 
donde dicen que se están discutiendo las concesiones que 
motil proprio se van á ofrecer á las legaciones y demás 
fieles subditos de Su Santidad. 
Con este motivo la Italia y la Francia se han inundado 
dé folletos y artículos de periódicos y revistas dirigidos 
a probar que la soberanía temporal del Papa es de dere-
cíib divino; que el mejor gobierno posible es el absoluto 
teocrático; que lejos de deber emanciparse los pueblos 
de la tutela romana, todo el mundo debería ponerse bajo 
su cetro; que las ideas modernas, las ciencias y las artes 
son hijas del error; que los que se llaman adelantos y 
progresos no son mas que vicios, abominación y pecado; 
que una santa ignorancia debe prevalecer en todas par-
tes acompañada de una humilde devoción al gobierno 
de los cardenales; y que estos teniendo el cuidado esclu-
sivo de las almas de los demás, sin olvidarse de sus res-
pectivos cuerpos, son los que podrán realizar en la tierra 
el milenio de felicidad prometido por el Apocalipsis. 
Por estos artículos y folletos que se publican con 
anuencia y beneplácito de Roma, se vendrá en conoci-
miento de la naturaleza de las concesiones que motu pro-
prio está dispuesto á hacer el gobierno de Su Santidad. 
No dudamos que ellas bastarán á calmar los ánimos y á 
cicatrizar las profundas heridas abiertas en el corazón 
de la Romanía por la demagogia y el desórden. 
También se podrán cclegir por lo que llevamos d i -
cho, las instrucciones de que irá provisto al Congreso el 
cardenal Antonelli. Es verdad que el cardenal Antonelli 
fué uno de los redactores de la constitución romana 
de 1848 como individuo de la comisión nombrada por la 
Asamblea; pero los tiempos han cambiado mucho desde 
entonces, y los hombres, y qualche volta i cardinali, se 
cambian con los tiempos. 
También el rey de Nápoles aseguran que está dis-
puesto á hacer concesiones. ¡Qué bondad! No, pues, que 
se vaya con tiento, porque los pueblos en viendo que les 
dan el pié, se toman la mano; y gracias que las conce-
siones no les embriaguen y se les suban á la cabeza. Por 
nuestra parte dudamos que S. M. napolitana quiera po-
ner á prueba la firmeza de sus subditos. Tampoco cree-
mos la noticia que se ha esparcido estos dias relativa á 
la abdicación del emperador de Austria. Es noticia de 
los que suponen al imperio inclinado á dar libertad al 
Véneto, y en verdad que le levantan un falso testi-
monio. 
Tenemos que lamentar la muerte del célebre escritor 
americano Washington Irving, acaecida el mes pasado 
en Nueva-York. Washington Irving, como Wílliam Pres-
cott, era casi un escritor español, y nuestra literatura le 
debe importantes trabajos desde 4842, en que vino á 
Madrid como representante de su país. Ha muerto á la 
edad de setenta y seis años, dejando una reputación en-
vidiable. 
KEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
DE LA CIVILIZACION EN ÁFRICA. 
Discurso pronunciado en el Ateneo cienlíñeo y literario de Madrid, 
en la noche del 2 del corriente, por el Sr. D. Francisco Javier 
Simonet. 
(Conclus ión. ) 
En medio de tantas ocupaciones todavía su fácil é in -
fatigable ingenio halla tiempo y reposo para acabar su 
obra del Libre albedrío , dos libros sobre el Génesis, el 
Libro del maestro, el tratado áe La verdadera religión, 
el de La utilidad de creer, el de Las dos almas, E l com-
bate cristiano, sus treinta y tres libros Contra el maniqueo 
Fausto, sus quince De la Trinidad, sus célebres Confe-
siones, La ciudad de Dios, su Enchiridion y otras muchas 
que callamos por no ser mas prolijos (1). San Agustín 
tributa asimismo un gran servicio á la civilización de 
Africa , combatiendo el politeísmo , de que todavía que-
daban huellas en aquellas regiones, donde aun había mu-
chos que adoraban á la deidad fenicia Astarot ó Astarte, 
llamada por los romanos Juno coelcstis, y logró al fin des-
arraigar aquella idolatría, refutando los falsos argumen-
tos de sus defensores. Combatió también San Agustín á 
los Pelagianos, nueva y peligrosa heregía nacida allende 
el mar (2), y logró que fuese condenada en los concilios 
cartaginense y milevítano. Las obras de San Agustín, 
eme la Europa sabia y cristiana ha conservado con inte-
rés, á pesar de los estragos de los tiempos que desde en-
tonces se sucedieron, son la mejor prueba de los adelan-
tos que hablan hecho en Africa durante aquella época los 
estudios filosóficos y la civilización, que importada de 
Roma, debió un impulso y carácter peculiar á los docto-
res cristianos. Pero la historia de aquellas regiones nos 
presenta otra prueba no menos palpable del estado flore-
ciente de la iglesia cristiana; pues de la importante obra 
del sabio Morcelli (3), consta que á la sazón se contaban 
en el Africa mas de 740 obispados, de ellos 170 en la 
provincia proconsular, 177 en la Numidia, loO en la B i -
zacená, 7 en la Tripolítana, 134 en la Mauritania Cesa-
riense y Tingitana y 46 en la Sitifiedse, sin incluir unos 
60, porque á pesar de constar su existencia, no pudo 
asignarlos á cada una de dichas provincias. Consta asi-
mismo por la historia eclesiástica que en el año 398 se 
reunió en Cartago bajo la presidencia del metropolitano 
Aurelio un concilio de 214 prelados. En Cartago, que 
era la metrópoli y primada del Africa proconsular, ha-
bía, que sepamos, mas de quince basílicas ó templos 
principales, cuyos nombres y noticias constan en la obra 
mencionada. Estos datos prueban suficientemente cuán 
floreciente se miraba no solo en lo cristiano y religioso 
sino también en lo civil una región que encerraba mas 
de 740 ciudades de bastante importancia para haberse 
erigido en ellas sillas episcopales. Da gran lástima el ver 
que hoy en aquel suelo haya desaparecido del todo la c i -
vilización que tan arraigada estuvo, á causa del íanatismo 
musulmán que ha convertido las poblaciones en desier-
tos y la ilustración en completa ignorancia. Pero al me-
nos estos gloriosos recuerdos ofrecen para aquellas re-
giones esperanzas de mejor porvenir, cuando vuelvan 
oportunamente á implantarse en ellas los gérmenes del 
cristianismo y la cultura europea. 
La invasión de los Vándalos acaecida en 429, un año 
antes de la muerte de San Agustín, fué un tremendo gol-
pe contra el cristianismo y la civilización en Africa. Los 
Vándalos llevaron á ella el arríanismo, las persecuciones 
y la devastación. Un siglo después, hubo para ella un in-
térvalo de reposo, cuando en 533 Belisario derribó á Gi-
Hmeí de su trono, y dando la victoria y la paz á la igle-
sia católica, volvió á prosperar el cristianismo, de suerte 
que al concilio celebrado en Cartago en 534, asistieron 
con su primado Reparato 217 obispos. Mas como se de-
bilítase por muchas causas en estas provincias, la auto-
ridad de los emperadores bizantinos, parte por la dis-
tancia y dificultad de los refuerzos militares, parte por la 
mala administración délos gobernadores griegos, suce-
dió que las tribus indígenas de numidas y mauritanos , 
nunca del todo sometidas, cobraron bríos y con incesan-
tes incursiones fueron ganando terreno contra la civiliza-
ción y trayendo hácia la costa el paganismo y la barba-
rie. En tal estado, sobrevinieron los árabes (hátía el 647 
de J. C ) , los cuales, en cincuenta años de lucha, acaba-
ron la obra de las tribus numídicas y bereberes, y die-
ron el último golpe á la dominación bizantina y á la civi-
lización romano-cristiana. Estos temibles invasores esta-
blecieron el islamismo por la fuerza de la espada en toda 
aquella costa, dispersando á la mayor parte de los sacer-
dotes y obispos, muchos de los cuales hallaron refugio en 
nuestra España. Sin embargo, el cristianismo no sucum-
bió sin luchar, y todavía á mediados del siglo XI había 
en Africa cinco obispos, que en 107o quedaron reducidos 
(1) Los numerosos escritos de San Agustín se pueden dividir en tres 
clases : unos mas filosóficos que teológicos como Los tres libros contra 
los académicos : otros mixtos de filosofía y teología, como el de la Con-
ferencia contra Fortunato y E l tratado de la naturaleza contra los ma-
niqueos, y otros, en fin, puramente teológicos como el De la predestina-
ción de los Santos. 
(2) Pelagio y su compañero Celestio eran oriundos de Inglaterra y 
empezaron en Roma á propagar sus errores, pasando de allí á el Africa 
y al Oriente. 
(3) Stephani Antonii Morcelli, Africa christiana, obra de inmenso 
trabajo y erudición, donde su autor ha recopilado todo lo tocante al 
Africa cristiana. 
á dos. En la segunda mitad, pues, del siglo V i l , la invasión 
árabe acabó por completo con la civilización romana en 
Africa, de la cual desapareció una parte considerable de 
su población europea y cristiana, cayeron las magnificas 
construcciones recién levantadas de nuevo después de la 
irrupción vandálica, y se perdió miserablemente todo el 
progreso moral y material que debiera á los esfuerzos 
sucesivos de fenicios, romanos y griegos. 
Veamos ya el edificio que alzaron los árabes sobre 
aquellas ruinas; ahora entra la mas larga época de la ci-
vilización musulmana, civilización sensual y materialista 
que no pudo ni remotamente producir los beneficios qué 
la cristiana, enaltecer la dignidad del hombre, purificar 
la moral, elevar el pensamiento á doctrinas filosóficas ni 
echar los verdaderos fundamentos de la igualdad, que 
determinando las relaciones civiles entre gobernantes v 
gobernados, dan firmeza á los estados y libertad á las na-
ciones. No negaré por esto la gran importancia de la ci-
vilización árabe ni los beneficios que produjo eu la dila-
tada edad media, dando cultura á muchos pueblos don-
de difícilmente se podía aclimatar entonces la civilización 
cristiana. Cuando los árabes sojuzgaron con las armas el 
Africa, ya hemos visto como las irrupciones de los ván-
dalos y de los bereberes habían descuajado casi toda la 
cultura romana, y en cuanto á la Europa, se está ador-
meciendo en el sueño de la ignorancia. Los árabes, pues 
enseñaron á los bereberes idólatras el dogma de la unil 
dad de Dios, el de la inmortalidad del alma y otros no 
menos fundamentales, é instruyeron asimismo á aquellas 
gentes en artes y conocimientos que ignoraban, y allí 
como en Europa reanimaron la moribunda antorcha del 
humano saber. Y puesto que allí no hicieron prosperar 
su civilización con el provecho y brillo que en nuestra 
península, sacaron todo el partido posible en aquellos 
tiempos de gentes poco aptas para conocimientos mas sû  
blimes, sobre todo en la raza beréber. Musa Ebn Nosseir, 
en cuyo tiempo se llevó á su remate la conquista de Afri-
ca, fué un hábil.administrador y político, que procuró 
unir á los árabes con los bereberes, representándoles con 
verdad ó sin ella, que eran de un mismo origen, distin-
guiéndolos y halagándolos para que olvidasen su derro-
ta, casando á sus capitanes con las hijas de los gefes de 
las tribus africanas, y convírtíendo á los mas de aquellos 
pueblos á la religión tentadora del islamismo, que no po-
día menos de tener halago para las pasiones ardientes y 
grosera inteligencia de aquellos naturales. Todo esto con-
tribuyó eficazmente al maravilloso progreso de los ára-
bes en el Africa, en donde se aclimató su raza y en don-
de al cabo de mil doscientos años aun permanecen, no 
solo su linage, sino su lengua y su religión. Pero lo que 
principalmente conviene tener en cuenta para compren-
der el fácil y perdurable establecimiento de los árabes en 
las regiones de Almagreb, es que ni la raza ni aun la 
lengua de aquellos conquistadores eran en realidad nue-
vas en este país, pues ya hacia muchos siglos que, según 
se cuenta, las había traído el colonizador árabe Africus , 
y ademas ya dijimos que los fenicios, numidas y aun los 
mauritanos eran pueblos semíticos. 
Señoreada, pues, por los árabes toda el Africa septen*. 
trienal y dilatados sus dominios por Europa y Sicilia; es-
te pueblo, por excelencia inteligente é ilustrado, no tar-
dó en dar á estos paises una nueva y brillante civiliza-
ción. Entre los emires de Africa que mas se aplicaron á 
organizar estados y fomentar las ciencias y las artes, de-
bemos contar á los IDRISITAS, fundadores de Fez, que rei-
naron desde 787 á 908, los cuales administraron con 
acierto aquel imperio, y dotaron á su capital de nume-
rosas madrisas ó escuelas para la enseñanza de la teolo-
gía y otros"ramos de la literatura arábiga. Tal principio 
tuvo la universidad de Fez (dar alilm ó la casa de la 
ciencia) llamada por algunos la Atenas del Africa mus-
límica, como Cartago lo había sido de la cristiana , uni-
versidad que alcanzó gran nombradla en los siglos me-
dios, y que celebraba con frecuencia certámenes poéti-
cos, adjudicando entre otros premios á los mas sobresa-
lientes caballos de gran precio y hermosas esclavas, con 
cuyo aliciente eran muchos los literatos que á ellos con-
currían. Asimismo los AGLABITAS, que reinaron desde el 
Egipto hasta Constantina , establecieron en la ciudad de 
Raccada cerca de Cairowan, escuelas que fueron muy 
frecuentadas por los sabios islamitas. Las letras árabes 
debieron florecer mas en Africa cuando los califas de 
Córdoba se apoderaron de Fez, Tremecen y otras ciuda-
des de aquellas regiones , quitándolas á los Fathimitas, 
pues sabido es cuánta gloria literaria se grangearon los 
árabes españoles. Para no dilatarme enumerando los sa-
bios que se distinguieron por estos tiempos en el Africa, 
me limitaré á citar el nombre ilustre del célebre geógra-
fo XERIF EL IDRISI, de la real prosapia de los yajnencio-
nados Idrisitas, el cual nació en Ceuta año 493 — 1099 
de J. C , y murió en la misma ciudad en 560—1164, ha-
biendo compuesto sus estimadas obras en la córte semi-
árabe de Sicilia bajo la protección del rey Rogerio. 
Mas bien presto empezaron á salir de las montañas y 
desiertos del mediodía, donde se procrean con maravi-
llosa fecundidad, las grandes turbas de gente africana 
de razas berberiscas, que en ciertas épocas han venido á 
cumplir su fatal destino de arrollar toda la civilización, 
importada de afuera á las comarcas septentrionales, an-
tes por los romanos y después por los árabes. En el si-
glo X I vinieron de la región del Sus (1) los Zeiritas, de 
la tribu berberisca de Sinhacha, los cuales echaron de 
gran parte del Africa á los Omiadas ó Umeyas de Córdo-
ba. Después salieron del Sahara, con formidable cabal-
gata de 50 mil camellos ensillados, los guerreros Almo-
ravides, cuyo primer soberano conocido Yahxja Ebn 
Ibrahim, con ayuda de un taleb ó maestro, llamado AB-
DALLAH EBN IASIN, logró á duras penas dar algunos cono-
cimientos casi únicamente en religión, á aquel pueblo ru-
do é ignorante. Y hay que rendir un tributo de justicia al 
emir almoravide ÍUSUF EBN TAXEFIN, el fundador de Mar-
(1) Al Mediodía de Marruecos. 
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ruecos, porque á sus hechos militares , a su religión, 
humanidad y justicia, reunió el amor á las letras y la pro-
tección á sus adeptos. 
Los almorávides á su vez, cuando el contacto de los 
árabes los iba ya civilizando, fueron arrollados por los 
Masmudas, salidos de Tarudante en los desiertos de Mar-
ruecos (l) , 'y llamados Almohades, es decir, los unita-
rios porque hacian profesión de defender contra los idó-
latras la unidad de Dios. El fundador de esta secta, Mo-
HAMMED EBN TUMERT , y por sobrenombre ALMAHDI , sien-
do varón estudioso, y queriendo preparar los ánimos á 
la reforma ó revolución civil y religiosa que intentaba, 
marchó al Oriente para instruirse en las doctrinas del 
Gazzali y otros célebres filósofos, y aun dicen que visitó 
las famosas madrisas de Córdoba. Cuando volvió al Afr i -
ca , fué por todas partes enseñando ciencia y predicando 
contra los vicios y corrupción de los almorávides y de-
más gente del pais, ostentando él por su parte gran hu-
mildad y desprecio de los bienes del mundo. Dícese que 
Almahdi compuso en la lengua masmuda un tratado so-
bre la unidad de Dios y los deberes de sus sectarios. Este 
Almahdi, eligiendo por compañero y sucesor á cierto ^M?-
delmumeji Ebn AU, hijo de un ollero, y allegando mu-
chos secuaces , tomó las armas contra los almorávides, 
alcanzado contra ellos grandes sucesos. Tal fue el princi-
pio del nuevo imperio de los Almohades, fundado por el 
predicador Ebn Tumert ó Almahdi, cuyos sucesores, po-
seídos de fanático ardor, siguieron su obra , y en breve 
derribaron el imperio Almoravide. Ahdelmumen, su i n -
mediato sucesor, mostrándose tan buen gobernante co-
mo hábil general, organizó sus ya vastos estados, se ro-
deó para la administración del imperio de dos consejos, 
compuesto el uno de 10 y el otro de72 individuos, esco-
cidos entre los xeqncs ó cabezas de las familias principales, 
é hizo medir y deslindar los confines de su imperio que 
abarcaba desde el Sus al acsa ó Sus mas remoto al Oc-
cidente hasta Barca al Levante. Sabido es que los A l -
mohades sometieron casi toda la España sarracena, y 
que su emir Yacub venció en Alarcos al rey de Castilla 
D. Alfonso el VIH, derrota que este monarca vengó en 
el hijo y sucesor de Yacub, Mohamed Annasser,con la 
gran victoria de las Navas. Hemos hablado de este Ya-
cub, porque bajo su gobierno no dejó de progresar la c i -
vilización árabe entre aquella nueva raza, y porque él fué 
benemérito de las letras y ciencias por el favor que dió 
en su corte á los sabios y literatos , entre ellos á los cé-
lebres ingenios andaluces, Ebn Roxd ó Averroes, de 
Córdoba, y Ebn Zohr ó Avenzoar, de Sevilla, grandes 
doctores en filosofía y medicina. Debemos asimismo ha-
cer notar un elemento anticivilizador que en su reinado 
se introdujo en el Africa, que fué la primera venida de 
hordas turcas salidas del Curdistan, las cuales se apode-
raron de Trípoli y otras poblaciones de aquellas comar-
cas. Por este mismo tiempo seguían florecientes las es-
cuelas de Fez, y en ellas estudió el célebre historiador 
ABU MOHAMMED ÁBDELWAHED, llamado el MARRACOXI, por 
ser natural de Marruecos, el cual recibió lecciones del 
mencionado español Avenzoar, y vino á estudiar bellas 
letras en las famosas madrisas de Córdoba; después re-
corrió la España, el Sus, Egipto y la Meca, y compuso 
en 621, 1224, su aprebiable historia de los Almohades. 
Otro literato insigne de esta época y nacido también en 
Marruecos, fué ABULHASAN ALI , que al principio del si-
glo XI I I compuso un tratado muy completo de astrono-
mía y gnomónica, según las doctrinas de los árabes. Ci-
tarémos, por último, entre los ingenios africanos del si-
glo XíII , otro marroquí digno de memoria, que es EBN 
ADZARI , el autor del Baijan Almogreb, ó esplicacion del 
Occidente, obra histórica muy curiosa, sobre todo, en 
la parte de España que llega hasta la época del famoso 
Almanzor (2), y está recopilada en grande parte de las 
historias del célebre andaluz Ebn Hayan. Entre los prín-
cipes Almohades que contribuyeron á la civilización de 
sus subditos, debemos, por último, contar al emir ABU-
LALA ALMAMUN , natural de Málaga, señalado por su va-
lor y por su amor á las ciencias y á la oratoria, y por 
haber emprendido la reforma _ política de sus estados, 
donde suprimió los antiguos divanes ó consejos de los 
xeques que había establecido Abdelmumen, por ser gen-
te turbulenta, y proscribiendo las doctrinas religiosas 
de los almohades las sustituyó por la secta ortodoxa de 
los Malequitas. Pero su'esfuerzo y resolución no basta-
ron á dar vida á su moribundo imperio, que se hundió 
en manos de sus próximos sucesores, corriendo el año 
1269, combatido en España por otros competidores y 
Dor los cristianos y en Africa por nuevas avenidas de 
járbaros. 
Por este tiempo aparecieron en la historia los Benu 
Marinó Benimerines, oriundos de los Zenetes de Teza, 
población al E. de Fez, los cuales destruyeron á los A l -
mohades y se apoderaron del Africa septentrional y de una 
parte del litoral andaluz. Su imperio , sin embargo, no 
fué tan tranquilo que no tuviesen que combatir con otros 
poderosos enemigos, primero con los últimos almohades, 
y después con los cristianos españoles y con los Zayani-
tas de Tremecen, de suerte que tales guerras y alteracio-
nes fueron borrando en aquel pais la civilización árabe, 
ya decaída juntamente con su raza. Los Zaijanitas de Tre-
mecen hicieron por Oran y otros puertos gran comercio 
con las naciones de Europa, y tuvieron á su servicio un 
cuerpo de caballeros cristianos, que los instruían en la 
táctica de guerra, y sobre todo, en permanecer firmes 
en sus puestos y filas en los combates, cosa que siempre 
fué difícil para los moros. Diremos dos palabras de los 
Uafsitas de Túnez, que también gozaron de poder y 
prosperidad y estendieron sus dominios con las armas 
hasta Tremecen y Ceuta. De aquellos príncipes, merece 
nombrarse YAHYA ABU ZACARIA , hombre sencillo en su 
trato y modesto en el traje, que era siempre de tosca la-
na, el cual fué poeta y sabio, y enriqueció sus estados 
(1) A principios del siglo XII. 
(2) Este libro se ha publicado en su testo original por Mr. Dozy. 
con mezquitas, bazares y madrisas, y dejó al morir una 
rica biblioteca de 36,000 volúmenes. Entre los sabios que 
se distmguieron todavía en el Africa después de la caida 
de los Almohades, haremos mención de dos muy seña-
lados. El uno fué el célebre viajero y geógrafo EBN BA-
THUTHA , de Tánger , que en la primera mitad del si' 
glo XIV, recorrió gran parte de Africa, Asia y Europa, 
llegando en la primera hasta Tumbuctu, visitando en la 
segunda la Arabia, la India y la China, y en la última 
parte la Rusia y la España árabe, viaje importantísimo 
que con las noticias de Ebn Bathutha redactó otro sabio, 
llamado Ebn Chozai (1) El otro escritor ilustre que flo-
reció por este tiempo en el Africa, fué EBN JALDUN, na-
cido en Túnez en 1332, y que murió en el Oriente en 
140o, dejando escritas varias obras históricas de sumo 
interés, entre ellas su historia de los Bereberes y la uni-
versal , obras que le colocan en primera línea entre los 
historiadores árabes por la copia de datos, las fuentes 
fidedignas que consultó y la buena critica con que hizo 
su trabajo. 
Pero si en estos tiempos aparece en la historia litera-
ria del Africa un autor tan notable como Ebn Jaldun, es-
to debe considerarse como un hecho casi aislado . como 
un postrer vástago del carcomido árbol de la civiliza-
ción árabe. En el siglo X V , mientras la conquista de 
Granada por los reyes Católicos acabó con el poder y la 
ilustración muslímica en España, los turcos que vinie-
ron nuevamente al Africa en grandes muchedumbres, 
sojuzgaron gran parte de ella, aniquilaron el último po-
der de los Hafsitas y Zayanítas, dieron notable impulso 
á la piratería, y destruyeron definitivamente toda la pros-
peridad y civilización de los árabes africanos. Desde en-
tonces , tinieblas profundas de ignorancia se estienden 
sobre las regiones de Almagreb , y los africanos y tur-
cos de Africa no se distingnen sino como corsarios y la-
drones de los mares y costas europeas. El nuevo impe-
rio, fundado en Marruecos por los primeros Xarifes á 
principios del siglo X V I , como igualmente el estableci-
do en el siguiente por los llamados Fílelíes de que des-
cienden los actuales sultanes, en nada contribuyóá la ci-
vilización de aquellas regiones, de las cuales fué desapa-
reciendo día por d ía la antigua ilustración árabe. Desde 
entonces, apenas luce y se deja ver en medio de tanta 
oscuridad la figura de algún sabio y personaje ilustre. 
Dicen que todavía en el siglo XVI, la Universidad de 
Fez conservó algún brillo, y que á ella fué á estudiar 
en 1541 el célebre gramático y filósofo Nicolás Clenardo. 
Pero el último sábio ilustre de quien tenemos noticia 
que haya sobresalido desde entonces en el Africa, fué 
el conocido AHMED ALMAGCARI, natural de Tremecen, que 
en el siglo XVII compuso sus Analectas de historia y 
literatura árabe , obra en verdad importante para nues-
tra historia sarracena , por ser una recopilación de au-
tores antiguos muy apreciables, cuyos libros originales se 
han perdido en gran parte. Por último, los moriscos que 
en el siglo XVI y XVII fueron arrojados de nuestro pais al 
Africa, llevaron allá algunos conocimientos en agricultu-
ra y otras artes útiles, y sabemos que un hijo ó nieto de 
ellos, llamado AHMED EL GÜACIR, natural de Túnez, escri-
bió una historia de esta ciudad, que tradujo en castellano 
el morisco Mohammed el Tahaxir de Urrea. El célebre 
viagero español D. Domingo Badia Leblich, que con el 
seudónimo de A l i Bey el Abbasi, visitó el Africa á prin-
cipios de este siglo, dice que aun subsistía la Universi-
dad de Fez en que florecían muchos sabios y concur-
rían á sus escuelas dos mil discípulos. Pero este mismo 
ilustrado viagero asegura que en esta época la lengua 
árabe había llegado alli á una gran corrupción, y que 
los mismos talbes Yulemas que salen de aquella madrisa, 
no sacan mas que una ligera tíiita de las ciencias físicas 
y matemáticas. Agenos á todo progreso, no han dado 
un solo paso en las ciencias, y asi su geometría es la 
del griego Euclides , su física la de Aristóteles, su cos-
mogonía la del Coran, y su cosmografía la de Ptolomeo; 
su medicina consiste en algunas prácticas supersticiosas, 
y no cultivan ni la geografía ni la anatomía ni la histo-
ria natural. La depravación de su lengua, última cosa 
que pierde un pueblo degenerado, es t a l , que confun-
den las letras, mociones y puntos diacríticos, apenas 
una escritura puede ser leída sino por el mismo que la 
hizo; y en fin, no se entienden ellos mismos. En cuanto 
á lo demás, desconocen todas las comodidades, mejoras 
é inventos que son familiares á la Europa civilizada, 
creen y obedecen con fé estúpida á los santones que son 
locos ó impostores; su gobierno y administración no re-
conoce otras leyes que la fuerza y el capricho despótico 
del sultán ; y en fin , todo se halla en aquel pais en no-
table atraso, miseria y abandono. 
También importa decir algo acerca de la influencia 
que las naciones europeas y cristianas vienen ejercien-
do en Africa desde hace algún tiempo y principalmen-
te de los esfuerzos que han hecho los españoles para con-
quistar y regenerar aquellos pueblos. Ya bajo el reinado 
de los Zeiritas, á principios del siglo X I I de nuestra era, 
el rey Rogerio, de Sicilia, conquistando á Mehdia y otras 
plazas de aquella costa, ensayó la fundación de un es-
tado cristiano , que al cabo de unos veinte años, fue des-
truido por el caudillo de los Almohades, Abdelmumen 
Ebn Alí. Poco tiempo después se dejó sentir nuevamen-
te en Africa la influencia estranjera con la cruzada de 
San Luis y las conquistas y aun relaciones de comercio 
que con aquellos moros entablaron los sicilianos, geno-
veses y otros europeos, pero estas relaciones pacíficas 
desaparecieron del todo con los intentos hostiles de los 
españoles y la venida de los turcos. 
En cuanto á nosotros . que por muchas razones po-
demos creernos llamados para llevar al Africa la civili-
zación europea, desde remotos tiempos venimos traba-
jando en esta empresa; pero podemos decir con satisfac-
ción que España, como nación católica y verdaderamén-
(1) Los viajes de Ebn Batuta se han publicado en árabe y francés 
por Defremeri y Sanguineti. 
te civilizadora , no ha contribuido menos al fin que sé 
propone con las armas que con la enseñanza y la predi-
cación , como lo hizo en el Nuevo-Mundo. Si el santo 
rey D. Fernando el I I I envió al Africa en socorro del 
emir de los almohades Almamun un ejército de 12,000 
caballeros cristianos que le diesen ayuda contra los com-
petidores y rebeldes que alli le disputaban el trono, no 
fué tanto por obtener ventajas materiales y por llevar 
nuestra influencia al Africa, cuanto por favorecer alli 
la propagación de la fé cristiana. Y en efecto, entre los 
capítulos del tratado que ajustó San Fernando con A l -
mamun , se contenia el que aquellos cristianos españo-
les habían de profesar libremente su religión en igle-
sias que á este propósito se habían de fundar en la corte 
del emir almohade, y en donde habían de tener sus m i -
nistros y acudir al toque de campanas, y que si bien á 
ningún cristiano le seria permitido apostatar, no se opon-
• dría obstáculo alguno al moro que quisiese hacerse cris-
tiano. Logró San Fernando ver cump.ido en gran parte 
su noble propósito, pues prestando aquellos caballeros 
al emir Almamun grandes servicios que le aseguraron 
en su vacilante trono , y otros muy grandes á su hijo y 
sucesor Arraxid: estos emires les dieron cómodo esta-
blecimiento en un arrabal de Marruecos, llamado Elbo-
ra, en donde fundaron iglesias y se perpetuó su descen-
dencia por espacio de siglo y medio con gloria y vali-
miento, hasta que las frecuentes alteraciones de aquellos 
países y las formidables olas de la morisma , arrojaron 
de allí los restos de aquella iglesia cristiana. Con el es-
tablecimiento de los cristianos auxiliares de Almamun en 
Marruecos, coincidió y acaso se verificó en virtud de un 
mismo plan, el envío de misiones á aquel imperio, las 
cuales se encargaron á la orden de religiosos menores 
de San Francisco, y merced á su celo, progresaron de 
manera , que el romano Pontífice creyó conveniente 
nombrar un obispo para la iglesia naciente de Marrue-
cos, que lo fué el franciscano Fray Agnelo, que tomó 
posesión en 1253. A este sucedió en 1246 D. Lope Her-
nández, cuyo nombre índica que aquella iglesia y m i -
sión tenía un carácter esclusivamente español. Este obis-
pado y misión florecieron largo tiempo, merced á los es-
fuerzos y virtudes de sus prelados que lograron atraer á 
su seno á muchos infieles y mantener allí la influencia es-
pañola, contribuyendo-á la decadencia del islamismo. La 
misión de Marruecos conservaba aun bastante importan-
cia á fines del siglo pasado, pues todavía los misioneros 
franciscanos tenían convento en la misma ciudad de Me-
quinez, residencia del sultán, y hospitales con capillas en 
Fez, Tetuan, Salé y otros puntos, de los cuales solo que-
da en nuestros días el de Tánger. Este es en brevísimo 
resúmen lo que ha hecho España en Africa con la pre-
dicación : harto mas hubiera hecho si con ella se acom-
pañaran las armas. Asi lo ejecutaron los esforzados y 
cristianos reyes de Portugal desde Agadir ó Santa Cruz 
á Ceuta; así lo deseó nuestra gran Isabel la Católica, 
cuando encargaba en su testamentoé «que no cesen de la 
conquista de Africa et de puñar por la fé contra infie-
les,» y asi lo empezaron á ejecutar D. Fernando el Ca-
tólico y el cardenal Cisneros, en cuya empresa prosi-
guieron , si bien con menos calor, D. Cárlos I , Felipe I I 
y Felipe I I I . Por estos tiempos el estandarte de Castilla, 
el que se enarboló en las torres de Córdoba , Sevilla y 
Granada, volvió á ondear en Mehdia, Bugía , Trípoli, 
Túnez , Melilla y en otras poblaciones de aquel litoral, 
resucitando el culto cristiano y los gérmenes civilizado-
res, muertos alli hacia mas de 800 años. España ha com-
batido también largo tiempo á la piratería de Argel y 
ha preparado la conquista de aquellas regiones por las 
naciones cristianas. 
Hasta aquí he trazado á grandes rasgos la historia de 
la civilización en Africa , historia que presenta gran va-
riedad de sucesos y notables vicisitudes, ora de renaci-
miento , ora de decadencia, y que ofrece un gran vacio 
desde los buenos tiempos del islamismo, es decir, desde 
el siglo XIII en que decayó el poder y la superioridad l i -
teraria de los árabes hasta nuestros días. Tal es lo pa-
sado: veamos ahora sí puede columbrarse algo del por-
venir. Hay al presente en Europa dos grandes naciones, 
pues así merecen ser llamadas las dos, que parecen des-
tinadas por la Providencia para llevar las luces , mejo-
ras y demás bienes de la moderna civilización á la dege-
nerada y salvaje Africa, son, á saber, la España y 
la Francia. La decadencia de nuestra nación en los últi-
mos siglos, ha dado lugar á que otra se encargue en par-
te de la gloriosa obra que España inició con vasto plan, 
y hoy dia el águila imperial se cierne dominadora sobre 
los alcázares de Orán, Tremecen, Masalquivir y otros que 
cobijó en otro tiempo el triunfante pabellón de Castilla. 
Pero ya que nos sea permitido lamentarnos de que todo 
el provecho y la gloria de tal empresa no sea solo para 
España, ello es que Francia, frontera como nosotros al 
Africa, y nación eminentemente civilizada, se ocupa 
útilmente hace cerca de 30 años en regenerar el Africa 
desde su floreciente colonia de Argel. En cuanto á Espa-
ña , que por su mas ventajosa posición , por sus tradi-
ciones , recuerdos históricos , posesiones en la costa 
africana, y por otros innumerables conceptos, reúne 
mejores condiciones para señorear y dominar el Af r i -
ca , hoy por fortuna se ha arrojado con invencible alien-
to , convicción y fuerzas , á ejecutar tan gloriosa empre-
sa en el vecino y bárbaro imperio de Marruecos. No 
atañe á mi propósito el demostrar los elementos y venta-
jas con que contamos para nuestro noble intento," ni pre-
ver su resultado que debe ser glorioso, según son los 
principios, pero notan próximo acaso como lo desean 
los buenos españoles, pues debe lograrse con el esfuer-
zo y constancia de muchos años. Por mi parte , en esta 
lección he cumplido con descorrer ante los ojos de los 
que me favorecen con su asistencia, el oscuro velo que 
envuelve lo pasado de esa Africa, cuyo porvenir nos 
pertenece. Dispensadme, mis ilustrados oyentes, que 
para ello haya fatigado por tanto tiempo vuestra benévo^ 
la atención, puesto que mis esfuerzos , aunque de poca 
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valía, se hallan inspirados por esos nobles sentimientos 
con que hov late vuestro corazón y el de todos los espa-
ñoles. En la lección inmediata empezaré á esplicar el 
dialecto árabe vulgar de Marruecos. Hé dicho. 
FRANCISCO JAVIER SIMONET. 
Insertamos con el mayor gusto el siguiente artículo 
del Sr. D. Justo Arteaga Alemparte, director del perió-
dico que con el título La Semana, se publica con gran 
aceptación en Santiago de Chile. 
SOCIEDADES HISPANO-AMERICANAS. 
Dolorosa historia es la de la raza latina en América. Na-
cida en las oscuridades del coloniage, encorbada su alma por 
la ignorancia y su cuerpo por la cadena del esclavo, su vida 
habido , en los primeros albores de la existencia , un perpe-
tuo sneño, una ausencia perpetua de todo noble deseo, de 
toda alta esperanza, de toda grande aspiración.—Esta raza 
vivia porque respiraba. 
Los años corrieron , las fuerzas se aumentaron, la sangre 
empezó á circular, las inteligencias á despertarse al calor de 
las ideas, los horizontes del pensamiento se estendieron , un 
principio santo vino á golpear á la puerta de los corazones, 
una palabra fué pronunciada, acogida y sustentada , y un 
mundo conquistado á la libertad como ya antes lo habla sido 
á la ciencia. Sublime regeneración de una raza, obrada por 
el poder de una gran necesidad:—la independencia! 
Satisfecha esa necesidad, probada en cien combates la v i -
rilidad de los pueblos americanos, se creyeron estos , no sin 
razón por cierto , en estado y con derecho de lanzarse cuer-
po y alma, en las esferas de la luz y la verdad, de la justicia 
y el bien, en la libertad y la república. Paso de gigantes que 
basta para caracterizar á una raza, para medir el alcance 
de sus esperanzas, el vigor de su voluntad , el temple de su 
alma. 
Desgraciadamente no es tan fácil obtener la libertad como 
la independencia. 
La independencia se gana con unas cuantas batallas. 
La libertad no se alcanza sino tras largos años de paz, 
unión y constancia en el trabajo. 
La independencia es rápida como la fuerza. 
La libertad es lenta como la costumbre. 
La primera se conquista. 
La segunda se adquiere. 
Esto lo olvidaron ó desconocieron los pueblos hispano-
americanos. Quisieron llegar á la libertad por el camino que 
á la independencia. De aqui sus males pasados y presentes, 
sus dudas, desilusiones, fluctuaciones y caldas. 
La ignorancia de esta verdad hace á muchos imaginar que 
al lanzarse en la república y la democracia las sociedades 
américo-hlspanas , no comprendieron su situación , no supie-
ron medir su vigor, y lomaron por realidades las ficciones 
del deseo , por hechos consumados los mirages de la espe-
ranza. 
Juicio es este inexacto á todas luces. Esas sociedades, al 
constituirse como lo hicieron, obedecían á las leyes de su 
desenvolvimiento. Cuando un pueblo se abnega , se sacrifica, 
lo entrega lodo á los azares de la fortuna, no es para quedar-
se en la mitad de su camino , es para ir al triunfo ó á la 
muerte. 
La independencia sin la república, 3aso de haberse alcan-
zado, habría ¿cambiado bien poco en nuestra manera de ser, 
habríala hecho quizás menos llevadera. Mas, desde que fué 
sustentada, amparada y llevada á su consumación en brazos 
de los pueblos, no podia nacer de ella otra forma guberna-
mental ni social sino aquella que tuviera por base, trabazón 
y coronamiento la igualdad de todos en la libertad. 
Para comprobarlo, basta recordar los perseverantes es-
fuerzos en contrario de algunos de los prohombres de la eman-
cipación: esfuerzos que remataron en su desprestigio , en su 
impopularidad, y en que mas de una negra sospecha viniera 
á arrojar sus tristes sombras sobre su reputación. 
La América estaba consumida por la necesidad , por el de-
seo, por la aspiración á la igualdad. La desgraciada suerte de 
los caudillos de la revolución lo manifiesta sobrado : 
Bolívar muere en el destierro. 
A O'Higgins cabe igual destino. 
San Martin tiene que abandonar también por la imperiosa 
orden de los sucesos la tierra americana. 
Carrera rinde en el patíbulo la vida. 
Sucre es asesinado. 
Cuanto se elevaba un pié , una pulgada del nivel común, 
alraia sobre sí la sospecha, y en la primera oportunidad era 
á ella inmolado. Entonces podia decirse con razón que no ha-
bla mas que un paso del Capitolio á la roca Tarpeya. 
La república estuvo lejos de ser, á pesar de cuanto se di -
ga , prematura. Muy al contrario; lanzándose en ella, hemos 
ahorrado la mitad de la labor. Nunca el bien y la verdad lle-
gan demasiado temprano. 
Pero lo que sí arguye una lamentable ausencia de obser-
vación y estudio de nuestras sociedades, de las peripecias 
por que su vida ha pasado, es el querer hacer responsable á 
la república y la libertad de sus males y dolores. La culpa no 
es suya, es nuestra. 
Nádalo manifiesta mejor que la situación presente dé los 
diversos estados de la América española. Por todas partes la 
instabilidad ; por todas la lucha, la confusión , el caos es lo 
que reina. Los destinos de los pueblos están entregados á 
las decisiones de la casualidad. No existe, ó si existe, no 
llene vida propia ni el poder social jni el poder gubernamen-
tal. No hay ni conciencia ni opinión pública. Surge y todo lo 
puede, no el que debe, sino el que lo alcanza. La soberanía 
popular, base y punto de partida de la democracia y la ver-
dadera república, es una ilusión , una mentira. Donde no es 
sable el que la encadena , es el oro el que la corrompe. La 
dignidad y los fueros del hombre y del ciudadano son arras-
trados y pisoteados. El capricho usurpa casi siempre el so-
lio de la ley. La justicia es bastardeada, adulterada y man-
chada por la pasión y el odio. Todo tiende á la división, nada 
á la unión. La sociedad y sus grandes intereses se ven cons-
tantemente sacrificados á la especulación de los unos, á las 
ambiciones de los otros, á la ceguedad del mayer número. 
Jamás nos detenemos en la senda del mal. Siempre andamos 
la del bien con el miedo en el alma y el espanto en el cora-
zón. Hay una revolución que hacer: ahí está media socie-
dad del lado del trastorno. Hay un progreso que realizar: na-
die viene en su apoyo. 
¿Es esto la obra de la república y la libertad? De cierto 
que no. Ambas están llamadas á levantar á los pueblos en 
vez de humillarlos, á vigorizarlos , no á debilitarlos, á unir 
las fracciones todas de la sociedad en el bien y la verdad, 
no á dividirlas en el odio y el error. Su obra no es oscuridad, 
miseria, luío y llanto, sino luz, bienestar, fraternidad y fe-
licidad. La nación que esto no alcanza, que en esta atmósfe-
ra no vive, está lejos, muy lejos de la república y la libertad. 
Es calumniar esta última palabra de la organización pre-
sente de las sociedades el atribuir á ella, el hacerla causa efi-
ciente y acaso única del martirologio que hace la vida actual 
de la América española. 
No es la república ni la libertad el mal genio que hácia el 
mal nos empuja, no son sus inspiraciones las que nos pier-
den, no es por su causa que nos vemos alados al poste de la 
ignorancia y la preocupación, es nuestra falla de fé , nuestro 
miedo para confiarnos á ellas , lo que nos lleva camino del 
abismo. 
Nada es mas fácil de comprender y certificar. ¿Dónde está 
la libertad realizada, la república hecha verdad abriendo las 
esclusas al torrente de la revuelta? 
¿Será en el Perú? 
¿Será en la Nueva-Granada? 
¿Será en Venezuela? 
¿Será en Méjico? 
¿Será en las repúblicas de allende las cordilleras? 
Én lodos estos Estados, lo que vemos es la aspiración á la 
libertad, quemando, consumiendo el corazón de los pueblos 
y á los especuladores de arriba y de abajo, de todas catego-
rías y cataduras, estraviando esos impulsos generosos. 
Los unos trabajando por apagarlos. 
Los otros trabajando por exacerbarlos. 
De esta manera se hace de la sociedad un cementerio ó un 
infierno, una cárcel ó un campo de batalla. Ptesultando de 
aqui que cuando la sociedad no es oprimida es engañada, que 
cuando no se la comprime se la hace despedazarse , que tie-
ne que ser autómata ó furiosa. 
Y para obrar tanto mal, para llevar á los pueblos entre 
dos abismos á cual mas profundos y espantosos, se invocan 
los santos principios de la democracia. ¡Impiedad! La demo-
cracia no ha tenido hasta hoy en la América española, casi 
sin escepcion, sino calumniadores y traidores! 
A s i , nada es mas natural que la confusión en que v i v i -
mos, que el desconcierto que aqueja á las esferas todas en la 
actividad y el movimiento social. Ninguna ocupa su único y 
propio centro. Cada fracción, cada elemento corre á la ven-
tura , á la casualidad. Ya se echa mano del bien para producir 
el mal, ya del mal para que abra los caminos que al bieu con-
ducen. 
De todas partes se grita en el paroxismo del miedo:—¡Nos 
perdemos! El atraso , envuelto en un mar de sangre, azotado 
por los tempestuosos vientos del odio y la pasión, amenaza 
sumergirnos, y todos espantados y confusos, perdida la ca-
beza, paralizado el corazón, lo miramos llegar sin que nadie 
se atreva á lanzar sobre sus encrespadas olas el esquife de la 
democracia, que es la única labia de salvación que nos queda. 
La cobardía ha perdido siempre á los hombres y á los pue-
blos!—No lo olvidemos. 
JUSTO ARTEAGA A L E M P A R T E . 
El 22 del pasado á las dos y media de la tarde llegó 
á la Habana el nuevo capitán general Sr. Serrano. A las 
nueve de la mañana del siguiente día, hizo su entrada en 
la capital. 
El New York-IIerald del martes 29 del pasado, trae 
la noticia de la magnífica y entusiasta acogida que la ciu-
dad de la Habana ha hecho al nuevo capitán general de 
la isla , y de los preparativos que se estaban haciendo 
para festejar su feliz arribo. 
El general Concha había dado su última comida de 
estado, á la que , entre otras personas, asistió el cónsul 
general de los Estados-Unidos, coronel Cárlos J. Helm. 
A l fin, después de tantos años de presenciar el estado in-
cómodo y repugnante de la Puerta del Sol, vemos con gusto 
un indicio de que tal situación va á cambiar en breve. 
La actividad con que se ha empezado hace algunos días la 
construcción del hermoso solar que se encuentra aislado entre 
la Puerta del Sol y las calles del Carmen, de Preciados y de la 
Zarza, hace esperar que los demás solares serán vendidos en 
las segundas subastas que se están anunciando , y que si-
guiendo el ejemplo dado, el punto mas principal de Madrid 
obtenga la comodidad y belleza digna de la capital de España. 
Lisongero debe ser para el Sr. üdaela haber podido lomar tal 
iniciativa que redundará no tan solo en beneficio de los inte-
reses públicos, sino en provecho del pueblo mismo á quien 
representa como diputado á Córtes. 
Ignoramos completamente el pensamiento de dicho señor 
respecto á la forma de construcción y destino que piensa dar 
á su edificio, aunque parece que siendo un punto tan céntrico 
y mercantil debiera dedicarse al de establecimientos de esta 
índole; si asi fuese, no podríamos menos de lamentar el que 
pasase desapercibida una ocasión que con dificultad volverá á 
presentarse atendiendo á las especiales condiciones que el so-
lar reúne, para el establecimientode un hermoso hotel ó fonda; 
en este ramo no se halla Madrid á la altura, no ya de otras ca-
pitales estranjeras, ni aun á la de algunas de nuestras provin-
cias; y si tal necesidad se ha hecho sentir hasta hoy, hade 
acrecer en adelante, por la trasformacion que rápidamente 
está esperimentando la ca Vital, y la confluencia en ella de los 
caminos de hierro que dentro de poco estarán terminados. 
Además, la exposición Hispano-Americana hace de absoluta 
necesidad la construcción de un gran Hotel. El solar de que 
nos ocupamos se prestaría perfectamente no solo á este objeto 
sino al establecimiento de un magnífico café en la planta baja. 
Recordamos el café Tailor, de Nueva-York, que es uno de 
los mas bellos del mundo, y creemos que seria un modelo 
die-no de imitarse. 
Tenemos noticias de Cochinchina que alcanzan al 16 de se-
tiembre. De una carta de Turón escrita con aquella fecha por 
un oficial espedicionario, tomamos lo siguiente: 
«En la que á última hora escribí á V d . el 6, le indicaba que 
habían sido rotas las negociaciones de paz ; cuya noticia se 
confirmó luego, y en su consecuencia se proyectó un ataque 
para desalojar á los cochinchinos de sus posiciones , lo cual 
se llevó á efecto en la madrugada de ayer. Como de costum-
bre, hicieron muy poca resistencia, faltándoles tiempo para 
emprender la fuga y abandonar sus puntos. No tienen valor 
mas que para descargar sus cañones; pero tan luego como se 
les dá el asalto , hacen muy poca ó ninguna resistencia. Lo 
cierto es que se les ha lomado una fila de fuertes , sin que 
nuestros soldados filipinos hayan tenido un solo herido. La 
tripulación del «Jorge Juan» ha tomado parte en la refriega, 
unos por tierra y otros en botes por el r io , y han sido menos 
afortunados, pues han tenido cuatro heridos; dos de ellos han 
muerto ya. De los franceses ha habido seis muertos y diez y 
ocho heridos. 
Todos los fuertes tomados han sido quemados, y en una 
gran estension no se vela ayer mañana mas que fuego y hu-
mo; las casas de las conferencias sufrieron la misma suerte; de 
manera que no ha quedado ni señal del sitio donde se trataba 
de la paz; pero no han sido atacadas todas las posiciones ene-
migas, pues aun les ha quedado donde guarecerse, y están 
tan lejos de escarmentar, que, habiendo mandado hoy el vice-
almirante que fuese alguna fuerza á traer un cañón que man-
dó enterrar ayer, ya no fué hallado , y salieron en perscucion 
de nuestra fuerza, que se vió precisada á replegarse y dar 
aviso de su peligro, por lo que fué preciso saliese mas tropa 
en su auxilio. El vice-almirante, dicen, piensa darles otra lec-
nion, quemándoles los fuertes que aun les quedan, ¿qué les 
importa á ellos? Dentro de quince días los volverán á' levan-
tar. Se deben echar la cuenta de que siempre salen ganando 
con tal de que muera algún bárbaro , aunque cada uno les 
cueste á ellos ciento, y en esto tienen mucha razón. 
Habla quien esperaba que después de esta refriega solicl-
(arlan la paz con mas ahinco; vana esperanza creo que 
nunca la han solicitado con sinceridad, y que mientras nos l i -
mitemos solo á lomarles unos metros mas de terreno, de nada 
nos servirá para obligarles á que den algún paso con forma-
lidad , y solo se limitarán á entretenernos como han hecho 
hasta ahora, pues saben muy bien que el ehma se encarga de 
ir poco á poco dando buena cuenta de nosotros. Si esto se pro-
longa, como es de presumir, y llegan los refuerzos que se es-
peran de Francia y al fin se lleva á cabo la espedicíon á Hué, 
entonces será otra cosa; pero para que esto llegue, tiene que 
pasarse este año y parte del próximo. 
Los franceses con la paz de Europa están muy contentos; 
el vice-almiranle parece que se ha puesto muy sobre s í , y,' 
según se dice, deben venir hasta 10,000 hombres; mucha 
gente, es, pero será para atender á esto y á lo de la China, 
porque para emprender la espedicíon áHué , supongo que tres 
ó cuatro mil son bastantes; pero hay que aguardar estación 
favorable parales buques.» 
En el Horizonte hallamos las siguientes líneas que tenemos 
motivos para considerar exactas: 
« Todo el mundo sabe cuáles son los principios que rigen 
acerca de la declaración de bloqueo de una plaza ó puerto 
enemigo. No se entiende por bloqueado un puerto , mientras 
no se haga efectivo el bloqueo por fuerzas suficientes. Valién-
dose del rigor de este principio, se nos ha asegurado que el 
ministro de S. M. B. en esta córte ha pasado una comunica-
ción á nuestro gobierno , por la cual se prueba mas y mas la 
intervención á qué el gabinete inglés aspira por lo visto en 
nuestra contienda con el imperio de Marruecos. 
Necesitando el general O'Donnell por un corto espacio de 
tiempo de los buques que bloqueaban á Tánger , los separó de 
aquellas aguas para emplearlos en el trasporte de tropas á 
Ceuta. No bien llegó á noticia de Mr. Buchanan este hecho, 
se apresuró á declarar oficialmente terminado el bloqueo de la 
mencionada plaza, dando con esto prueba de un rigorismo 
poco generoso y un tanto inconsiderado. No hubiera podido 
hacer mas el ministro inglés si se hubiera tratado de alguna 
plaza perteneciente á cualquiera de sus mas íntimos y pode-
rosos aliados. 
Y lo mejor del caso es, que con semejante declaración no 
conseguirá otra cosa que lastimar el amor propio del gobierno 
español. Los buques, según se nos ha'dicho , volvieron á su 
estación de bloqueo, y la legitimidad de este, según se nos 
ha asegurado también , debió quedar declarada tan solo con 
escribir otro pliego de papel, haciendo de nuevo la notifica-
ción necesaria. 
No es así , en nuestro concepto, como deben practicar la 
diplomácia los representantes de las grandes naciones. Seme-
jantes procedimientos , mas parecen recursos de curia , que 
actos de alta justicia internacional. » 
El gobernador de Fernando Póo y sus dependencias, dice 
con fecha 27 de octubre último, que la conlinuacion de las l lu -
vias durante todo el mes y la falta de brazos á consecuencia 
de las enfermedades de los operarios españoles, han hecho 
que las obras públicas caminen con lentitud á pesar del deseo 
que lodos tienen de su pronta terminación. 
Sin embargo, aprovechando todas las horas posibles de 
trabajo, el ensanche del hospital locaba ya á su término, y en 
la casa cuartel se estaban colocando los asientos después de 
abiertas ya todas las zanjas para ellos, sin abandonarse por eso 
los trabajos que se ejecutan en la casa-gobierno, donde las 
obras prosiguen con menos interrupción , por poderse trabajar 
á cubierto. 
Con el vapor Malespina, que llegó á aquel puerto el 22 del 
mismo mes, se hablan recibido el ganado, los útiles y materia-
les que se compraron en Cádiz y Canarias, con cuyos elemen-
tos tomarán mas incremento las obras todas de la colonia, tanto 
públicas como particulares. 
El estado sanitario era tan satisfactorio como puede espe-
rarse de la estación , habiendo ocurrido muy pocas defuncio-
nes; afortunadamente los fuertes tornados que hace dias se 
esperimentan, parecían anunciar la venida del buen tiempo, y 
con él el cambio ventajoso de las condiciones climatéricas 
Con esta variación coincidiría probablemente la llegada á 
aquella isla de los crumanes que se estaban contratando en 
las costas de Cabo Palmas para dar lodo el impulso posible á 
las obras, y empezar, con toda la amplitud posible también, el 
desmonte, que es una de las necesidades mas urgentes de la 
colonia. 
Llamamos la atención sobre la siguiente carta , fecha el 14 
en Cádiz , tan breve como elocuente : 
«Se acaba de redactar una esposicion ofreciendo este comer-
cio los 44 millones de reales que reclama á España el gobierno 
ingles por material de guerra, cuya cantidad queda ádisposi-
cion del gobierno para que la invierta en la forma que tenga 
por conveniente. 
Hechos de esla naturaleza no necesitan comentarios,» 
Es verdad : rasgos de patriotismo como este no necesitan 
comentarios. Éste rasgo tan noble, tan generoso , prueba que 
nuestra nación no ha dejado de ser la nación heróica, que 
ante la ¡dea de salvar su independencia ó su honra, nunca ha 
escaseado los mayores sacrificios, ni evitado los mas grandes 
peligros. Ignoramos si el gobierno aceptará del comercio de 
Cádrz los 44 millones para pagar á Inglaterra ; sea como quie-
ra, el comercio de Cádiz se ha hecho acreedor á la eterna gra-
titud de la patria. 
En cambio la alta banca de Madrid, á pesar de cuanto se ha 
dicho estos dias sobre que pensaba hacer ofrecimientos, á pro-
pósito de esos 44 millones, no sabemos que todavía haya to-
mado resolución alguna. Sin embargo, alimentamos la espe-
ranza de que no han de faltarles ocasiones á ios ricos capitalis-
tas que viven en la corte para dar á conocer su patriotismo, 
ya que los de provincias con tan magníficos rasgos despiertan 
su emulación. Ni se puede esperar otra cosa de ellos cuando 
hasta las clases menos desahogadas, cuando hasta los seres 
mas infelices se apresuran á hacer en aras de la patria los ma-
yores sacrificios. 
Por los sueltos, el secretario de la redacción, Ecamo DE O L A V A R R I A . 
CRONICA HISPANO-AMERICAIU. 
EL CONGRESO EUROPEO. 
En los tiempos que corremos, tiempos desgraciada-
mente de transición y de lucha, se ven instituciones na-
cidas de un ideal puro de derecho, y encaminadas, sm 
embargo, á oscurecer el derecho. Una de las institucio-
nes que la justicia promete, es la de un Congreso central 
europeo, en.que las diferencias y enemistades entre los 
pueblos se a'caben para siempre, y nazca un código i n -
ternacional que señale á cada Estado sus naturales l imi -
tes, á cada nacionalidad su propia independencia, para 
que el fuego de la guerra se estinga y el hombre con-
vierta todas sus fuerzas á la fecunda y gloriosisima lucha 
con la naturaleza, ancho espacio abierto á la actividad 
de su espíritu. No hay alma generosa en el mundo que 
no sueñe con el aniquilamiento de todas las injusticias 
que hoy traen recelosos á los gobiernos y hacen rivales 
á pueblos nacidos para hermanos. Un derecho común 
europeo, la integridad de las nacionalidades, el respeto 
á los pueblos y á su voluntad soberana, la transforma-
ción de los celos nacionales en armenia fecunda, la paz 
perpetua, la conclusión de todos los egoísmos de raza y 
de familia, la libertad de comercio que une las fuerzas 
dispersas de la industria, la tierra por patria, todos los 
hombres por hermanos, la justicia por fin, el trabajo por 
lazo, la reciprocidad de deberes por garantía, son prin-
cipios tan santos y tan justos, tan hondamente grabados 
en nuestra naturaleza, que no es posible renunciar á 
verlos en el espacio con el mismo esplendor con que los 
vemos lucir en la mente, sin dudar de la humanidad y 
hasta de la Providencia. No, no puede ser que no vea-
mos realizada la justicia. La Providencia nos dice, nos 
enseña que siempre que ha escrito un ideal de justicia 
en la conciencia, ese ideal, por las armonías que hay en-
tre la naturaleza y el espíritu, se ha realizado en el es-
pacio. Y no hay ni puede haber ideal mas bello que to-
dos los pueblos congregados por medio de sus represen-
tantes en el centro de Europa, controvertiendo sus dife-, 
rencias y arreglándolas en armonía con un principio de 
derecho escrito por todos é inspirado, no en los intereses 
fugaces y transitorios de un día, no en el predominio del 
fuerte sobre el débil, sino en la eterna ley de justicia, 
grabada por Dios con caractéres mas indelebles que los 
astros del cielo en el seno inmortal de la conciencia. 
Mas hoy, ¿qué podemos esperar de un Congreso eu-
ropeo? Nada, absolutamente nada. La ciencia en sus pro-
fundas investigaciones ha llegado al derecho racional, y 
los gobiernos, en su tarda política, todavía permanecen 
adheridos al derecho histórico. La ciencia dice que con-
tra la libertad del hombre y la independencia de las na-
ciones no debe existir ningún poder, y los gobiernos 
desconocen las leyes fundamentales de nuestra natura-
leza, y se empeñañ en llevar aherrojados unos pueblos á 
otros, remachando la inmensa cadena de la injusticia. 
La ciencia enseña que un Congreso europeo no debe te-
ner mas principio que la justicia absoluta, y los gobier-
nos se creen aun allá, en los tiempos feudales, en que 
los reyes imaginaban ser suyos los territorios, y los ven-
dían , y los traspasaban, y los cedían con todos sus ha-
bitantes, como si fueran un hato de ganado, sin consul-
tar mas ley que su capricho; tristes tiempos, cuyas som-
bras todavía se ven por nuestros horizontes como esas 
gasas de niebla que el sol no puede en un día de invierno 
disipar con sus rayos de oro y su vivido calor. 
Nosotros aun concebiríamos un Congreso fundado en 
los antiguos principios de patrimonio, en los principios 
feudales; comprenderíamos que los reyes exhibiesen sus 
títulos de propiedad, y se fundasen solo en esos títulos 
para revindicar sus derechos; pero es incomprensible un 
Congreso llamado á sancionar la libertad de unos pue-
blos y la esclavitud de otros; á levantar unos príncipes 
y arrojar otros príncipes de su trono; á reconocer la in -
dependencia de la mitad de Italia y la servidumbre de la 
otra mitad; á consultar las Asambleas, los votos de cier-
tos Estados, y á consentir que unas provincias pasen de 
estas manos á otras manos, como una propiedad inmue-
ble; á sellar con el sello del derecho la libertad de Lom-
bardía, y dejar bajo las cadenas á Polonia, Hungría y 
"Venecia; cayendo así necesariamente, como cuerpo frió 
é inerte, bajo la ley de los hechos, bajo la coyunda de 
esa fuerza ciega y bruta, contra la cual puede protestar 
siempre la voluntad humana, ley que es la consagración 
del fatalismo. 
Y en realidad no puede esperarse otra cosa de las cinco 
grandes potencias que hoy deciden de la suerte de Euro-
pa. ¿Qué idea de política general representa Napoleón III? 
Ninguna. En esto se parece á su no Napoleón I , aquel 
soldado sin igual en la historia, aquel gran táctico que 
envolvía en las líneas de sus planes de batalla ejércitos 
inmensos; aquel vencedor que tomaba todas las formas 
de la guerra y se apropiaba á las condiciones de todos 
los países áe\ mundo; aquel jigante que arrancaba de 
cuajo los tronos de derecho divino y lanzaba sus ejércitos 
contra los señores de Austria, Prusia y Rusia, viéndolos 
huir desbandados al ruido de los pliegues de sus bande-
ras; á pesar de que sabia que su fuerza estaba en la re-
volución , que su destino era la revolución; á pesar de 
que sentía la necesidad de unir los pueblos contra los 
reyes absolutos; á pesar de que clamaba por la indepen-
dencia de Italia y de Polonia; entregó Venecia al Austria, 
dejó á Polonia bajo los hierros del autócrata, agravó la 
servidumbre de Italia, hirió la dignidad de España, con-
citó contra sí el mundo; pues caminaba sin idea fija, 
guerreaba por guerrear, y su gran táctica se tornaba 
torpe y miserable en la esfera política, falto de esas ideas 
superiores, que son el alma de los héroes y la prenda se-
gara de la inmortalidad de sus obras. El tercer Napoleón, 
que no ha heredado el genio inmenso del fundador de 
su dinastía, sigue su misma política tornadiza é incierta. 
Aun no había subido al imperio, y ya ponía la planta so-
bre una república que se alzaba radiante en las cenizas 
de Roma. Alarmó con su golpe de Estado á Europa, y 
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cuando Inglaterra creía próxima la venganza del sacrifi-
cio de Santa Helena, vé que el emperador le tiende la 
mano y sella una alianza con su eterna enemiga. Mas 
tarde, como para dar una prueba de que esta alianza 
era leal, corre al Oriente, desarma una escuadra rusa que 
podía ser parte á contrastar el predominio inglés en los 
mares, y derrama sangre y oro á torrentes en los muros 
de Sebastopol, inmenso holocausto ofrecido á una gloria 
incierta é infecunda. Vuelve de Oriente, y cuando la 
reina de Inglaterra se había arrodillado hasta sobre la 
tumba de Napoleón, como para pedir perdón ála víctima 
en nombre del pueblo sacrificador, comienzan los rece-
los, y los aprestos, y las rivalidades, y las sordas amena-
zas, y las señales de un choque entre las dos primeras 
naciones del mundo, tan temible como el choque de la 
tierra con un planeta en los infinitos espacios. En este 
instante Napoleón olvida las afrentas sufridas por su d i -
nastía en Rusia, olvida que la mano de aquella potencia 
abofeteó principalmente á la Francia con los tratados de 
4815, olvida que los cosacos acamparon en París como 
pudieran acampar en otro tiempo los soldados de Atila, 
olvida la eterna lucha entre el Norte y el Mediodía, y 
estrecha fuertemente ¡él, emperador revolucionario, he-
chura del sufragio universal y de los principios de 4789! 
al coloso que sostiene aun los rotos timbres de los anti-
guos tradicionales derechos. En esto le sorprende un ac-
cidente gravísimo; á sus piés una bomba estalla lanzada 
por una mano italiana, y sale de aquella nube de humo 
pálido como un remordimiento, y piensa en Italia, en la 
patria de su familia, y obedece un mandato lanzado por 
un reo de muerte desde las tablas de un cadalso. El alia-
do de los déspotas se convierte en aliado de los pueblos. 
La bandera de Italia ondea en su mano, la Marsellesa se 
escapa de sus lábios, el génio de la revolución le posee, 
le agita y lo lanza con todos sus ejércitos á los campos de 
batalla, donde contienden los pueblos con los déspotas. 
¡ Tremendo día para el César! Los hombres que habían 
sido sus enemigos le rodean; la idea democrática se des-
liza como un espectro en su camino; los vapores de la 
sangre derramada en aras de la libertad le ahogan; la 
obra de 4849, la restauración del Papa, está por el sue-
lo, pues la palabra de independencia resuena en Bolonia, 
el Austria se siente herida en el corazón, y la revolución 
alza sus jigantes alas sobre Magenta, Palestro y Solferi-
no. Entonces conoce que vá á tocar en el arca sagrada de 
la Confederación Germánica; que vá á traer una tromba 
de fuego sobre el flanco abierto por el tratado de Viena 
para acometer á París; que la lógica real .de los hechos, 
superior á la lógica abstracta de las ideas, le vá á 
conducir á pronunciar en los oídos de Hungría y de Po-
lonia la palabra pronunciada en los oidos de Italia; que 
los déspotas unidos contra él van á provocar la unión de 
los pueblos-, que la revolución europea le sigue los pa-
sos, como su propia sombra; que al tocar el problema 
transitorio del derecho internacional constituido, ha to-
cado la raiz del problema del derecho humano; y en tan 
gran congoja, presentes siempre en la memoria sus obras, 
jura sóbrelos cadáveres de cincuenta mil franceses la 
paz con Austria y la servidumbre de Venecia. Ahora 
bien: ¿qué política es esa? ¿Por qué en 4854 es la paz, 
y en 4853 el imperio es la guerra? ¿Por qué vá á Crimea 
á defender los tratados de 4815, y vá á romper esos mis-
mos tratados á Italia? ¿Por qué restaura, presidente de 
la república, al Papa, y le humilla, emperador, y le 
desobedece? ¿Por qué , si cuenta con la amistad de la 
Rusia, provoca la guerra de las nacionalidades? Y si pro-
voca la guerra de las nacionalidades, ¿por qué cuenta 
con la amistad de la Rusia? ¿Cree Napoleón que Alejan-
dro iba á cerrarse las puertas de Europa por el placer de 
tomar una venganza del Austria? ¿Por qué grita que Ita-
lia vá á ser libre desde los Alpes al Adriático, y se de-
tiene ante una amenaza de Alemania? Y si contaba con 
esa amenaza; sí no podia llegar al Tirol sin provocarla, 
¿por qué no lo pensó con madurez antes de arriesgarse á 
la guerra? Hé ahí el principal elemento del futuro Con-
greso. De esa política solo puede salir la duda, la incer-
tidumbre, el problema de una nueva guerra. 
Algo podia contrastar esta política Inglaterra, si I n -
glaterra hubiera abrazado alguna vez de buena fé la cau-
sa de los pueblos. Nosotros admiramos sinceramente el 
régimen interior de Inglaterra; aquella aristocracia, que 
magestuosamente se va envolviendo en su sudario, de-
jando libre paso á la idea de igualdad; aquellos parti-
dos , que nunca apelan á la razón de la fuerza ; aquella 
clase media, que une su causa á la causa del pueblo; 
aquel elemento democrático, que se infiltra como una 
nueva savia en las venas de la vieja y carcomida socie-
dad ; aquel pueblo, que respeta y acata la ley como la 
garantía de sus derechos ; aquella libertad , de que goza 
su prensa; aquellas asociaciones , tumultuosas muchas 
veces en la forma, pero siempre pacíficas y progresivas 
en la esencia; aquellos Parlamentos, que reflejan el ra-
yo mas vivo despedido por la luz de la opinión pública; 
aquel jurado , que reparte entre todos la justicia; aque-
lla actividad é iniciativa individual, que obra milagros 
nunca obrados por la omnipotente impotencia de los go-
biernos ; aquel hogar del ciudadano sacratísimo, respe-
tado como un santuario; aquella integridad de la con-
ciencia y del pensamiento; aquel asilo abierto á todos los 
que han perdido la patria , asilo que en los días tremen-
dos de nuestras vergonzosas reacciones, fué el puerto de 
nuestros padres ; aquella revolución permanente , viva, 
en la esfera del gobierno , que da siempre de sí una paz 
inalterable, premio concedido por Dios á los pueblos 
que respetan el derecho. Pero, ¿cuál ha sido su política 
esterior? Política nefanda, política funesta, que merece 
la maldición del mundo. Los enemigos de los pueblos se 
reparten á Polonia, descuartizándola, é Inglaterra calla; 
los diplomáticos de 4845 sacrifican, en nombre las na-
cionalidades , á todos los pueblos libres, crucifican á Ita-
lia , é Inglaterra pone su firma en aquel deshonroso tra-
tado; la Santa Alianza envía sus esbirros á España para 
que nos arranquen la Constitución; el Código venerando 
de nuestras libertades, é Inglaterra se contenta con una 
hipócrita y engañosa protesta ; Grecia se levanta y re-
vindica su independencia, élnglaterra siembra de espinas 
el camino de su libertad, que debía haber cubierto de flo-
res; sobreviene el gran sacudimiento de los pueblos con-
tra todas las tiranías históricas, é Inglaterra deja que los 
pueblos se revuelquen ¡desgraciados! en su sangre, que 
pierdan su libertad, y sanciona las victorias de sus usur-
paciones ; conoce que Napoleón pretende hoy unir la ra-
za latina y declararse su jefe, y en la guerra de la inde-
pendencia abandona á Italia , y en la guerra de Marrue-
cos amenaza á España : triste política, seméjante á la 
de un pirata, que, justo en su barco, no respeta ningu-
na bandera, ni cree que necesita con los estraños de jus-
ticia. Y asi, Inglaterra no podrá, no, abogar por la l i -
bertad de Italia, porque la sombra de Gibraltar, de Mal-
ta, délas islas Jónicas, de todas sus grandes injusti-
cias , helará la palabra en sus lábios , y confusa y aver-
gonzada , escuchará la sentencia de muerte de las nacio-
nalidades, dictada por todos sus enemigos del continente. 
Y de las otras potencias, ¿qué podemos esperar? Ru-
sia , pasado ya el furor de su venganza, recordará que 
la política liberal puede cerrarle la Europa y empujarla 
al cumplimiento de su destino, que consiste en ser intér-
prete de la civilización cristiana en el Asia. Prusia, aun-
que aborrece de muerte al Austria, no arrojará la más-
cara , porque no le conviene para las contingencias revo-
lucionarias de lo porvenir desasirse de su alianza; es de-
cir , de un pensamiento y de un brazo prontos siempre á 
combatir la democracia, allí como aquí en perpétuo 
crecimiento. Austria puede levantarse y echar en cara á 
todos sus injusticias. 
Y las naciones de segundo órden , ¿qué harán" en el 
Congreso? ¿Contribuirán á sostener el equilibrio euro-
peo? Para las grandes potencias, equilibrio europeo equi-
vale á conservación de sus injusticias. Para Prusia, equi-
librio europeo quiere decir la conservación déla parte de 
Polonia que le cupo en suerte; para Alejandro de Rusia, 
la sanción de todas las conquistas de Pedro el Grande y 
Catalina I I ; para Austria, la esclavitud de Polonia, de 
Hungría, de Bohemia , de Italia; para Inglaterra, el pro-
rectorado de las islas Jónicas j la usurpación de Cibral-
tar. Ahora bien: las naciones de segundo órden, por lo 
mismo que son débiles, deben apelar á un criterio supe-
rior de justicia. Si se doblegan á sancionar el derecho 
del fuerte, atraen sobre su frente las consecuencias de 
esa misma sanción. ¿Quién les ha dicho que sí hoy se 
reúnen las grandes potencias para descuartizar á Italia, 
no se han de reunir mañana para descuartizar á España, 
á Dinamarca, á Portugal y á Bélgica? El débil no debe 
nunca consagrar las violencias del fuerte. Si hoy autori-
zan una violación de derecho contra un pueblo herma-
no , atraen sobre sí mañana esa misma violación. La 
norma de su conducta debe ser el respeto á las naciona-
lidades, la consagración del derecho, el libre ejercicio 
de la soberanía de los pueblos, la condenación de la 
fuerza y la apoteosis de la justicia. Solo asi pueden sal-
varse de los peligros que ocultan nuestros tiempos. ¿Lo 
harán? No lo creemos. El derecho internacional conti-
nuará siendo la voluntad de los fuertes; Venecia tendrá 
sobre sí la coyunda del Austria; Polonia continuará des-
cuartizada ; Hungría vendida; Bélgica amenazada ; Gi-
braltar usurpado , y el problema, el gran problema de 
las nacionalidades , quedará en pié para que lo resuelva 
la única idea que puede resolverlo: la democracia. 
EMILIO C A S T E L A R . 
REVISTA MERCANTIL DE ESPAÑA 
D U R A N T E E L A Ñ O D E 1859. 
Agrupar los principales hechos mercantiles , estudiar sus 
relaciones, enlace y eslabonamiento , no solo dentro del mer-
cado nacional, sino fuera de él y deducir después consecuen-
cias generales que sirvan de provechosa enseñanza para el 
porvenir, tales son las condiciones á que debe ajustarse en 
nuestro concepto una buena revista mercantil; pero cuando to-
davía faltan dos semanas para que termine el año que se trata 
de reseñar, cuando la revista se refiere á una nación tan es-
casa de dalos estadísticos y de publicidad como la nuestra, 
pensar en escribir un artículo completo, es una verdadera uto-
pia, es un sueño que á nadie es dado realizar siquiera reúna 
como hombre práctico en los negocios, como comerciante, 
como economista y como escritor, dotes que rara vez concur-
ren en un mismo hombre. Considerado bajo este punto de 
vista el presente trabajo no puede responder cumplidamente á 
su título; pero si se atiende á lo mucho que vale el tiempo 
para toda persona industriosa, si se reflexiona que una reseña 
general del comercio de un pueblo, siquiera sea demasiado 
sintética, sirve para poder formar una idea aproximada del es-
tado y porvenir próximo de sus mercados, quedará plenamen-
te justificado nuestro incompleto trabajo. 
Dos acontecimientos políticos, de grande importancia euro-
pea el uno, de grande importancia para la península ibérica el 
otro, han ejercido durante el año una influencia decisiva en 
nuestros negocios mercantiles. Nuestros lectores comprende-
rán que alndimos á las guerras de Francia y Cerdeña contra el 
Austria y á la de España contra Marruecos. 
Otros acontecimientos económicos menos ruidosos y relati-
vos á nuestros asuntos han contribuido á su vez á que el curso 
de los negocios comerciales siguiera diversos rumbos, tales 
son el haber vuelto á cerrarse nuestros puertos para la impor-
tación de cereales estranjeros, el haberse autorizado por deci-
sión de la junta sindical de la Bolsa de París las operaciones á 
plazo sobre los fondos españoles y el haber surgido una crisis en 
la industriosa Cataluña por efecto de la creación de un número 
considerable de sociedades anónimas, y sobre todo por la com-
petencia ruinosa que venían sosteniendo sus compañías de 
Seguros marítimos. 
Otros acontecimientos económicos ocurridos en los merca-
dos estranjeros han ejercido también cierta influencia en Jos 
nuestros, que como todos los del mundo civilizado, tienden de 
dia en dia al cosmopolitismo de las relaciones comerciales. En-
tre estos hechos figura el proceso seguido en París á instancia 
de los agentes de número de la Bolsa contra los agentes intru-
sos, cuya asociación se denomina allí la Coulisse, la disolución 
de esta, la paralización consiguiente 1as operaciones bursá-
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iles, los tratos de arreglo entre los agentes legales y dicha 
Coulisse, las modificaciones decretadas con este motivo en la 
If q-islacion de la Bolsa y el rompimiento definitivo entre unos 
y otros intermediarios del cambio de efectos públiccs. 
. También han debido influir sobre nuestros valores el gran 
desenvolvimiento que el espíritu de especulación y de empre-
sa ha tenido en Francia, en Inglaterra, en los Eslados-Unidos 
y en casi todo el mundo. Este año, á pesar de la guerra de 
Italia, ha podido considerarse como un año de reacción en fa-
vor de la actividad mercantil, que ha cicatrizado muchas de 
las heridas causadas por la crisis de 1857 y 1858 en los Esta-
dos-Unidos. 
En este año casi todas las potencias han contratado em-
préstitos , y sin embargo, el gobierno de Francia, ademas de 
los gastos de la guerra ha concedido nuevas subvenciones á 
los caminos de hierro, y las empresas de nuestro vecino im-
perio se han aumentado con la Compañía del canal del Istmo 
de Suez, fundada por un decreto del virey de Egipto con un 
capital social de 2.000,000 de francos, dividido en 400,000 
acciones de 500 francos cada una; la Compañía general de se-
guros agrícolas , fundada por decreto imperial de 30 de di-
ciembre de 1858 con un capital de 1.000,000 de francos, el 
crédito territorial (foncier) que debe poner á disposición de la 
agricultura francesa 100 millones de francos y otras varias. 
Inglaterra ha visto hacer sus primeros viajes de ensayo 
al buqne monstruo destinado á operar una revolución en la 
marina mercante y en la de guerra , y aunque roto el cable 
iclegráfico submarino entre América y Europa , no podemos 
lodavia contar con el planteamiento definitivo de este gran 
elemento comercial, debemos esperar que las comunicaciones 
telegráficas entre el presidente de la república Norte-america-
na y la reina de Inglaterra, no serán las últimas que se cru-
cen entre uno y otro punto del globo. 
Los Estados-Unidos por su parle han aumentado sus ban-
cos de circulación y descuento, sus cosechas de cereales y su 
actividad mercantil ha progresado en todos sentidos. 
Los principales empréstitos de Europa han sido los si-
guientes : 
En Inglaterra, el empréstito de la India asciende á 5.000,000 
de libras esterlinas (500 millones de rs.) Se ha negociado á 97 
libras, 3 shelines y 2 peniques las 100 libras. 
En Francia, el de 500 millones de francos al 3 y al 4 1(2 
por 100. Lávenla al 3 se ha debido emitir sogun el decreto 
de 3 de mayo de este año á 60 francos 50 céntimos por 100, y 
la renta al 4 1(2 á 90 francos. 
En el Píamonte, por decreto de 21 de febrero, se abrió 
suscricion pública para un empréstito de 1.500,000 libras 
de renta. La suscricion sobrepujó dicho tipo, elevándose á 
1.674,280 libras por 26.453,624 libras de capital repartido en-
tre 8,732 suscritores. 
El empréstito ruso de 12.000,000 libras esterlinas, mil dos-
cientos millones de reales, al 3 por 100 emitido á 68 por 100. 
Con tanto empréstito y tantas empresas, parecía natural 
que fuera en España difícil mejorar el curso de nuestros fon-
dos. Por fortuna no han podido paralizar el aumento progresi-
vo del crédito público español, como vamos ádemostrarlo con 
la'siguienle 
K E S E Ñ A H I S T Ó R I C A D E L C U R S O Ó C A M B I O D E L O S F O N D O S P U B L I C O S 
E S P A Ñ O L E S D E S D E E N E R O Á M E D I A D O S D E D I C I E M B R E D E L A Ñ O 
A C T U A L ; 
nos temores infundados de guerra entre Francia é Inglaterra 
y con ligeras fluctuaciones concluyeron el mes á42<45'40 y 3o 
y á 32'20 respectivamente. 
El mes de agosto, á pesar del calor, de haberse presenta-
do el cólera en la provincia de Murcia y de anunciarse ya la 
marcha de 12 balrllones españoles á Marruecos, ambas clases 
de papel se sostuvieron con ligeras fluctuaciones en alza. El 
consolidado comenzó á 42'15 y concluyó á 43'40. El diferido 
á 32'45 y cerró el mes á 33^5. 
En setiembre principiaron ambos valores al cambio de 43*40 
y 33t35. Las noticias de las complicaciones y negociaciones di-
plomáticas sobre la cuestión de Italia y las relativas á la pro-
babilidad de nuestra guerra con Marruecos, paralizaron un poco 
el alza decidida que se operó desde el día 1.° al 13 en que al-
canzaron los precios de 44'65 y 34'60. Esta alza procedió en 
gran parte de que la Junta sindical de la Bolsa de París iba á 
autorizar las operaciones á plazo sobre fondos españoles, como 
en efecto las autorizó uor decisión del mismo día. 13. Así es 
que cuando llegó á Madrid esta noticia los fondos se repusie-
ron continuando el alza hasta el dia 3 de octubre en que núes» 
tros fondos alcanzaron los precios máximos del año á saber: 
44'85 al contado y 45*05 á plazo el consolidado y 34'90 al 
contado el diferido. 
Empero desde el dia 4 de octubre comenzó la baja con l i -
geras fluctuaciones en alza hasta el día 20 en que por efecto 
de la declaración de guerra descendieron repentinamente 
desde 43'35 y 34*35 á 42 y 33 respectivamente , concluyendo 
el'mes á 42'10 el consolidado y á 3215 el diferido. _ 
Durante el último mes de noviembre, ni el rompimiento de 
las hostilidades, ni la subida de los cereales, ni los entorpeci-
mientos de la navegación de cabolage en el Mediterráneo 
ocasionada por la escesiva demanda de trasportes para el ejér-
cito , han podido impedir que los fondos se declararan en de-
cidida y no interrumpida alza. A 42'15 el consolidado y á 
32'05 ef diferido se abrieron las operaciones, y á 44'20 y 33*95 
respeclivamenle cerró el mes. En las bolsas de París, Amberes, 
Amslerdan , Francfort y Lóndres, el movimiento en alza ha 
precedido siempre al de la de Madrid. Desde primeros del mes 
actual las operaciones han disminuido un poco; porque ni hay 
oferta ni demanda. El papel se conoce que está en manos de 
rentistas que lo conservan en cartera para cobrar el cupón 
del semestre que vence en fin del corriente. 
Por esta reseña queda demostrado que á pesar de los gra-
ves acontecimientos y de las guerras que han perturbado á la 
Europa y á España, los capitales abundan, la riqueza general 
crece, el comercio se anima y el crédito español se fortifica, 
se aumenta, se congolída. 
Las deudas amorlizables , las acciones de carreteras y los 
demás créditos contra el Estado han seguido una suerte seme-
ante á las deudas del 3 por 100 consolidado y diferido. 
Hé aquí un estado comparativo del precio de lodos los re-
feridos créditos en enero y diciembre del corriente año. 
El año empezó con la favorable noticia de que la cuestión 
entre Méjico y España s« ¡arreglaba amistosamente; pero en 
cambio las noticias de Italia indicaban un profundo descon-
tento en toda la Lombai día. En Milán el pueblo se impuso la 
privación de fnmar, y hubo casos de arrancar á los soldados 
austríacos los cigarros que llevaban en la boca. Se gritaba por 
las calles, viva Italia y Víctor Manuel, y en medio de esta 
efervescencia, el emperador francés , en una conferencia con 
el embajador de Austria, le dijo estas alarmantes palabras: 
«Siento mucho que nuestras relaciones con Austria sean hoy 
menos amistosas que hasta aquí,» por cuya frase , la bolsa de 
París bajó, produciendo otra baja en la de Madrid. El 3 por 
100 consolidado, que el dia4de enero había subido de 42'70 
á 43'15, descendió hasla cotizarse el dia 12 á 41*40. Durante 
el mes, según las noticias eran mas ó menos alarmantes, os-
ciló, alcanzando, ora el precio de 4249, ora bajando á41*.60 á 
65. El 3 por 100 diferido siguió la misma suerte. En primeros 
de enero se hizo á 31*30; y concluyó el mes á 30*60 y 65. 
A principios de febrero , en la apertura del cuerpo legis-
lativo de Francia, el emperador se espresó en términos favo-
rables á la paz, lo cual sostuvo el precio de los fondos públi-
cos, si bien con grande atonía, lo mismo en París que en Ma-
drid. El 3 por 100 español consolidado descendió á su precio 
.mimo de 41*40 el dia 7, y alcanzó su precio máximo de 
41*95 en 18 del mismo mes , en cuyo último dia se cotizó á 
41*70. El diferido empezó el mes á 30*80, se sostuvo en baja 
hasta el día 5, que se cotizó á 30^5, el día 7 subió á 30*70, 
y con ligeras oscilaciones concluyó el mes á 30*90. 
En marzo, el consolidado, lo mismo que el diferido, se sos-
tuvieron con ligeras oscilaciones , á pesar de que entonces co-
menzaron los preparativos para nuestra guerra con Marrue-
cos. Los precios máximos fueron el día 26 en que se cotizaron 
el consolidado á 42'10 y el diferido á 3145; los mínimos se 
publicaron el dia 4: el consolidado á 41*35 y el diferido á 30:80. 
El mes terminó á los precios de 4^90 y 31*15. 
La derrota del gabinete inglés á consecuencia de la pro 
posición de lord John Russell sobre la reforma electoral, no 
influyó en-nada sobre nuestros fondos dnrante los primeros 
dias de abril. En Inglaterra, la alta banca es favorable á las 
reformas liberales, sus intereses eslán íntimamente ligados con 
los dé la libertad interior y aun con los de la libertad europea, 
asi es que la caída de un gobierno conservador no egerce in-
. fluencia en los fondos públicos. A primeros de abril se cotizó 
nuestro consolidado en Madrid á 41'80 y el diferido á 31*15 
uno y otro papel siguieron con tendencia al alza los dias 7 y 
9 que se publicaron respectivamente á 42 y á 31*30; pero fluc-
tuando primero con motivo de la proximidad de la guerra de 
Italia, se declaró al fin la baja cerrando el mes á 38'60 y 29*60, 
El rompimiento de las hostilidades del Austria contra el 
Píamonte y por consiguiente contra la Francia, hicieron des 
cender el consolidado á 36*25 y el diferido á 27*20; cotización 
del dia 7. Pasado un poco el pánico , se repuso algo el merca 
do concluyendo el mes á 38*60 y 28*65 respectivamente. 
A pesar de la guerra, ambas deudas principiaron el mes 
de jumo en alza decidida., Los mismos rentistas gue habían 
vendido veían aproximarse el vencimiento del cupón y no 
podían resignarse á renunciar al semestre de renta, asi es que 
el consolidado comenzó á 38'89 y 90 y el dia 14 llegó al precio 
de 41*61. El diferido de 28*60 subió á SO'SS. Después se man-
tuvieron con lijeras fluctuaciones terminando el mes á 41*65 
y 70 la una y á 30*75 la otra. 
La noticia de la paz de Villafranca hizo naturalmente subir 
nuestros fondos. A principios de julio el consolidado sin el cu 
pon se negoció de 40'55 á 75 y el diferido á 31*30 , después 
del armisticio subieron hasla 42*75 y 32*75 á que se cotizaron 
el dia 13. Paralizóse un poco el movimiento á causa de algu 
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terés.. . . . 
Id. no preferente con interés 
Id. intefes.. . 
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á 4 y 5 por 100 
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á 10 millones y el de los establecimientos de crédito á 18 mi-
llones. 
En los meses de junio y julio ya la crisis había llegado á su 
apogeo y los especuladores y periodistas del Principado vol 
vieron los ojos al gobierno buscando en él una mano prolecto" 
ra. La doctrina proteccionista algodonera querían aplicarla v 
estenderla hasta el punto de hacer que el gobierno subvencio-
naría á las empresas catalanas de ferro-carriles y reintegrando 
al Banco de España 300 millones le obligará á auxiliar con 15o 
millones á las compañías de Cataluña, 
Con estas y otras pretensiones se agitaron los periódicos 
gestionaron los diputados del Principado, vinieron comisiona-
dos, se han celebrado juntas de fusión y la cuestión se halla 
todavía, sin resolver por completo si bien aquel mercado está 
mejorando mucho. 
El gobierno se ha negado á darles ningún auxilio pecunia-
rio y en nuestro concepto ha cumplido con las buenas doctru 
ñas de la ciencia económica. Las compañías de seguros catala-
nes deben salvarse desembolsando sus accionistas nuevos divi-
dendos pasivos para pagar las obligacienes pendientes, refor-
mando sus tarifas de premios , y guardando cada año en caia 
la mayor parte de los productos para responder de los sinies-
tros que puedan ocurrir en los siguientes. Hacer pagar los si-
niestros á los contribuyentes de las demás provincias que no 
han cobrado ningún dividendo activo de dichas compañías 
por medio de empréstitos ó de uxilíos dados al Banco de Es-
paña para que este los preste á las compañías de seguros cata-
lanas, seria fallar á todas las prescripciones de la justicia. Ca-
taluña por su propia honra no debe tampoco consentirlo: es el 
país mas rico y adelantado de España y por consiguiente el 
que puede mejor salir de la crisis , haciendo un esfuerzo digno 
de su historia mercantil. 
Por otra parte estas crisis son lecciones duras pero muy 
provechosas que enseñan á las empresas á no perturbar la 
marcha regular de los negocios promoviendo competencias 
ruinosas, repartiendo crecidos dividendos activos y quedán-
dose sin reserva suficiente para hacer frente á las obligaciones 
venideras. 
M E R C A D O D E T R I G O S , 
El alza y baja de los trigos es indidudablemente uno de los 
barómetros que indican las fluctuaciones en sentido favorable 
ó adverso del comercio de los pueblos latinos. El trigo consti-
tuye nuestro principal alimento y su escasez y carestía enca-
reciendo los jornales limita la producción y obligando á la 
economía limita el consumo. 
Restablecida desde principies de año la prohibición de im-
portar cereales eslranjeros, la proximidad de una buena cose-
cha y después la recolección de esta han impedido que se co-
nocieran durante los primeros diez meses del año los inconve-
nientes de aquella restricción; pero tan luego como ha empe-
zado la guerra, el trigo ha principiado también á escasear y 
encarecerse á la par que comienza á resentirse el comercio en 
general. El precio medio del trigo y la cebada así como sus 
precios máximos y mínimos en toda España y durante los re-
feridos diez primeros meses ha sido como sigue: 
Como no se publican operaciones con frecuencia, el movi-
miento de estos valores no puede seguirse con la misma faci-
idad que el de la deuda del 3 por 100. 
Del movimiento de las acciones de los bancos, compañíasy 
sociedades mercantiles establecidas en Madrid, tampoco se 
puede formar un juicio exacto porque no se hacen ó no sa 
publican con frecuencia las operaciones. Las del Banco de 
España que al empezar el año se cotizaban de 187'50 á 188, 
en los primeros diez dias de diciembre se han mantenido 
á l 8 5 . 
C R I S I S D E B A R C E L O N A . 
El mercado catalán no ha presentado durante el año un as-
pecto tan próspero como el de Madrid. 
Las sociedades de crédito, industriales, de seguros y ferro-
carriles del antiguo Principado contaban al empezar el año y 
según datos que tomamos de nuestro apreciable colega La 
Gaceta de los caminos de Hierro, un capital de 74.160,500 pesos 
fuertes^, cerca de 4.000,OOO de duros mas que á principios de 
1858. Sin crearse ninguna sociedad nueva se habían desem-
bolsado por razón de dividendos pasivos 7.288.350^1^, que 
unidos á los 24.615,400 desembolsados en 1857 hacían la res-
petable suma de 31.903,750 duros. 
Tan enormes .desembolsos prepararon naturalmente una 
reacción que las compañías de seguros marítimos contribuye-
ron mucho á impulsar, rebajando enormemente sus premios 
para hacerse una competencia ruinosa y precisamente cuando 
las noticias de todas partes anunciaban un aumento tan des-
consolador como considerable en los siniestros marítimos. 
El mal llegó á tal eslremo que se pensó en la fusión de to-
das ellas en solo 4 ó 5 ó bien en la formación de un comité 
que las representara á todas con facultades para fijar los pre-
mios y regularizar lo concerniente al pago de siniestros. 
La mayor.parle de ellas, sin embargo, habían repartido 
enormes dividendos á sus accionistas durante el año 1858 como 
puede verse por el siguiente 
Estado de las compañías de seguros marítimos catalanes. 
Acciones. 
H O M B R E S . Númer Valor Desembolso. Dividendo activo. 
Lloyd barcelonés, . . 2000 500 
Cabotage 4000 250 
Lloyd catalán. , . . 2000 500 
Ancora 2000 500 
Naviera 6Ó00 250 
Masnouense 5000 200 
Comercio marítimo. . . 8000 250 
Aseguradora 10000 200 
Salvadora 6000 250 
Esperanza 2000 500 
Catalana » > 
Ibérica » » 
Barcelonesa. . . . » i» 
6 por 100 
6 por 100 
10 por 100 
10 por 100 
10 por 100 
10 por 100 
10 por 100 
6 por 100 
10 per 100 
10 por 100 
6 por 100 
10 por 100 















































































































































El capital nominal de estas sociedades ascendía á 19,600,000 
duros, mientras que el de las sociedades industriales no llegaba 
Por este estado se descubre á primera vista que los trigos 
se han mantenido todo el año mas elevados que en Jos últimos 
meses del anterior, á pesar de la buena cosecha y por efecto 
de haber restablecido la prohibición de importar. En Andalu-
cía, según las últimas noticias, el trigo escaseaba y se conser-
vaba á precios muy altos; pera las últimas lluvias han mejo-
rado mucho los mercados de Castilla. 
C O M P A Ñ I A S y E M P R E S A S I N D U S T R I A L E S D E N U E V A C R E A C I O N . 
No nos es fácil reunir los datos y noticias necesarios para 
presentar á nuestros lectores un cuadro completo del movi-
miento que han venido á prestar al mercado las nuevas em-
presas. Entre las que recordamos figuran: La caja denominada 
general de descuentos que realizó para constituirse 23 millo-
nes de capital y que se dedicará á descontar letras y abrir 
cuentas corrientes al comercio. La sociedad de ferro-carriles 
económicos en í s ^ a ñ a destinada á construir caminos para el 
trasporte, con fuerza de sangre, en inglés tamways: y varias 
sociedades de seguros múluos y cajas de economías que como 
se crean sin capital responsable son mas bien agencias que 
grandes empresas industriales. 
M O V I M I E N T O D E L O S F E R R O - C A R R I L E S . 
Muchas son las líneas en construcción : algunas de impor-
tancia se han inaugurado desde fines de 1848 y son las si-
^UlEn d ferro-carril de Alar á Santander la sececion desde 
esta ciudad á Caldas, á fines de 1858. 
En el de Córdoba á Sevilla los 130 kilómetros que com-
prende la línea: abierta á la esplotacion el dia 2 de junio del 
^VneTmismo dia se hizo la inauguración oficial del trozo 
de Madrid á Guadalajara en el ferro-carril de Zaragoza. ( 
La sección de Tarrasa á Manresa en el de Barcelona a Za-
ragoza el dia 3 de julio. . . 
Y la sección que fallaba para poner en comunicación direc-
ta á Valencia con Madrid inaugurada en 19 de noviembre 
UltlErproducto total de los 616 y medio kilómetros ^ ferro-
carriles que contaba la Península durante el ano de 1 » ^ ' 
cendíó á 63 millones y este año debe esceder mucho ae es * 
cifra si se ha de juzgar por los resultados conocidos hasta 
el dia. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 




Durante el primer semestre el producto comparado con el 
de igual periodo en 1858, fué el siguiente: 
F E R R O - C A R R I L E S . 
Primer semestre de 18í)9. Primer semestre de 1858. 
Ki lómet , Ingresos. Ki lómet . Ingresos. 
Madrid á Alicante y Zara-
goza 
Alar á Santander. . . . 
Valencia á Almansa. . . 
Barcelona á Zaragoza.. . 
á Martorell. . 
á Arenys. . . 
á Granollers . 
Jerez al Trocadero.. . . 
Langreo á Gijon. . . . 









































El aumento es tan notable con relación á la estension como 
respecto al producto. 
P R I N C I P A L E S A C O N T E C I M I E N T O S E C O N O M I C O S Y R E S U M E N D E L 
C O M E R C I O E « G E N E R A L . 
El tiempo nos apremia y el espacio nos falta para com-
prender en esta revista otros muchos hechos que si bien no 
completarían el cuadro del comercio español en 1859, puesto 
que los datos de la navegación y de importación nos faltan, al 
menos contribuirían á que se formara una idea general aproxi-
mada. Sin embargo, debemos recordar que en este año figu-
ran como hechos económicos íntimamente enlazados en el co-
mercio, los siguientes: 
1.° El Real decreto conseguido á instancia de nuestro 
periódico , convocando para el 1.° de abril de 1862 una 
exposición pública en Madrid de productos agrícolas y fa-
briles, artefactos y objetos de arte de la Península, islas ad-
yacentes , provincias de Ultramar y posesiones de Africa, á la 
cual serán invitadas topas las repúblicas de América de origen 
español para que.asistan con sus productos. Si este aconteci-
miento tiene importancia por el vínculo de fraternidad que 
tiende á establecer en toda la raza española, no es menos no-
table el preámbulo del decreto que puede asegurarse consti-
tuye el primer documento científico y libre-cambista radical 
que se ha publicado oficialmente en España. 
La creación de una asociación libre para promover la re-
forma en sentido libre-cambista de los aranceles de aduanas, 
es otro grande acontecimiento destinado á ejercer mucha i n -
fluencia en los progresos mercantiles de España. 
La espedicion y concesiones de colonización á Fernando 
Poó, la declaración de puerto franco hecha últimamente en 
favor de Ceuta, la creación de la Bolsa de la Habana, y otras 
muchas medidas que ejercen influencias buenas ó malas según 
su espíritu, han señalado también el año mercantil de 1859. 
Por último, y para concluir dando una lijerísima idea del 
comercio general esterior, hemos formado el siguiente estado 
de la recaudación obtenida por el ramo de aduanas durante 
los diez primeros meses del año : 


































Este resúmen comprueba cuanto dejamos apuntado : el co-
mercio ha aumentado mucho en los siete primeros meses y por 
una suma que compensa sobradamente la disminución dé los 
tres últimos. 
En resúmen , si á pesar del sistema proteccionista, de 
nuestras trabas fiscales , de nuestras escasas comunicaciones, 
y de nuestros disturbios , progresa el comercio y la industria, 
¿á qué grado de prosperidad llegaríamos á los diez años de 
gozar la libertad en todas sus aplicaciones políticas, científicas 
y económicas? 
FÉUX DE BONA. 
CARACTERES DE LAS RAZAS-PREPONDERAN TES, 
N A C I O N A L I D A D E S . 
Mucho se habla hoy de razas, de influencia de las razas, 
de su antagonismo radical, de su próxima fusión y otras mil 
abstracciones. 
En primer lugar es preciso no confundir lo que son las ra-
zas propiamente dichas y las sub-razas, con lo que constitu-
yen las nacionalidades. Las unas son obra de la naturaleza, 
las otras nacen de los diversos actos del poder humano. 
Blumenbach enumera cinco razas humanas, que se sub-
dividen en una infinidad de sub-razas; son: la cáucasa ó blan-
ca, la etiópica ó negra, la mogólica ó amarilla, la americana 
ó roja, la malaya ó negra-amarilla. Las dos grandes sub-razas 
puede decirse que son la americana, que casi se confunde con 
la mogólica, y la malaya, que participa de la mogólica y 
cáucasa. 
La gran diferencia entre las razas, lo que dá una superio-
ridad relativa, y esto lo han demostrado Buffon y el secreta-
rio perpéluo de la Academia de ciencias en Francia, no es ni 
lo mas ó menos elevado del cráneo, ni la mayor ó menor can-
tidad de pigmentum que cada individuo tenga entre la epi-
dérmis interna y la derma; son otras circunstancias esteriores: 
la influencia del clima, los alimentos, las costumbres. Esta 
verdad, enunciada por Buffon, ha sido puesta en claro por 
Lamarche, cuyas ideas seguimos en gran parte. 
Pero esas circunstancias esteriores pueden modificarse y 
se modifican: fácil es comprenderlo en cuanto á los alimentos 
y las costumbres; por lo que hace al clima, si no se puede 
cambiar, puede recibir modificaciones la acción que ejerce so-
bre los hombres. 
De todas esas razas, la iniciadora, es sin duda, la cáucasa: 
ella, dice Lamarche, no ha sido sometida ni gobernada por 
ninguna otra raza ni sub-raza. Ella ha sobresalido en las cien-
cias y en las arles; ha predicado y propagado la idea de un 
Dios único, creador y remunerador; á ella pertenecen Moisés, 
Jesús, Mahoma. Ella ha constituido gobiernos mas regulares. 
Pero para el filósofo cristiano toda esa nomenclatura de 
razas es de poca importancia. La gran verdad revelada y pro-
pagada por el cristianismo, es: que el hombre está dotado de 
iguales facultades, que tiene un mismo origen, que tendrá un 
mismo fin,—que todos los hombres son iguales en derechos, 
porque están sometidos á los mismos deberes. No hay sino un 
señor—Dios, y ante él son iguales todas sus criaturas. Todos 
los hombres son hermanos. 
Pasó su tiempo á las cuestiones de razas; pasó su tiempo á 
esas ideas de los filósofos y publicistas paganos que pretendían 
que unas razas debian estar bajo la dependencia de otras. La 
justicia ha alcanzado mil triunfos sobre la fuerza, y en un por-
venir no muy lejano triunfará definitivamente entre las nacio-
nes, en el seno de la humanidad, la grande y fecunda idea que 
ha triunfado en las familias. 
El hombre, inteligente, sensible y libre, es dueño de si 
mismo: se debe á Dios, ante quien es responsable aun de sus 
mas severos pensamientos. Tiene deberes para con su familia, 
los tiene para con sus semejantes, para la sociedad en que na-
ció y ante la cual es responsable de sus actos esteriores. 
«Inteligencia servida de órganos» y animada de pasiones, 
tiene una alta misión que cumplir en la gran tarea de la hu-
manidad. 
Lamarche dice con tanta solidez como bri l lo: 
«A cualquiera raza que pertenezcan los hombres, todos es-
tán siempre dolados, esceptuando el caso de enfermedad in-
dividual, de todos los grandes atributos particulares á la es-
pecie humana: el sentimiento religioso, el poder, el sentimien-
to de la familia, el de la propiedad trasmisible de padre á hijo; 
la palabra y las lenguas, la educación, el cálculo y las cien-
cias, el don de dirigir el fuego, el de fabricar los instrumentos: 
para suplir á la insuficencia dé las fuerzas musculares, las ar-
tes de imitación, en fin, la conciencia , donde vive el sen-
timiento de una responsabilidad de ultra-tumba. De estos 
atributos comunes, aunque cultivables en grados diferentes, 
resultan los derechos generales comunes d la especie,—de donde 
se derivan luego los derechos políticos particulares á cada 
nación.» 
No hay ningún principio de gobierno libre, de derecho ci-
v i l , penal y político, de derecho internacional que no esté 
consignado en los principios cristianos. Por eso, bajo cual-
quier latitud, y entre los pueblos mas apartados en que ha 
penetrado la luz de la actual civilización, la familia está orga-
nizada bajo mejores bases; la sociedad está regida por institu-
ciones mas justas que las de los pueblos antiguos; las relacio-
nes de Estado á Estado se han regularizado, y tanto en la paz 
como en la guerra ha desaparecido ese espíritu que hacia que 
los hombres se mirasen como enemigos y no como hermanos. 
Aun falla mucho que hacer: todavía se verán sangrientas lu-
chas entre el Derecho y la Fuerza, entre el Crislianismo, reli-
gión del porvenir, y ciertas inspiraciones de las edades paga-
nas, que animan aun ciertas instituciones próximas á su-
cumbir. 
E lpúlp i to , la prensa, las misiones, el comercio ayudado 
por el vapor, el estrecho enlace de los intereses industriales 
en diversas latitudes, el fecundo espíritu de asociación: todo 
esto está preparando la fusión de las razas, y la armonía de la 
humanidad que no puede sustraerse á las invariables leyes de 
la solidariedad y de la reversibilidad. El mundo gravita á la 
unidad por medio del cristianismo; y no está muy lejano el 
día en que echadas abajo las barreras que separan unos pue-
blos de otros — ora se llamen fronteras ó aduanas — en que 
abiertos los ríos y mares interiores á la navegación de todos 
los buques,—en que garantizada la propiedad industrial y l i -
teraria, de tan noble origen como cualquiera otra,—se efectúe 
libremente y sin embarazo el comercio de las ideas como el de 
los frutos y manufacturas: entonces quedarán abolidos los 
ejércitos permanentes, amenaza constante de la libertad y 
fuente de pobreza; entonces se realizará la uniformidad de los 
códigos civiles y criminales, de los pesos, medidas y mone-
das; de igual tarifa postal, telegráfica; entonces todo hom-
bre, blanco ó negro, judío, cristiano ó musulmán, de esta ó de 
la otra latitud—gozará en cualquier punto de la tierra de 
iguales derechos civiles, y todas las criaturas de Dios vivirán 
bajo la dulce y santa ley de caridad y amor. No son estos va-
nos sueños: el mundo de hoy comparado con el de ayer, nos 
asegura que la mano de la Providencia ayuda y no destruye 
la obra del hombre, que se afana en establecer por donde 
quiera el reinado del derecho, haciendo imperar el espíritu 
cristiano. 
Pero á pesar de los triunfos que se han alcanzado, la lid 
está abierta aun: es preciso que el individuo tenga mas dere-
chos, que éntre en el ejercicio pleno y entero de sus faculta-
des intelectuales: preciso es, pues, luchar para que vayan 
abajo no solo los edificios qne aun quedan en pié perlenecien-
les á la época feudal, sino esos nuevos sistemas que ponen en 
tutela al pueblo, esas creaciones mentirosas de clases llamadas 
ponderadoras entre el poder y la multitud: es preciso que 
caigan las aristocracias de sangre y que se reconozca por 
donde quiera la igualdad de todos los hombres. El sistema 
del derecho divino de los reyes es tan abusivo como el que 
proclama la santidad de la nobleza hereditaria. 
Reconocidos todos los derechos del individuo, es conse-
cuencia legítima reconocer los de todas las asociaciones, y 
dejan á cada cual el derecho de constituirse y gobernarse 
como á bien tenga. El sistema de lo que se ha llamado equili-
brio en Europa ha constituido hasta hoy en tener á las nacio-
nes débiles bajo el yugo de las poderosas. En el sistema de 
tutela forzosa ejercido por las potencias sobre los Estados se-
cundarios , y el mantenimiento en servidumbre de unos pue-
blos respecto á otros. En adelante el equilibrio del mundo de-
penderá del imperio de la justicia. El mundo moral tiene leyes 
constantes y necesarias como el mundo físico. Cuando cada 
pueblo goce de los derechos que le son inherentes, desapare-
cerá la necesidad de las intervenciones, ora diplomáücas, ya 
á mano armada. Cuando cada cual goza de su derecho, no 
tiene necesidad de árbitros ni amigables componedores; mu-
cho menos de prolectores impuestos y no aceptados. El sistema 
actual del equilibrio es necesario, porque se ha creado el sistema 
ma de compresión de unas naciones sobre otras; y desde qus 
la injusticia y la espoliacion han triunfado, es preciso que los 
espoliados y los oprimidos amenacen con. la resistencia, y los 
espoliadores y opresores estén siempre preparados á vencer 
esa resistencia, é e ha establecido la Santa Alianza de los po-
derosos para esclavizar á los débiles; pronto vendrá la Santa 
Alianza de los pueblos para proclamar y garantizar la libertad 
de todos y de cada uno. 
Entre eso que hoy se llama razas, que no son sino las di -
versas familias de la sociedad europea que lomaron una fiso-
nomía particular á la caída del imperio romano, debemos enu-
merar con Lamarche tres como principales: los eslavos allá 
en el Norte, los germanos en el centro, con la ramificación 
anglo-sajona en las Islas británicas; los latinos, en el Medio-
día, con los cuales se confunden 30 millones de griegos, veci-
nos del Oriente. De eslas tres familias,'la eslava está casi com-
pletamente organizada; la germánica ha querido reconstituir-
se aceptando una combinación federativa; la latina se halla 
esparcida, sola, y no ha pensado en poner las bases de su 
alianza necesaria. La familia latina tiene tanta afinidad con la 
escandinava, que si esta alianza se realiza , en ella deben en-
trar los escandinavos, asi como los 10 millones de romanos 
que sirven de guardia avanzada de la familia latina allá en 
las orillas del Danubio. 
Hay muchos sujetos que deseando disfrazar su egoísmo, 
se declaran cosmopolitas para dispensarse de los deberes de 
amor á su patria y á su raza: enhorabuena! loables, por muy 
nobles, son los deseos de ver refundidas las razas, armoni-
zados los inlereses, para que se llegue asi á la unidad de! 
mundo, á la fraternidad universal; pero antes es preciso, y 
es condición sine qua non de esa fusión, de esa armonía y de 
esa fraternidad, el que se haya entrado en el ejercicio de to-
dos sus derechos á los individuos, el que se deje á cada na-
cionalidad su legítima autonomía. La fusión no se establece 
nunca entre elementos rivales: la armonía no puede existir 
entre el amo y el esclavo, la fraternidad no puede reinar entre 
opresores y oprimidos. Para empezarla grande obra de fu-
sión , es preciso empezar por hacer que cada nacionalidad 
sea libre é independiente, y que aparezca como nación. 
Hay porciones de nacionalidades, observa un escritor, que 
á pesar de su origen, tienen por su posición topográfica que 
vivir bajo el gobierno de otra raza: tales la Bohemia. Hay 
naciones que por su originalidad, sus tradiciones, sus actos 
de energía, no puede concebirse que, so protesto alguno, se 
borren del mapa de la Europa: tal es la Holanda. 
De todas las nacionalidades que aspiran á fundirse en una 
sola nación, la mas poderosa es la eslava: 80 millones están 
sujetas al cetro del Czar, y se estienden en un territorio in-
menso, acrecentado enormemente después de la guerra de la 
China, pues ha ganado con la adquisición del territorio com-
prendido entre las riberas del rio Ancor una cuarta parte mas 
del que antes tenia. La porción de raza eslava sometida al go-
bierno del Austria, la que se halla en los Principados danu-
bianos, la de la Servia, etc., tienden á incorporarse en el vas-
to imperio fundado por Pedro el Grande; y aun la misma ten-
dencia manifiesta la porción de cristianos, cualquiera que sea 
su raza , que en Oriente profesa los ritos de la iglesia griega. 
El panslavismo es la mas grande espresion numérica de las 
familias europeas. La Rusia se esfuerza por someter á la Per-
sia bajo su influencia, para tener libre el paso por Herat, y se 
esfuerza mas aun por abrirse otra vía hácia el Cabul por el 
país de Herghis. 
La cuestión del equilibrio, supuesta la existencia de na-
ciones independientes compuestas de nacionalidades hoy e-
clavizadas, seria ayudar á desenvolverse á la raza escandi-
nava , favorecer los adelantos de la raza rumana, trabajar pa-
ra que la Prusia se engrandezca, para que ella y no el Aus-
tria , nación gangrenada por el despotismo, sirva de barrera 
entre la Europa occidental y el gran imperio eslavo , ayudar 
al Oriente á salir de esa situación en que se ha piulado «co-
mo un magestuoso cadáver tendido sobre un lecho de flores:» 
hacerle absorber por los medios indirectos la sávia fecundan-
te de la civilización cristiana. Los cristianos y los musul»ia-
nes del imperio otomano pertenecen á la raza iniciadora, á la 
raza cáucasa : están, pues , dotados de iguales facultades que 
los otros pueblos de Europa para adelantar en ciencias, en las 
arles , en el comercio, en cuanto hay en fin. Ya el Sultán re-
conoce, como hemos visto en otros escritos, que si el maho-
metismo es capaz de conquistar, es impotente para gobernar. 
Esta confesión es un paso que se da para llegar al cristianis-
mo. Pero sin eso, que el Oriente declare abolida la poliga-
mia, y su suerte asegurada, y el moribundo de que hablaba 
el Czar Nicolás, se levantará lleno de vida , llevando la c ivi-
lización de la Europa al Asia. Y no se crea muy difícil que es-
to suceda: la poligamia muere: dos altos funcionarios públi-
cos han renunciado voluntariamente á e l l a : ¿qué dificultad 
puede haber en que asi obre el Sultán cuando tiene el ejem-
plo del gran Solimán? ¿ Porqué, pregunta Lamarche, no se ha 
de concebir el mahometismo sin poligamia, cuando vemos que 
el judaismo existió con ella y hoy lo repudia? 
Hay 70 millones de eslavos, 40 millones de alemanes , 25 
millones de anglo-sajones: la raza latina cuenta con 90 mi-
llones de hombres repartidos entre la Francia, la Italia la pe-
nínsula ibérica y la Suiza francesa; sin contar que los escan-
dinavos simpatizan con ella, que tiene 10 millones de ruma-
nos allá sobre el Danubio, y un reino griego que puede ga-
nar terreno. Que las nacionalidades se emancipen , y los que 
no creen en la fusión de las razas por medio del comercio, 
de la comunicación de ideas y sentimientos y por sus recí-
procos enlaces, verán que en el seno de la libertad hay fuer-
zas que neutralizan la acción invasora, sea del panclatismo, 
sea de la raza germánica ó de cualquiera otra. 
La idea de sujetar unas nacionalidades á otras es muy an-
tigua : entre los romanos no había otra distinción capital que 
la de rombos y no romanos; pero esa enérgica raza de con-
quistadores quería someterlo todo bajo su cetro. La idea de 
la unidad era la que dominaba. Plinio el anciano decía: «Los 
dioses parece que han escogido á Roma para reunir todos los 
imperios, para dar al mundo un cielo mas sereno, armonizar 
las lenguas discordantes , y dar al hombre la humanidad.» 
Plinio el jóven, citado como el anterior por un escritor mo-
derno , esclamaba: «Tenemos un príncipe que no alimenta ni 
protege con menos esmero á una nación separada de noso-
tros por anchurosos mares que á una tribu romana Sabe 
también ligar el Oriente y el Occidente per los nudos de una 
eterna correspondencia , que cada nación halla en sus ciuda-
des todo lo que producen los diferentes climas Desde que 
los pueblos esíán reunidos , sus bienes mezclados y confundi-
dos pertenecen á todo el mundo. ¡Feliz el mundo por haber 
caldo bajo nuestra^ espada y haber abdicado á lospiés deRomal 
El retórico Aríslides se espresaba asi: 
«Pequeños y grandes , ricos y pobres, nobles y plebeyos, 
todos son iguales delante de la magestad del emperador, que 
resume lodos los poderes y consagra todos los derechos. En 
el seno de una democracia que se esliende á toda la tierra, 
todo viene de César y vuelve á él. Lo que es el emperador 
con respecto á todos los poderes, lo será Roma con respecto 
á todas las provincias. Roma, foco común y centro univer-
sal , recibe los habitantes del mundo, como la mar absorbe en 
su seno todos los ríos. La tierra no se divide ya entre grie-
gos y bárbaros, sino entre romanos y no romanos. La mages-
tad de la ciudad gravita sobre el universo , y las naciones se 
unen para pedir a los dioses la eternidad del imperio,'» 
Randu hace observar que esa funesta idea de .la necesidad 
de la unidad, madre de la conquista, de las espoliaciones y 
de la esclavitud, sobrevivió á la caída del imperio, aun cuan-
do revistiendo otras formas. La iglesia heredó esa idea; pero, 
por fortuna, la aplicó para mantener la liberlad. Luego siguió 
la edad media, y apareció la siniestra sombra del Sonío Impe-
rio romano, que aportó las luchas entre el sistema teocrático 
y el imperial, el derecho público de entonces, por el cual los 
Papas eran árbitros universales; las tremendas lides entre los 
partidarios del imperio y los del papado. Y esa idea de la uni-
dad fué contenida, según sus diferentes maneras de apreciar 
la cuestión de forma, por Barbaroja, Gregorio I X , Bonifa-
cio V I I I , el Dante. Este , en su poético lenguaje, esclamaba: 
«Vieni á veder la tua Roma che piang 
Vedova sola, e die e nolte chiaraa : 
Cesare mió, perché non m'accompagne?)» 
8 LA AMERICA. 
Petrarca, cuando se vio burlado en las esperanzas que ha-
bla concebido en su amigo Rienzi, se hace el propagador de 
las ideas del Dante, como se ve principalmente en su carta á 
Garlos IV cuando decía: «El imperio romano, roto por tan 
rudas tempestades, confia á tu virtud sus esperanzas á menu-
do frustradas y casi muertas ; cuando apenas ha escapado de 
tantos escollos, quiere respirar á la sombra de tu nombre. No 
te cautive la dulzura de la tierra natal. Cuando mires á la Ale-
mania, piensa en la Italia. Al l i naciste , aqui has sido criado; 
allá tienes el reino y el imperio; y que me sea permitido de-
cirlo , sin rebajar en nada á los otros países y á los demás 
pueblos: si en todas partes están los miembros, aqui solamen-
te está la cabeza de la monarquía.» 
Esa fatal idea de la unidad en el santo imperio fué y ha 
sido la causa de que muchas nacionalidades hayan estado _ y 
estén esclavizadas; esa fué la causa de la ruina de la penín-
sula itálica. Hubo un tiempo en que el mismo Petrarca, ñuc -
tuando entre diversos sistemas , se acordó que ante todo era 
italiano; y quiso propagar la idea de la independencia italiana 
entonces, queriendo que las fronteras naturales d é l a Pe-
nínsula la protejíeran contrallas miras ambiciosas de los hom-
bres del Norte, á quienes él había voluntariamente asocia-
do , esclamó: 
«Ben praside Nalure al nostro stato 
Qaand dell'Alpi schermñ 
Pose tra noi e la tedesca rabia.» 
El mismo Rienzi, después de su primera caida, fué á Pra-
ga en 1352, á implorar de Cárlos I V que le abriera los A l -
pes; entonces decía: el imperio es la fuerza de todo derecho 
temporal ij el único medio de impedir las conmociones en las 
grandes luchas de Italia» (1). 
Todos, pues, en opuestas vías , y tal vez con sentimien-
tos contraríos, han propendido al régimen de la fuerza, al 
aniquilamiento de ciertas nacionalidades, á la servidumbre de 
otras. La Alemania grita hoy que la Italia no puede ser una 
nación, y aun en Inglaterra y Francia se ha repetido este er-
ror que parece una blasfemia. En todo caso, como observa La-
marche , es la Alemania la que no es nación : fállale una capí-
tal verdadera, un centro de acción intelectual y político ; fál-
tale, al menos ;de un lado, fronteras bien definidas; fállale 
unidad, completa homogeneidad de rasas, de instituciones, 
de tradiciones , de miras y tendencias. La Italia, por el con-
trario, tiene eso y mas que todo eso, la comunidad de glorías 
y de sufrimientos. 
Lo que forrna ante todo las nacionalidades , no es tanto el 
origen y la raza, cuanto la comunidad de intereses morales y 
materiales, la uniformidad de costumbres y la voluntad de v i -
vir bajo el régimen de ciertas instituciones. 
La lid por ahora debe ser la de reconstituir las nacionali-
dades bajo estos principios y darles existencia propia, hacer-
las verdaderas naciones; luego vendría la fusión en el seno 
de la libertad y la justicia. No hay luchas encarnizadas entre 
diversas razas y diferentes nacionalidades, sino cuando las 
unas tiranizan á las otras y las esquilman; entonces la raza 
ó nacionalidad que así obra, tiene solo tres caminos : soste-
ner una lucha abierta con la raza o nacionalidad oprimida, co-
mo sucede en el Austria; aniquilarla, destruirla, como ha su-
cedido en Norte-América con los indios de piel roja; naciona-
lizarlas por medio de la igualdad de derechos y deberes, co-
mo ha sucedido en Francia con la Alsacia y la Lorena. 
Bajo el imperio de la Libertad y la Justicia no hay quien 
no se halle feliz. Solo el despotismo y la desigualdad de dere-
chos y deberes hacen estallar el odio de las razas, el descon-
tento de las nacionalidades. La Francia se muestra en un 
cuerpo compacto de nación, aun cuando hay en ella de galo, 
de romano, es decir: sangre italiana, española y griega; aun 
cuando campean los elementos alemán, escandinavo, celta, 
godo, gascón, basco; pero todos son franceses. El Austria, por 
el contrario, mosaico de nacionalidades, una sesta parte de su 
población es alemana; las demás partes se componen de dife-
rentes razas y nacionalidades, que viven bajo leyes escepcio-
nales, que no gozan de iguales derechos civiles y políticos, 
que pagan los impuestos de una manera desigual, etc. El im-
perio austríaco, tan heterogéneo como es, ha existido porque 
su gobierno ha mantenido sujetos á los unos por medio de los 
otros: los eslavos, magyares y croatas se aborrecen mas entre 
ellos, que lo que aborrecen á los alemanes. Pero ese terrible é 
infame sistema de dividir para reinar es hoy un anacronismo. 
El .principio de las nacionalidades se ha puesto al órdendel día, 
ha empezado á obtener sus primeros triunfos, y no muy tarde 
quedará victorioso. El bien tiene por necesidad que triunfar 
del mal, la verdad de la mentira, el derecho de la fuerza. 
Esceptuando esas grandes nacionalidades que tienen una 
fisonomía propia y muy marcada, casi no hay una sola nación 
que no esté compuesta de familias de diferente origen; pero las 
que han llegado á mantenerse tranquilas y unidas, presen-
tando un cuerpo sólido de asociación política, lo deben á la 
uniformidad de derechos acordados. Lo que importa en las na-
ciones compuestas de diversas familias, que no pueden existir 
separadamente en cuerpo de nación, á pesar de su origen d i -
verso, es formar una nacionalidad artificial, si se nos permite 
la espresíon, que dé fuerza y poder á la nación, que haga posi-
ble el presente y pVepare un porvenir dichoso; y el medio de 
conseguir tal fin es reconocer la igualdad civil y política, ad-
mitir bajo el mismo pié á todas las religiones. 
Un derecho público político está formándose en todas par-
tes basado en los principios de la justicia: en sesenta y nueve 
años ha hecho rápidos progresos, y mayores serán cada día. 
El derecho público internacional á veces ha estado mas avan-
zado que el político, que el interno; de cuatro años á esta par-
te ha recibido mas ámplios desarrollos, y se establecerá bajo 
sus verdaderas bases el día en que triunfe definitivamente la 
idea elemental de la autonomía de cada pueblo. 
La primera fórmula del problema social—la independencia 
de las nacionalidades—ha ido ganando terreno de pocos años 
á esta parte, como lo prueban la guerra de Crimea para soste-
ner el vacilante imperio otomano; la protección dada al Mon-
tenegro, á la Servia y á los Principados Danubianos, que han 
reclamado el derecho de gobernarse por sí mismos, con ciertas 
restricciones esteriores, mas de forma que fundamentales. Ese 
principio empezó á triunfar, al ruido del cañón, allá en la Pe-
nínsula itálica. 
En el Nuevo-Mundo, y principalmente en la América es-
pañola, tierra de libertad y de igualdad, tierra en que no se 
presentan las dificultades que derivan de la lucha entre el 
pueblo y la aristocracia, ó entre uno y otra con el poder real; 
en esa tierra sin mas tradiciones que las coloniales, que en 
vez de ser una rémora, sirven de estímulo para avanzar en la 
obra del porvenir; en esa tierra, decimos, solo hay en lo po-
lítico dos obstáculos: el uno interno, pasajero, — el estableci-
miento del equilibrio entre la autoridad y la libertad—la obra 
está casi al concluirse; el otro, de carácter permanente, gra-
ve, terrible: la lucha entre la raza anglo-sajona que habita 
casi lodo el Norte, y la raza latina que se estiende easi en los 
demás puntos del continente. 
(1) Rendu. 
Por lo que se ha visto en California, la raza anglo-sajona, 
apta para desarrollar los intereses materiales, para hacer pro-
gresar el suelo,—solo tiende al aniquilamiento de su raza r i -
val. Ese hecho está patente también en la India. ¿Qué hacer 
para cortar el mal? Que esas repúblicas, de igual origen, de 
iguales tradiciones, que tienen idénticas instituciones, la mis-
ma religión, el mismo idioma, que están amenazadas por los 
mismos peligros, que caminan al porvenir siguiendo la misma 
vía—se confederen, se unan con la antigua metrópoli bajo las 
bases de una perfecta igualdad y celebren con las naciones 
europeas que tienen posesiones en América, tratados de mútua 
garantía, en los cuales se reconozca la soberanía de cada 
pais (1). Sabemos que Napoleón I I I ha dicho que su misión en 
América es la misma que en Europa: sostener el débil contra 
el fuerte; ya se ha iniciado en Centro-América una grandiosa 
empresa, que si puede acarrear inmensos bienes al comercio, 
no los aportará menores al equilibrio de esas débiles naciones; 
ya el gobierno inglés, por rivalidad con el yanftee, sino por 
amor á la justicia, ha dado ciertos pasos que le impiden inter-
venir ni conquistar y que le obligan hasta cierto punto á de-
fender: tal es ol tratado Ouseley-Jeréz; ya M. Disraeli, en el 
seno del Parlamento y en un discurso ante los electores, ha 
hablado de la necesidad de mantener el equilibrio no solo en 
Europa, sino en el mundo, y se ha referido esplícitamente á 
las naciones de América. 
Estaba escrito este artículo, cuando hemos leido el folleto 
que M. de Girardin acaba de publicar sobre E l Equilibrio eu-
ropeo: en muchas de sus ideas estamos de acuerdo, principal-
mente en la que se refiere al equilibrio y á la unidad por me-
dio de los cambios, y no á la unidad y al equilibrio por medio 
de los ejércitos permanentes y de la guerra. Los principios que 
emite y sostiene con tanto brillo y talento el publicista francés, 
los hemos sostenido por instinto y convencitmento, aunque 
faltos de inteligencia y pobres de estilo. Lo que si es un sueño, 
y mas que un sueño—un error—es condenar la guerra que se 
hace para dar libertad é independencia á los pueblos. Entre la 
guerra y la paz, claro es que todas las ventajas están de parte 
de esta, y todos los inconvenientes del lado de aquella. Pero 
esto no quiere decir que no haya guerras santas, justas, ne-
cesarias; ¿cuándo los tiranos han abandonado de buena volun-
tad su bárbaro sistema? ¿Cuándo el Derecho ha triunfado sin 
lucha de la Fuerza? ¿Cuándo el opresor ha dicho al oprimido: 
te devuelvo tus derechos? 
Según el sistema de M. de Girardin, ¿el Austria habría de-
vuelto de buen grado su libertad á las provincias lombardo-
vénetas? ¿Sin luchar habría cambiado su régimen de imponer 
cuádruples contribuciones á esos pueblos, de exigirles em-
préstitos forzosos, de encerrar á sus habitantes en húmedos 
calabozos porque se llamaban italianos y no austríacos, de 
azotar á las mujeres por la menor falta de amor á los tudes-
cos? Sí en cuarenta y cinco años ese régimen ha ido siendo 
cada vez mas terrible, ¿cómo y cuándo se habría efectuado 
por la paz la libertad de la Península? De que queden proble-
mas por resolver después de espulsar de Italia á los austría-
cos, ¿se deduce que no se debían espulsar jamás? Suscitar 
cuestiones de sofista no es servir los intereses de la humani-
dad; mezclar con ideas grandes, nobles y fecundas otras exa-
geradas, falsas, inadmisibles, no es obrar como filósofo ni 
como amante de la libertad y del progreso. 
El mundo está entrando en una nueva v ía , y la Justicia 
triunfará en un porvenir muy lejano. 
Esto espuesto, entremos á discutir con el Sr. Montt acerca 
del mérito de las razas preponderantes, y veamos cuál ha ser-
vido mejor los intereses de la humanidad, cuál contribuirá 
mas al desarrollo de la civilización. 
J . M. TORRES CAICEDO. 
(Se continuará.) 
COMENTARIOS FILOSÓFICOS DEL QUIJOTE. 
(Conclusión) . 
Corto es el espacio y larga la tarea que nos hemos reser-
vado para este postrer artículo, en que llevamos el intento de 
considerar la locura de D. Quijote al modo que la consideró 
Cervantes. Lo primero en que paran mientes los que con algún 
cuidado examinan su obra, es en la razón que á su autor mo-
viera á hacer de un loco el principal héroe de creación tan 
gigantesca. D. Vicente de los Rios no tuvo reparo en clasifi-
carla entre el género épico, no obstante la insanidad del pro-
tagonista, óbice que encontró el Sr. Marchena para colocarla al 
lado de la Iliada y de la Eneida, y razón que le movió á juzgar 
tal opinión tan deslocada como el dislocado cerebro del manche-
go andante. 
Sin embargo, que humano ingenio intentara tan vasta y colo-
sal empresa como la que acometió el soldado de Lepante, an-
tes ni después de é l , es cosa que ponemos en duda, y bien 
podía ser materia, no de epopeyas griegas, romanas ni espa-
ñolas, sino de la humanidad entera, esa lucha eterna del hom-
bre individual y colectivo para llegar á la derrota y venci-
miento del mal, y á la realización de ese ideal que flota sobre 
el alma humana en la no interrumpida corriente de las gene-
raciones y los siglos. Cervantes, que personifica ese esfuerzo, 
esa aspiración , esa gravitación y tendencia, ha creado en ese 
solo hecho un héroe de mas talla que los Aquiles, los Ulyses 
y los Eneas; héroe tan verdadero como fantástico, héroe del 
pasado como del porvenir, índice de todas las virtudes que 
pueden escítar en todos los tiempos la admiración de los hom-
bres, y que desenvuelto en direcciones varias, puesto en ac-
titudes diferentes , en lucha con continuos obstáculos , lógico 
siempre consigo mismo, levantado su ánimo á nobles empre-
sas, henchido su corazón de ardiente entusiasmo, sensible al 
espectáculo de la naturaleza, y en comunicación y participa-
ción con todo lo grande, bello, magestuoso y poético , puede 
dar materia á fabricar una tela de variados lienzoz tegida, que 
deleite y enseñe juntamente. Es de creer que Cervantes con-
cibiera la idea de un poema, no al modo que los rígidos crí-
ticos que solo conceden tal nombre á las obras de Homero y 
Virgi l io; y buena muestra nos ofrece de esto en el discurso 
que pone en boca del canónigo de Toledo, en cuya persona él 
mismo se figura, segnn la acertada opinión de D. Gregorio 
Mayans. Allí muestra la bondad y escelencía del asunto que 
daba de sí la peregrinación de un caballero andante, y el an-
cho campo que abría, para que libremente pudiese mostrarse 
un buen entendimiento. A l desenvolverle á grandes rasgos, 
parece combinar el plan de un poema , y claro es que siendo 
Cervantes el que se apoderó de esa figura real é histórica, 
susceptible al propio tiempo de recibir lodos los adornos de la 
ficción; hallando la empresa del caballero en concepto de re-
dentor de los males sociales, no menos grande y noble y aun 
mas interesante para los hombres todos , que no lo fueron la 
guerra de Troya y el establecimiento de Enéas en Italia, na-
tural es que llevase el propósito de reducir á práctica su teo-
(1) Reclamamos un honor que nos pertenece: hemos sido los prime-
ros en sostener esa idea capital; hace seis años que la lanzamos á la 
discusión. 
ría en la creación de su Quijote , mncho mas cuando opinaba 
que la épica también puede escribirse en prosa. 
No tenemos tiempo ni espacio para abordar en este lugar 
una cuestión de tal naturaleza, y para cuya solución nos sería 
forzoso hacer un detenido análisis. Conviene, s í , observar 
que encantado el hidalgo con la contemplación del ideal di-
vino que buscaba, no solo como pura especulación del espíritu 
sino con un carácter de finalidad en la órbita terrena, con una 
viva tendencia á l a práctica; triste ante la realidad mezquina 
indignado contra los abusos y las iniquidades, enemigo de lo 
existente y por lo tanto estraño, ageno y colocado fuera de 
las condiciones sociales, la consecuencia lógica, rigorosa é in-
declinable, era el desrazonamíenlo. Un alma , prendada hasta 
los mas extáticos, raptos de la virtud, de la verdad y de la be-
lleza ha desconcertado ya el equilibrio, la razón, la proporción 
que generalmente debe existir entre los actos humanos y el 
teatro en que se efectúan, equilibrio que se ha dado en llamar 
sentido común, por mas que sea de dificil alcance, por mas que 
en realidad sea el menos común de los sentidos. 
Lo propio acontece si miramos al polo opuesto. Un alma 
depravada, encenagada en los vicios, arrastrada hasta el 
abismo por la pendiente fatal del crimen, ha destruido ya esa 
proporción y desconcertado ese equilibrio. Tan lejos está del 
común sentido el virtuoso en grado heróico, como el criminal 
en grado superlativo; con la diferencia que aquel se ennoble-
ce , se purifica y se eleva al cíelo , y este se envilece, se de-
grada y se hunde en el cieno; pero ambos serán capaces de 
esponerse á mil peligros y de sacrificar sus vidas: el uno por 
amor á la gloria, en obsequio de la virtud, en cumplimiento 
de un deber; el otro por la mira del provecho y por la fuerza 
ya irresistible de sus malos hábitos. Imaginemos á D. Quijote 
colocado en un país utópico, en donde su ideal esté realizado 
y allí concluirá su desrazonamiento ; imaginemos un criminal 
en un país salvaje, ageno á toda legislación y á toda idea de 
moral y de deberes y habrá perdido el nombre de perverso. 
En una sociedad tan lejos de la perfección como de la im-
perfección absolutas, la generalidad de los hombres, mezcla 
también de vicios y virtudes, de sabiduría y de ignorancia, de 
perfecciones é imperfecciones , considera con igual sorpresa ó 
admiración , á los qué se elevan ó bajan del nivel. Con todo 
eso, los hombres han tenido por locos á casi'todos los grandes 
génios, pero á un gran criminal se le considera cuerdo y como 
á tal se le impone la última pena. El espediente es admirable, 
porque asi no hay que pensar en la recompensa de los unos ni 
en la curación de los otros; pero mas bien fuera invertir los 
términos y llamar cuerdos á los sábios y locos á los crimi-
nales. 
Supuesto, sin embargo, por base de nuestro criterio el 
sentido común, en cuanto razón del acto, del pensamiento ó 
de la palabra con la escena que rodea al actor, hay en don 
Quijote deslocamiento sin necesidad de que Cervantes nos 
diga, que perdió el juicio con la lectura de los libros de caba-
llerías ; y no acertó por lo tanto Clemencín, al consignar que 
la acción comienza en el momento de la salida del manchego, 
caballero sobre Rocinante, puesto que no solo antes de la sa-
lida, sino muy antes de secársele el cerebro, había ya hecho 
y dicho D. Quijote cosas tales, que no aciertan á esplicarse 
sin la falta de razón y equilibrio; pero sin la parte gráfica de 
la enagenacion mental de D. Quijote, la acción habría pareci-
do improbable é inverosímil, ineficaz la sátira y la critica, y 
poco enérgica la pintura del alma humana cuando exagerada-
mente se apasiona de una idea ó se mueve hácia un fin deter-
minado. El doctor D. Antonio Hernández Morejon , analizan-
do la locura de D. Quijote bajo el prisma filosófico-médico, 
encuentra en Cervantes un Hipócrates y un Pinel en el cono-
cimiento de las predisposiciones y causas, sintomatologia 
tiempos y períodos, trasformacion, vaticinio, plan curativo y 
tratamiento moral de la dolencia de su héroe. Nosotros no du-
damos, que el hombre que tenia ciencia é ingenio para tratar 
de todas las cosas del universo, tratase con acierto de la ena-
genacion mental de su héroe; mas no hallamos tantos quítales 
de valor como el Sr. Morejon, y esto ha de atribuirse , ya á 
que la afección del hidalgo es una locura sm generis, ya á 
que fué objeto muy secundario para la atención de Cervantes. 
El no ver mas que bellezas en la ejecución de esta portentosa 
obra, es pasión tan ciega como el encontrar defectos á cada 
paso. El Quijote, como obra humana, no está esento de de-
fectos: y si se quiere mirar á Cervantes como único, preciso 
es que atendamos mas á su grandiosa concepción , á su admi-
rable espíritu y elevado pensamiento. Aqui es donde vale, 
aquí es donde se remonta y descuella, colocándose á altura 
donde no es fácil que le alcance humano ingenio. Esto no obs-
tante , apreciamos, como se debe , el trabajo del Sr. Morejon, 
como apreciaremos todos los que tengan por objeto el despe-
jar la atmósfera que ha de mostrarnos en todo su esplendor 
ese sol clarísimo. 
Desde el terreno en que nos hemos colocado, debemos 
considerar de tres maneras la locura de D. Quijote. Bajo el 
punto de vista estético , bajo el punto de vista psicológico y 
bajo el punto de vista crítico, ó lo que es lo mismo: como má-
quina poética, como fenómeno pasional, y como forma trascen-
dental de la sátira. Las fábulas mentirosas, dice Cervantes, se 
han de casar con el entendimiento de los que las leyeren, 
facilitando los imposibles , allanando las grandezas, y haciendo 
que la ingeniosa invención tire lo mas que fuere posible á la 
verdad. Elegida por el autor la figura del caballero andante, 
por el significado de la institución en la civilización cristiana; 
como personalidad de este período histórico propia para un 
gran desenvolvimiento; como individualidad casi equivalente 
a esos héroes que reasumen momentos solemnes en los anales 
de la sociedad, y que nos han engrandecido los poetas con la 
intervención y comunicación directa de las divinidades, la 
primera atención de Cervantes, fué la de justificar en este 
personaje fantástico todo lo maravilloso de sus actos y empre-
sas; todo lo que las aparta de las medidas y límite ordinario 
de las humanas, generalmente mas pequeñas é imperfectas. 
La intervención, el apoyo ó ayuda de los dioses, daban 
apariencia de verosimilitud á hechos y hazañas de los héreos 
antiguos, que de otra manera parecieran increíbles, sustentan-
do asi la admiración y suspendiendo los ánimos de los lecto-
res, siempre sedientos de lo maravilloso, pero jamas satisfe-
chos sí no se les presenta con razón, discreción y medida, y 
como dice Cervantes, tirando a la verdad lo mas que fuese po-
sible. En este escollo tropezaron los autores de los caballeres-
cos libros, á pesar de que en esta parte se propusieron colmar 
al vulgo las medidas y ofrecerle maravillas a barba regada. 
Si Cervantes hubiese dado a las hazañas de su caballero el 
colorido de lo sobrenatural y la veladura de lo estraordinario, 
sobre el fondo de los humanos y naturales medios de que el 
hombre dispone, habría incurrido en los mismos defectos 
monstruosos en que inenrrieron los tales autores, en cuyas 
obras criticaba la fealdad y discordancia de lo que referían. 
Verdad es que aquellos escritores , para justificar como un 
mozo de diez y seis años daba una cuchillada a un gigante 
como una torre, y le dividía en dos mitades cual si fuese de 
alfeñique, asi como otros portentosos hechos tan fuera de lo 
que alcanzan las humanas fuerzas, hacían intervenir a encan-
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tadores, magos, brujos y hechiceros amigos; mas con esto pa-
bocinaban errores y preocupaciones vulgares y usaban de 
una inverosimilitud para remedio de otra. Cervantes mostró 
la superioridad de su ingenio en hacer de a locura su ma-
ouina poética, llenando cumplidamente con ella esta condición 
artística con un material propio de todos los tiempos, y va-
liéndose'ademas de las supersticiones y errores de su época, 
sin patrocinarlos , antes bien ridiculizándolos hasta el punto 
de hacer del bueno del cura y del simple de Sancho, los dos 
encantadores que mas dieron que hacera D.( Quijote. En el 
uso de la máquina, Cervantes lleva la palma á todos los ¡poe-
tas antiguos y modernos, porque supo presentarnos un héroe 
con apariencia de estraordinario sin la participación de dio-
ses, demonios, génios, encantadores, ni magos. Todo es natu-
ral en su creación, y causas y efectos, principio, medio y fin, 
todo calcado y modelado sobre la naturaleza misma del hom-
bre, y sin embargo , á todo supo dar un tinte de grandeza y 
magestad tales, que siendo su héroe pobre y decrépito , y te-
niendo por teatro ventas y andurriales, iguala su personage á 
los héroes de divino origen, que solo pisaban palacios dorados 
y mágicos jardines. 
La locura es el talismán con que obró Cervantes tales pro-
digios, y cumplió con esa importante condición de una obra 
artística. Con la locura del hidalgo facilitó los imposibles y dió 
el colorido de la verdad á lo mas inverosímil. Con este medio, 
la desproporción misma toma proporciones, lo discorde apa-
rece concordante , posible lo imposible, lo disparatado lógico 
y la mentira verdadera, causando continuo agrado, por lo 
que las cosas de D. Quijote tienen de lo dudoso y lo posible, 
de lo admirable y lo gracioso y dando campo para suspender 
y alborozar, sin que el lector eche de ver desconcierto ni 
disparate en lo mas ageno al órden común y natural de las co-
sas, por cuanto caen estas sobre el asiento y|base de la locura. 
En una palabra, esta fué para Cervantes lo que la intervención 
de los dioses para Homero y Vi rg i l io , lo que la fé para el 
Dante y para Millón, lo que las divinidades cristianas y paga-
nas para Camoens y Ercilla, lo que el genio romancesco para 
Balbuena y lo que Meíislópheles para Goethe. 
Pero la locura de D. Quijote no fué solo para Cervantes un 
medio de pintar lo estravagante con el color de lo verdadero. 
Para solo esto, no era necesario proponernos al hidalgo como 
hombre declaro juicio y maduro entendimien'o Aqui hay una 
contradicción insoluble si no se considera la locura como fenó-
meno psicológico , muy frecuente siempre que existe una pa-
sión exagerada, y cuyos efectos se darán la mano con los pro-
ducidos por una verdadera enagenacion mental, pero cuya 
esplicacion no corresponde á la medicina. En efecto, no es po-
sible concordar la madurez del entendimiento y la claridad de 
juicio con los actos que ejecutó D. Quijote antes de perderlo. 
El olvidar la administración de su hacienda y aun deshacerse 
de una gran parte de ella, por hacerse de libros de caballerías, 
son hechos que pueden casarse sin dispensa con los que eje-
cutó una vez ejecutoriada su locura. Un hombre de claro j u i -
cio y maduro entendimiento no era por cierto en aquella época 
el que leía con afición y gusto, del principio al cabo, los libros 
de caballerías, ni el qne se enamoraba de su fealdad y des-
compuesto artificio, ni el que como el indolente y sibarista 
habitante de Mileto hallaba deleite y contentamiento en fábu-
las disparatadas ; ni menos Alonso Quijano el Bueno, el ma-
drugador, el amigo de la caza, hábitos, ejercicio é inclinacio-
nes muy distantes de la holganza y muy lejos de aficionarle á 
la pintura de amores lascivos y á la esposicion de razones ne-
cias , pudo darse á su lectura de otra suerte que atento al alto 
espíritu de la institución caballeresca, abstracción hecha de 
las mezquinas formas con que ineptos escritores le revistieron. 
La mayor inconsecuencia en que hubiera incurrido Cervantes, 
seria el presentarnos un loco en amores castísimo, formado 
en una escuela de lascivos amores, y de un discretísimo men-
guado, nutrido en sus dias de cordura con un alimento de san-
deces. Habría comenzado Cervantes por faltar á la verosimili-
tud , á la lógica y al buen sentido , pues no es concebible que 
la discreción nazca de la locura y no naciendo de ella, Alonso 
Quijano no era como nos le describe de sano entendimiento, ó 
neciamente le hace de peor condición que al ama , la sobrina, 
el ventero y en general á todo el vulgo ignorante, que si bien 
leia con gusto los tales libros, no ofreció ejemplar de tan da-
ñada influencia como en el hidalgo nos pinta. Esta contradic-
ción seria imperdonable á los ojos de una juiciosa crítica. El 
autor habría edificado sobre un cimiento falso y notoriamente 
inadecuado. En el desenvolvimiento del carácter del hidalgo 
no habría estigmatizado Cervantes el hombre del espíritu , ni 
Ticknor ni Galiano, habrían dicho , ecos en esta parte de una 
creencia universal, que aunque imaginario, el enjuto caba-
llero parece haber existido real y verdaderamente, que le ve-
mos , que le conocemos, que le amamos cual si hubiese sido 
persona de carne y hueso. Ni las generaciones pasadas ni las 
presentes han visto el ejemplar de esa estraña dementacion 
formado solo en la fantasía de Cervantes; pero antes, ahora y 
siempre veremos almas apasionadas demasiadamente de la ver-
dad, del bien , de la justicia, de la ciencia y de la belleza, y 
sus acciones, sus palabras y pensamientos considerados rela-
tivamente al resto de los hombres, en quienes la pasión no tiene 
ese carácter de intensidad, no dejarán de parecer locuras! Los 
nombres de Arquimedes, Diógenes, Pyrrhon, Newton, los de 
Pacomios , Antonios y Stililas, los Cambises y Corondas, los 
Régulos y Guzmanes , los Franklin y Colones, los Teresas y 
los Franciscos, los Arrias y los Heloisas, nos ofrecen ejemplos 
de esas pasiones intensas generadoras de actos estraordinarios 
susceptibles de ser llamados actos de locura , como llamaban 
los gentiles locura de la cruz al valor sereno que en los tor-
mentos mostraban los primeros mártires. No solo el amor á la 
ciencia, á la justicia, al bien supremo ó á la belleza humana, 
sino la amistad, la fidelidad, el patriotismo, el honor, la liber-
tad, así como la envidia, los celos, la ambición, en suma, lodos 
los sentimientos y pasiones llevados al estremo, han originado 
actos que tienen el aire de familia de los de D. Quijote. La idea 
de la fama y de la inmortalidad ha impulsado á los hombres á 
ejecutar cosas y á acometer em^esas al larao de los cuales pa-
recen muy menos estravagantes las del hidalgo y nada estraña 
ia en que puso el colmo á su temeridad acometiendo á los leo 
nes. Cervantes mismo pone estas palabras en boca de D. Qui 
jote: «¿Quién piensas tú que arrojó á Horacio del puente abajo, 
armado de todas armas en la profundidad del Tibre? ¿Quién 
abrazó el brazo y la mano de Mucío? ¿ Quién impelió á Cur-
cio á lanzarse en la profunda sima ardiente que apareció en la 
mitad de Roma? ¿Quién , contra todos los agüeros que en 
contra se le habían mostrado, hizo pasar el Rubicon á César? 
Y con ejemplos mas modernos: ¿Quién barrenó los navios y 
dejó en seco y aislados los valerosos españoles, guiados por el 
cortesísimo Cortés en el Nuevo-Mundo? Todas estas y otras 
grandes y diferentes hazañas, son, fueron y serán obras de la 
fama, que los mortales desean como premio y parle de la in -
moiialidad que sus famosos hechos merecen. » 
Podríamos preguntar ahora, qué locuras hizo D. Quijote 
como enamorado íoco, que no hayan hecho miles y miles de 
enamorados cuerdos. Ese forjar en la acaloradamente hermo-
sura, perfecciones, condiciones y calidades en la mujer amada 
y convertir las Atdonzas en Princesas, no es en el mundo nueva 
usanza, ni D. Quijote fué el primero ni será el último obrador 
de tales metamórfosis, ni el único amante á lo Platónico. ¿Qué 
hallaríamos, por otra parte, si nos andamos á considerar las 
oenras enjendradas por el fanatismo tanto religioso como po-
lítico? Con poco que nos apartemos de la exacta apreciación 
de las circunstancias, que de diversas maneras modifican las 
situaciones en que puede el hombre hallarse colocado, la his-
toria del género humano se convertirá en una série de locuras; 
y cabalmente el escollo para el historiador está en esa aprecia-
ción exacta, que da á los hechos su verdadera significación y 
colorido. ¡Cuántos no han llamado y llaman una locura insigne 
la de Nerón incendiando á Roma! Historiadores modernos, sin 
embargo, ven en este acto una alta medida higiénica, como que 
con ella logró estirpar un foco de infección, y obligar á los no-
bles á construir edificios en un distrito en que los pobres v i -
vían hacinados con la mayor miseria: dando así mas útil em-
pleo á las riquezas de aquellos soberbios patricios, que indirec-
tamente en mil frivolos objetos las malgastaban. 
Lo diremos una y mil veces, el personage de Cervantes, 
bajo el punto de vista psicológico, no ofrece mayor ni menor-
grado de locura, que la que vemos en todos los hombres, cu-
yo espíritu se exalta por nobles pasiones , convirliendo al sá-
bio en loco y al justo en inicuo. No hay dementacion en el ór-
den de las ideas, ó es preciso hacer del universo una jaula de 
orates, porque las ilusiones son la vida de todas las almas y 
acaso la realidad única, porque hijas del deseo habitan en 
una patria inaccesible para los obstáculos, y á salvo de las 
tiranías. El mundo puede destruir los palacios y pedestales, 
los hombres pueden quitar consideración, riquezas y honores, 
esclavizar á su semejante, relegarle al olvido, y sumergirle 
en la desgracia, pero es impotente para disminuir un ápice de 
su ideal, de sus ilusiones , de su vida del espíritu. Esta vida 
es la que sostiene á los grandes génios y les presta resigna-
ción y alegría en medio de sus privaciones y trabajos, del ol-
vido y de las persecuciones. ¿Qué es hoy de las cenizas de 
Cervantes? ¿Qué es hoy de sus coetáneos y de los poderosos 
que le desconocieron? Todo lo que era reaZidad entonces ha 
desaparecido, y si algo vive son las ilusiones de ese gran gé-
nio, porque son las ilusiones de la humanidad. El deseo del bien 
derrota del mal, pensamientos que exaltan la mente y la de 
Quijano el Bueno , es la ilusión eterna del espíritu humano y 
en una sociedad en que no es el mal acabado nt el bien cumplido, 
toda acción fuertemente impregnada y saturada de este noble 
entusiasmo, de esta aspiración á lo abioluto, no puede menos 
de encontrar pequeña la escena de acción para la grandeza de 
la idea: de aquí la desproporción ó especie de desrazonamien-
to en sentir del común sentido. 
Réstanos considerar la locura de D. Quijote , como forma 
trascendental de lo cómico y lo satírico. Sacado á plaza el ca-
ballero andante, considerada la institución como el primer 
ensayo activo del ideal evangélico , con aplicación directa no 
al hombre individuo, sino al ser colectivo llamado sociedad, 
la idea de Cervantes cumpliendo la misión á que estaba llama-
do en la esfera del arte en una época que puede juzgarse d iv i -
soria del mundo antiguo y del mundo nuevo, fué la de hacer 
la crítica de los procedimientos sociales del período que fina-
lizaba en el que había dominado la autoridad en el órden de 
la conciencia y de la inteligencia y la fuerza en el órden de 
los hechos. Apropósitos tan altos y elevados, medios mezqui-
nos y pequeños, á fines morales medios materiales: incon-
gruencia , absurdo , locura! El hacer el bien á palos es motivo 
de irrisión, ora sea un estado, ora sea una iglesia, ora un 
caballero el que tales medios emplee. Asi qué , comprendien-
do Cervantes que la sociedad entraba en un nuevo período, 
en que los hombres debían pensar, mas en prevenir los.males, 
ó mejor dicho, en combatir sus causas, orígenes y raices que 
no en sus efectos, el resucitar la andante caballería que todo 
lo arreglaba á punta de lanza, no obstante ser digna de elo-
gio la intención de los caballeros, le proporcionaba coyuntura 
para hacer una fina, delicada y envuelta sátira contra la so-
ciedad. La primera aventura de D. Quijote , ya armado caba-
llero, es una prueba de esto, y en abrir con ella una série de 
las aventuras con un tan marcado espíritu y clara significa-
ción, es muy digno de tenerse en cuenta. Los códigos pena-
les , las cárceles, los presidios, los patíbulos, la clase de 
instrumentos dirigidos á remediar los males en sus efectos, de-
jando existentes las causas, pueden , á lo más , ejercer la pre-
sión que ejercía en el ánimo del labrador la figura llena de 
armas de D. Quijote blandiendo la lanza sobre su rostro. El 
criminal podrá aparecer contrito y de seguro imposibilitado 
de seguir su torcida senda durante el curso del proceso y de 
la condena, podrá tomar el aire de corregido ó arrepentido; 
pero si la causa de su estravio subsiste, una vez dueñp de su 
libertad , no mejorado sino castigado, vuelve á continuar la 
carrera del crimen, uniendo á los ímpetus de su perversidad 
los ímpetus de venganza, y hace lo que el labrador, que si 
pensó dar á Andrés cien azotes, por la fuerza que le hizo don 
Quijote, sin mejorarle, dióle doblado número. Es preciso que 
la presión momentánea de la fuerza se convierta en presión 
permanente , que de esíerior y material pase á ser moral é in -
terior , que no son otra cosa las nociones del derecho y de la 
justicia. 
Presentando pues tal inconducencia, incongruencia y fal 
ta de razón entre la alteza del pensamiento y la ruindad del 
instrumento, Cervantes se coloca en el verdadero terreno de 
lo cómico, y su sátira es trascendente á los órdenes político 
c i v i l , social y religioso. El querer evitar las revoluciones con 
la fuerza, el querer dominar en las conciencias cón las piras, 
cae directamente bajo la sátira de Cervantes que por esto y 
solo por esto llamó á su héroe el Ingenioso, pues en verdad 
ingeniosa por estremo fué la manera de que se valió para fla-
gelar todas las preocupaciones, errores , estravagancias, fla-
quezas y debilidades del linaje humano. 
NICOLÁS D. BEKJÜMKA. 
LA NOVIA DE LA FANTASMA, 
H I S T O R I A C O N T E M P O R Á N E A 
contada 
POR D. MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(Continuación) 
LL 
Cristobalote era un pastor de cabras. 
Un pastor nómada. 
Allí donde había pastos, allí levantaba su choza y cerraba 
su aprisco. 
Agigantado, agreste, brabío, mas que un descendiente de 
las antiguas razas solariegas que arrojaron á los moros de 
España despees de una guerra de siete siglos, parecía prove-
nir de algún mon/i trasconejado éntrelas breñas de la Alpujarra 
después del tremendo castigo de los moriscos rebelados en 
tiempo de Felipe I I de sombría recordación. 
Cristobrlote no tenia mas familia que una muchacha de diez 
y siete á diez y ocho años tan brabía como él, que le seguía á 
todas partes, sus cuatro docenas de cabras, el mastín que le 
ayudaba á guardarlas y la polima del hato. 
Esta muchacha que con él vivía , casi siempre embreñada 
y fuera del trato de las gentes, no porque fuera brabía y semi-
salvaje, dejaba de ser hermosa. 
Eralo y tanto, que no sé como hacer para describirla. 
Figuraos una doncella africana de una tribu errante, tos-
tada por el sol, pero con un moreno brillante y límpido como 
el sol de Andalucía y de Africa; con unos enormes y hermo-
sísimos ojos negros , y una montaña de cabellos negrísimos y 
brillantes, agrupados sobre la cabeza, no importa cómo, pero 
siempre produciendo un bello y vigoroso contraste con aque-
lla cabeza espresiva , enérgica, magesluosa, con la magestad 
de lo indómado,de lo primitivo, delofuerte, délo incontrasta-
ble : poned sobre estos cabellos un pañuelo de vivos colores, 
alrededor de aquel cuello redondo esbelto, mórbido , sobre 
aquellos hombros amplios y deliciosamente curvos , sobre 
aquel seno relevado, altivo, admirable, otro pequeño pañuelo 
blanco: los brazos desnudos casi desde el hombro, el talle 
ceñido por un jubón negro , y una corta falda de estameña á 
listas negras y rojas: bajo esta falda una pierna admirable y 
un pié pequeño y mórbido siempre desnudo, virgen de calza-
zo, y tendréis una idea remotísima de lo que era Crístobala, 
la hija de Cristobalote , á quien se le había muerto su mujer 
algunos años antes. 
Las desiertas breñas, los valles solitarios, la madre natu-
raleza, habian defendido la salvaje hermosura de Crístobala, 
de los tropiezos y desgracias con que lucha la hermosura en el 
mundo. 
Era una flor salvaje de fuerte perfumada, de belleza enér-
gica, á la que solo acariciaban c! sol y los vientos. 
Pero la mujer ha nacido sujeta á la tiranía de esa pasión ó 
de esa enfermedad que se llama amor: que todos sienten y que 
nadie comprende. 
Crístobala amó antes de tener objeto á quien amar. 
Con ese amor misterioso, enlanguideccdor, lleno de dulce 
tristeza, de las vírgenes. 
La naturaleza es implacable: endulza todos los frutos al ma-
durarlos : al madurar á la mujer, permítasenos esta frase, en-
venena su corazón. 
Crístobala estaba, según mí espresíon, madura para amar. 
Y es que es lo mismo que decir que ya sentía el amor. 
Solo le faltaba aplicarle, consagrarle, partirle con otro ser. 
Andaba, pues, triste y pensativa, por cerros y vericuetos 
tras sus cabras : dormía mal y suspiraba mucho. 
Cristobalote ni siquiera habla reparado esto, ni en que su 
hija estaba doblemente hermosa. 
Y es que el amor aumenta la hermosura de la mujer. 
Como que el amor es la luz dorada y ardiente, que tiñe con 
un reflejo de gloría el semblante de las vírgenes , y enciende 
el fuego divino de su mirada. 
LH. 
Un día los carabineros de Torre Blanca, acosaron y per-
siguieron de tal modo á Migúelo el contrabandista de tabaco 
negro, que se vió obligado á cortar los tercios, y á meterse á 
uña de caballo entre las ásperas cortaduras, laderas y barran-
cos de la margen derecha del Guadalfeo. 
Decir que un caballo escapa entre breñas parece á pr i -
mera vista un disparate. 
Y lo seria tratándose de un caballo cualquiera. 
Pero refiriéndose al caballo de un contrabandista es dis-
tinto. 
Esos pencos zanquilargos, enormes, huesudos , descu-
biertos,fpelados , viejos, llenos de afifafes, que ni para hacer 
botones con sus huesos aprovechan, en tratándose de escapar 
con una carga, y montados por nn contrabandista, son unos 
caballos inverosímiles. 
Saltan en limpio de un borde á otro los barrancos , nadan 
como un pez sí hay que atravesar un r ío , vuelan como un 
águila cuando hay que salvar una roca, se pierden por entre 
un bosque como un javalí. 
Quien no crea que estos caballos existen , que vaya allí 
donde se usan, que los vea trabajar, y se convencerá de que 
cuanto he dicho acerca de sus escelencias es poco. 
Verse apurado un contrabandista, cortar los tercios, saltar 
sobre su arenque, apretarle las espuelas baqueras, y desapare-
cer como un relámpago, sean cuales fueren las condiciones 
del terreno, es cosa de ún momento. 
LUI. 
Migúelo había desaparecido de la vista de los carabineros 
que le perseguían, y durante una hora , su caballo corrió en-
redándose én t re las quebraduras del terreno, perdiéndose, 
trasconejándose. 
A l fin cuando Migúelo se creyó esecsivamente seguro, se 
detuvo, ó mejor dicho, detuvo á su caballo, echó pie á tierra 
aflojó la cincha al vicho que jadeaba y'se estremecía todo, y 
se sentó en una piedra, con un humor del diablo, como lo 
está siempre un contrabandista que ha perdido su carga. 
Había llegado la hora de que Crístobala consagrase 
emplearse, tradujese en hechos, concretarse su amor. 
Crístobala estaba tendida á la sombra de un espino , sobre 
la yerba, á poca distancia de Migúelo que era un buen mozo 
en toda la estension de la palabra. 
LIV. 
Migúelo la vió y se le quitó en gran parle su mal humor. 
Había perdido ocho arrobas de tabaco negro, pero había 
encontrado una morena de las de Jesús me valga, y esta era 
una especie de compensación: 
Crístobala no le obligó á seducirla. 
Se había seducido ella. 
0 por mejor decir, ni la vida ni las costumbres de Cristo-
bala , hacían necesaria la seducción: 
Hija de la naturaleza, dominada por la naturaleza, para 
Crístobala no existían otras, leyes que las de las impresiones. 
Migúelo y Crístobala se amaron. 
LV. 
Durante los amores del contrabandista y de la pastora, 
protegidos por la soledad , callados por las breñas, aconteció 
que un día el Prieto, se encontró, yendo de caza con la mu-
chacha. 
Era hermosa y el Prieto antojadizo , y la declaró para sus 
adentros buena presa. 
Pero Crístobala, que si no hubiera amado á Migúelo , hu-
biera amado al Prieto , trató á este de una manera sumamente 
dolorosa para su amor propio. 
El D. Juan Tenorio de Pinos del Valle se vió despreciado 
por aquella especie de africana salvaje , y esto le obstinó. 
Y fué y vino , y yendo y viniendo y recibiendo cada d ía 
mayores desprecios, acabó por conocer á Cristobalote. 
El pastor recibió al Prieto, como el Prieto hubiera querid 
le recibiese su hija, y ya desesperado el jóven, llegó hasto 
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el inconveniente punto de solicitar la morena mano de la 
pastora. 
El amor propio ha casado á muchos Lovelaces, y si Cristo-
bala no hubiera amado tanto á su contrabandista, sabe Dios 
cuantas desgracias hubiera producido aquel casamiento de la 
soberbia con el desden. 
El tio Cristobalote cuando el Prieto le hablo de casamien-
to , se quedó pensativo y estuvo callado un cuarto de hora, al 
cabo del cual respondió al jóven que mandaría á su hija que 
fuese su muger. 
L V I . 
A l dia siguiente el Prieto volvió á la cabana de Cristo-
balote. 
Sorprendióle el encontrar las cabras encerradas en el 
aprisco, balando desesperadamente porque tenían hambre, y 
al mastín echado, pero vigilante á la puerta de la choza. 
Entró y se encontró á Cristobalote solo tendido en un rín-
eon, pálido y ensangrentado: con un brazo roto. 
Se lo había roto de un tiro el amante de su hija, á quien 
habia sorprendido el padre en una conversación de amor. 
Contó esto Cristobalote al Prieto , añadió que Crístobala 
habia desaparecido, y dió las señas del criminal al Prieto. 
—Ese es Migúelo el Zurdo, de Salobreña, dijo el Prieto, por 
ahora lo que importa, lio Cristóbal, es curarle á V d . , y traer 
un muchacho que cuide del hato, que después yo le haré 
pagar al Zurdo lo que nos debe. 
Y una nube sombría paso por los ojos del Prieto. 
LVII. 
Un mes después el tio Cristobalote, con el brazo derecho 
su cabestrillo , aplicaba con la mano izquierda una tremenda 
paliza á Crístobala que le había sido entregada por la jasticia 
de Salobreña. 
Algunos días antes, en la Rambla de la Sangre, habia sido 
encontrado un hombre muerto por una herida de bala en la 
cabeza. 
Aquel hombre era Migúelo el Zurdo, el contrabandista. 
¿Quién le habia muerto? 
Sabíanlo Dios , el Prieto y Cristobalote. 
Pero ni Crístobala, ni la justicia, ni nadie lo pudieron 
saber. 
LV1II. 
El Prieto habia acechado á Migúelo el contrabandista, le 
había esperado oculto entre unos jarales, sobre una senda por 
donde Migúelo acostumbraba á pasar, y cuando le tuvo á tiro, 
como el Prieto era hombre para quien estaban demás todas las 
esplicaciones, se limitó á enviarle una bala. 
La bala hirió en la cabeza al contrabandista, y tan certera 
fué la puntería , que la víctima dejó de existir instantánea-
mente, sin tener tiempo siquiera para sentir la muerte. 
El Prieto, dejó tranquilamente su apostadero, y fué á de-
cir al tio Cristobalote que sus asuntos con Migúelo habían con-
cluido. 
LIX. 
Crístobala siguió teniendo el privilegio de impresionar 
vivamente al Prieto, que iba con frecuencia al lugar donde 
Cristobalote apacentaba sus cabras. 
Crístobala no lloró á Migúelo, porque aquella beldad mon-
taráz tenia las lágrimas, ó mas bien el corazón muy duro, 
pero anduvo triste é irritada una semana y otra y un mes y 
otro mes, desoyendo las solicitudes del Prieto que la per-
seguía. 
Pero en fin, el tiempo, bálsamo maravilloso que todo lo 
cura, la amorosa insistencia del Prieto y sus dotes ¡personales, 
contribuyeron á que el recuerdo de Migúelo fuese empalide-
ciendo en el alma de la pastora, y que todo lo que perdía el 
muerto lo ganase el vivo. 
LX. 
Esto habia sucédido algún tiempo antes de que tocase la 
quinta al Prieto, y de que se ausentase de Pinos del Valle pa-
ra eludir las consecuencias de su suerte. 
A pesar de sus amores con Crístobalaj, el Prieto no había 
desistido de su empeño por Mariquita la Diosa. 
La pastora salvaje era su querida: María era su alma. 
L X I . 
Su amor por María , amor profundo, ardiente, que le do-
minaba , que era su aspiración única, le había causado la gra-
vísima herida abierta por una bala de Salvador, y que le ha-
bia hecho aparecer muerto, no solo para María, sino para Sal-
vador que habia cargado con é l , se había internado en el 
pinar, y le había dejado, teniéndole siempre por muerto, en 
un barranco. 
Sobrevino una tempestad. 
Esta tempestad salvó por un doble motivo la vida al Prieto. 
En primer lugar le refrigeró, empapó fría y abundante su 
herida, que era grave pero no mortal y en segundo lugar los 
truenos y los relámpagos espantaron á las cabras de Cristoba-
lote que tenía su aprisco en un valle á un cuarto de legua de 
distancia del barranco donde Salvador había dejado al Prieto. 
Una de las espantadas cabras se salió del aprisco y huyó . 
Cristobalote, que siempre que el tiempo se removía, siem-
pre que la atmósfera se cargaba de humedad, sufría aguda-
mente del brazo que le había sido roto por Migúelo, el primer 
amante de su hija, estaba dando alaridos en el fondo de su 
cabaña y no estaba para buscar cabras estravíadas. 
Y como no era cosa de dejar perder la cabra , Crístobala 
cogió al mastín, le hizo tomar un rastro y partió tras él. 
El mastín levantó el hocico al viento, aulló de una manera 
lastimera y luego partió con seguridad y rápidamente. 
Un cuarto de hora después Poderoso, se deteniajen un bar-
ranco y aullaba con mas fuerza, dando vueltas alrededor de 
un objeto cuya forma no podía apreciarse bien, á causa de las 
sombras nocturnas. 
Un rayo (habían caído muchos) podía haber herido á una 
persona: podía aquel bulto ser la cabra buscada: Crístobala se 
inclinó y palpó. 
Reconoció que aquel bulto era un hombre. 
La tormenta ostentaba entonces toda su terrible majestad, 
y un relámpago vino á aclarar instantáneamente las tinieblas. 
Crístobala dió un grito semejante á un rugido. 
Había visto inmóvil , ensangrentado, á su segundo amante, 
á su Antonio el Prieto. 
Un segundo relámpago vino á quitarla toda duda: era él. 
Crístobala amaba de veras al Prieto, como no había amado 
á Migúelo, y se arrojó sobre su amante, sollozando, rugiendo, 
llorando á lágrima viva. 
Sintió que el Prieto se movía. 
Entonces aquella ninfa montaraz, se alzó con una alegría 
salvaje , alzó al Prieto, le cargó sobre sus hombros, y forzuda 
por su ejercicio de montaña de toda su vida, le trasladó, des-
cansando pocas veces, y por breve espacio, á la[cabaña de su 
padre. 
Crístobala no se olvidó de llevarse consigo el retaco que 
Salvador había llevado al barranao al llevar al Prieto, y que 
ella encontró á su lado. 
Hé aquí cómo una tormenta había salvado por una doble 
razón al Prieto. 
Los pastores, tratándose de heridas, son escelentes ciru-
janos. 
La bala, disparada á poca distancia, habia pasado el cuerpo 
del Prieto y había ahorrado la necesidad de una extracción. 
Crístobala, pues, pudo curar á su manera al Prieto. 
El Prieto, desde que se restableció completamente, habló 
de una manera franca á Cristobalote. 
Le dijo que su oficio era el de apoderarse de lo ageno con-
tra la voluntad de su dueño, que se veía obligado á vivir á 
salto de mata, y que partida con Cristobalote las ganancias, 
con Crístobala su vida, si Cristobalote consentía y le ampa-
raba. 
Cristobalote, á quien no se le había ocurrido tener otro ofi-
cio que el de guardar cabras, encontró que el oficio del Prieto 
era mas lucrativo que el suyo , meditó que Crístobala no tenia 
nada que perder, acogió en su familia al Prieto , y conocedor 
del terreno, le procuró una guarida segura, en una cueva 
enriscada en unas quebraduras agrestes, que por su situación 
jamás eran pisadas ni aun por la planta de los contrabandistas. 
Desde el momento en que el Prieto se sintió fuerte , volvió 
á entrar en operaciones, y muy pronto la cueva conyugal 
(por decirlo así) del bandido y de la pastora, tuvo cuantas 
comodidades fueron de desear. 
Cristobalote iba y venia á las poblaciones únicamente 
cuando el Prieto necesitaba pólvora y balas, y el dinero de 
los caminantes robados y asesinados se iba enterrando en un 
rincón oscuro de la cueva. 
Nadie entretanto había vuelto á ver al Prieto, pero todos 
los de Pinos del Valle y de las aldeas inmediatas, hubieran 
jurado que el Prieto vivía cerca de ellos por los terribles ves-
tigios de los pasajeros robados y asesinados por heridas de ba-
la en la cabeza, que se encontraban de tiempo en tiempo. 
L X I I . 
Pero el Prieto estaba triste. 
Mariquita la Diosa río se apartaba de su pensamiento. 
Necesitaba verla y no podía. 
Haber ido por ella á Pinos del Valle , hubiera sido lo mis-
mo que entregarse á la justicia. 
El Prieto se echó á idear un medio para poder ir con segu-
ridad al pueblo. 
Y tanto pensó y con tal deseo, que al fin le ocurrió un me-
dio segurísimo. 
L X I I I . 
—Tío Cristóbal, dijo un día á su suegro : necesito un hábi-
to blanco de fraile y una cadena. 
—¿Y para qué quieres eso? 
—Para lo que sea. Es menester que Vd. me lo traiga. 
—Bueno ; iré á Tablate. 
—No señor: mas lejos. 
—¿Pues á dónde? 
— A Granada: y no hablemos mas de esto: mañana se va 
V d . , y á los dos dias está Vd. aquí con la cadena y con el há-
bito. 
Cristobalote no replicó. 
Dos dias después tuvo el Prieto la cadena y el hábito. 
Puso en el estremo de un palo una rodaja de madera, un 
cubillo para poner en él una vela, y adaptó fuertemente á l a 
boca de un puchero la rodaja. 
—Pero ¿para qué haces eso? le dijo Crístobala que miraba 
con tanta boca abierta aquella operación que no comprendía. 
—Ya lo verás esta noche, contestó el Prieto. 
Y se puso á abrir en el puchero dos agujeros. 
Por mas que le preguntaron Crístobala y Crisloba lote, el 
Prieto no dió esplicacion alguna. 
Crístóbala anhelaba que llegara la noche, y con ella, la re-
solución de este misterio. 
Llegó la noche al fin, cerrada y lóbrega, y el Prieto cogió 
el hábito, la cadena, el palo, el puchero, una vela de sebo y 
avíos de encender y poniéndose bajo el brazo el retaco, se 
despidió de su familia y se alejó. 
Quedaron llenos de curiosidad Crístobala y Cristobalote, 
esperando á ver de qué manera el Prieto les haría conocer lo 
que era aquello. 
Pero pasó mucho tiempo, llegó la media noche, y el Prieto 
no parecía. 
El sueño pudo mas que la curiosidad en el padre y en la 
hija y se acostaron. 
Lo que es lo mismo que decir que se durmieron. 
LIV. 
De improviso se despertó Cristobalote. 
Habla retumbado un golpe como de piedra en la puerta de 
la cueva. 
Las gentes que viven la vida del crimen, se sobresaltan 
con facilidad. 
Cristobalote se tiró de la cama al suelo y buscó á tientas su 
escopeta. 
Después fué á ponerse en acecho detrás de la puerta mi-
rando hácia afuera por las rendijas. 
El -ruido de una segunda pedrada en ¡a puerta, despertó á 
Crístobala, que por ser mas jóven tenia el sueño mas pesado 
que su padre. 
—Padre, dijo la muchacha, ¿ha oído V.? 
—Y vaya si he oído: esta es la segunda pedrada. 
—Apostaría á que es é l , dijo Crístóbala, saltando de la 
cama. 
—¿Y quíéft es él? 
— M i Antonio. 
—¿Y para qué diablos habia Antonio de apedrearnos la 
puerta? 
—Qué sé yo: pero es él. 
—¡Calla! esclamó con terror Crístobalete. 
Lo que había causado el terror del viejo, era un canto 
triste, lúgubre y medroso, que se había escuchado fuera. 
—¿Padre qué es eso? dijo Crístobala temblándole la voz. 
Crístobalete no contestó. 
Había oído, viniendo allá del otro borde del barranco, el 
ruido de una cadena, que se unía desapaciblemente á aquel 
canto tristísimo, espantable. 
Veía además por las rendijas, allá en el borde opuesto de 
la cortadura, entre la sombra opaca de la noche, una cosa alta 
y blanca que andaba, como una sombra, y en lo mas alto de 
aquella visión dos puntos de fuego. 
—¡Un alma en pena! esclamó con los cabellos herizados de 
espanto Cristobalote, á quien la escopeta se le cayó de las 
manos. 
A l caer la escopeta se disparó. 
Poco después de haber retumbado el estampido, se oyeron 
golpes apresurados en la puerta, y la voz del Prieto que es-
clamaba con ansiedad. 
—¡Tío Cristóbal! ¡tio Cristóbal! ¿ha sucedido alguna des-
gracia? 
—Es la escopeta que se me ha caído de miedo, y ha soltado 
el tiro, dijo Cristobalote abriendo la puerta. 
Pero al abrirla retrocedió y dió un grito. 
Tenia encima al alma en pena. 
—Enciende luz, Crístobala, dijo el Prieto. 
—¿Pero qué viene á ser cslo? dijo Cristobalote. 
—Ya sabía yo que era é l , dijo Crístóbala, mas valiente que 
su padre, encendiendo luz. 
—Esto es, dijo el Prieto, que me he disfrazado de fantasma 
Crístóbala, encendiendo el candil, se echó á reír de una 
manera ruidosa. 
-Malditas sean tus bromas, dijo Cristobalote: me has dad 
un susto que no me sale en tres dias del cuerpo. 
—¿Y tú te has asustado también, Crístóbala? 
—Unas miajas: pero no es cosa de cuidado; y oye -nara 
qué te has vestido de alma en pena? ' ¿ ^ a 
—Para espantar. 
—Pues mira, hijo, esclamó Cristobalote, te sales con la tuya 
porque aun conociéndote metes miedo; quítate, quítate eso v 
no llamemos á los muertos. ' ^ 
El Prieto se despojó de aquellos trevejos. 
—¿Pero cómo al oír la cadena no conocieron Vds. que 
era yo? ' H 
—Maldito si me acordaba yo de la cadena ni del hábito, 
—¿Y era eso? dijo Crístobala. 
—Sí , alma mía, contestó el Prieto que era muy galante v 
que á fuerza de galanterías había medio educado á aquella 
hermosura montaraz. 
El Prieto se convenció por el terror de su suegro de que su 
disfraz era completamente espantoso, hizo que Crístóbala le 
diese de cenar y se recogió. 
LV. 
A la noche siguiente, y mientras el alcalde de Pinos del 
Valle, sentado en el hogar rezaba la oración de las ánimas en 
medio de su familia, uno de sus mozos entró pálido y desen-
cajado: 
—Señor, señor, dijo... 
Y se asió tembloroso del alcalde, mirando hácia fuera. 
—Pero ¿qué te sucede Antolin? dijo el alcalde. 
—Estaba yo... hablando... con mi novia... por el quicio de 
la puerta... 
—¡Vamos, y algún otro mozo te ha dado una paliza..,! dí-
me quien ha sido y le meteré en la cárcel. 
—No, no señor... á mi 7iaide me pega... es que... oí..-, las 
saetas del pecado mortal, muy tristes, muy tristes, y dije á 
Colasa... oye chica... muy presto salen esta noche los herma-
manos... cuando cátate ahí que por la calle arrastrando una 
cadena... se entra un fraile blanco... con unos ojazos encendi-
dos... y se me venía encima... un alma en pena... una fantas-
ma, si, señor... una fantasma muy alta... muy grande... 
El bueno del alcalde, que no era menos supersticioso que 
sus gobernados, se puso pálido. 
—Que vaya el alguacil á ver lo que es eso, dijo haciéndo-
se el valiente. 
El alguacil quiso escusarse, pero el alcalde mandó , y el 
alguacil fué, cinco minutos después volvió aterrado. 
El alcalde mandó que saliese una ronda de vecinos, y la 
ronda, al oir el canto y la cadena se detuvo; al ver aparecer á 
la fantasma huyó , tirando los garrotes y las escopetas. 
Desde aquel momento, y en los días sucesivos , en cuanto 
la campana de la iglesia tocaba á la oración ds las ánimas, la 
fantasma era la señora absoluta de Pinos del Valle. 
(Se continuará). 
MANUEL FERNANDEZ y GOHZAIEZ. 
R E V I S T A D E T E A T R O S . 
Hace algunos años , lamentando que la restauración dra-
mática iniciada por Víctor Hugo no hubiese producido los 
frutos sazonados que prometió en sus primeros albores, uno 
de los críticos más profundos, severos é imparciales de Fran-
cia, el célebre Gustavo Planche, cuya muerte ha sido gran-
dísima pérdida para las letras, se expresaba de este modo: 
«De todas las formas del pensamiento, la dramática es hoy la 
que parece estudiada con más empeño: ni sería permitido si-
quiera ponerlo en duda, á no consultar sino el número de las 
piezas que se representan cada año. Por lo que á mí hace, 
creo que la verdad se encuentra en la afirmación contraría. 
La industria dramática es una de las más florecientes en nues-
tro país: el arte dramático no es cultivado con tanto fervor y 
desinterés como la poesía lírica. Mientras que lo ideal no haya 
recobrado en el teatro el lugar que le pertenece , veremos que 
la industria sofoca el arte. Por eso no me canso de proclamar 
la insuficiencia de la imitación. La paradoja mas ingeniosa y 
atractiva no vale tanto como la más vieja de las verdades (1).-
Poco después (en 2 de mayo de 1857) la Academia de 
Ciencias morales y políticas de Francia coronaba en concurso 
público un libro consagrado á exponer y apreciar la influencia 
que en dicha nación ha ejercido en las costumbres la literatu-
ra contemporánea, considerada sobre todo en el teatro y en la 
novela; y en este libro, donde se hermana la mayor sagacidad 
crítica con lo verdadero y profundo de las observaciones y lo 
sano "de la moral, se leen estas elocuentes palabras:—«Las-
clases débiles, á fuerza de ver el crimen así embellecido (se 
refiere á héroes de novelas y dramas contemporáneos muy 
populares en Francia, y también, desgraciadamente, en España) 
no lo han encontrado tan condenable: la aureola de poesía de 
que se habia rodeado su frente ha deslumhrado á las imagina-
ciones mal regladas, movidas de una vanidad que raya en 
demencia. ¿No hemos visto á personages dignos de figurar ea 
las cárceles y en los presidios remedar el papel de héroes del 
drama? ¿No hemos visto á miserables asesinos embozarse, con> 
gran embeleso de la multitud, en su corrupción poética y ea 
su cinismo literiario? ¿No hemos visto al interés apasionado 
del público formar cortejo á envenenadoras, y punto menos 
que levantarles arcos de triunfo?»—Y añade más adelante*, 
refiriéndose á la amena literatura de nuestros días , y muy 
principalmente á la dramática:—« Después de haber ingerta-
do las grandes virtudes en el tronco de los grandes vicios ¿ no. 
ha imaginado hacer nacer el génio del abuso de las pasiones? 
¿No es esa literatura quien ha inventado esta maravillosa fór-
mula : Desorden y genio ? (2) A l oírla ¿ no se diría que estas dos 
cosas son inseparables y están ligadas entre sí como el efecto, 
y la causa? Como si el génio, que no es sino la inteligencia 
en su mas alio grado de poder, no implícase la mesura en el 
poder mismo, la moderación en la fuerza, la disciplina ea 
el arrebato! Pero es preciso convenir en que esta era una 
teoría cómoda, ingeniosamente apropiada á la multitud de 
poetas mediocres, de falsos génios que se gozan en hacer del 
desarreglo una condición de talento, y en proclamar que para 
ser grande hombre es necesario empezar por no sujetarse á 
las leyes que rigen al vulgo... No , no es la gloría, son la im-
potencia y la degradación las que se encuentran al extremo de 
ese camino vulgar... Nunca ha salido una obra maestra de las 
(1) G. Planche.—Eíwdes liUéraires. 
(2) Tal es el Cítulo de un drama de Alejandro Dumas. 
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inspiraciones de la orgía. Si la pasión reglada es fecunda , es-
S es la pasión sin freno: es un torrente que pasa y deslru-
ye una llama que brilla y devora El amor, de debüidad 
qué era, se ha inver t ido en vulud. A condición de sei vio-
lento furioso, irresistible , se ha revestido de toda clase de 
méritos v grande2as: bástale haber amado mucho (no importa 
á quién ni cómo) para que borre toda mancha ¡ Precepto 
tranquilizador , que cifra en el exceso de la pasión la excusa y 
redención de la pasión misma! De este modo han llegado a 
ser en nuestros días un tipo muy popular las Magdolenas de 
la novela y del drama, no ya presentándose como elemento 
capaz de interesar y conmover, lo cual estaba en los dominios 
del arte, sino, lo que era hasta entonces desconocido , como 
modelo de abnegación, de virtud y de grandeza moral. ¿Quién 
se sorprenderá, ante este público olvido de todas las nociones 
de la conciencia, de que las costumbres se corrompan más 
cada vez en ciertas clases del pueblo? ( I j . 
Pues veamos ahora si en los dos años últimos ha mejorado 
en Francia la situación del teatro; veamos si la literatura dra-
mática que por regla general sive de norma á nuestros nove-
les autores, ha mudado de condición desde que Gustavo 
Planche la encontraba fuera del verdadero carril del arte, y 
Eugenio Poitou la tenia por corruptora de la moral pública. El 
juicio á que apelo no puede ser más reciente, ni más abonado 
el juez. , . . , , . , 
Emilio Montégut, uno de los distinguidos críticos que hoy 
honran la Francia, al quilatar el mérito del último drama de 
Alejandro Dumas, hijo, titulado Le Pére prodigue hace las 
siguientes exactas é importantes observaciones.—«El escán-
dalo no constituye únicamente el principal atractivo de cierta 
literatura, sino le presta el señalado servicio de disimular su 
indigencia y de ocultar su desnudez. El escándalo es el traje 
de colores chillones que cubre á la cortesana deshonrada... 
Si no existiese este horrible atractivo , veríais hasta qué punto 
es todo ello pobre, mezquino, próximo á la tontería... Pro-
curemos, sin embargo, ser injustos y no demos demasiado al 
pesimismo. Si esta decadencia literaria es evidente, en cam-
bio no es igualmente completa en todo... Las grandes causas 
tienen todavía sus abogados: la religión, la filosofía, la justi-
cia, esto es, las únicas cosas que valen la pena de ser amadas, 
encuentran aún defensores. La literatura grave todavía man-
tiene la superioridad con señalada ventaja: ¿sucede lo mismo 
con la literatura que se dirige al mayor número de gentes , y 
que se llama literatura de imaginación? ¿No es en esta donde 
la marea creciente la medianía amenaza sumergirlo todo? ¿Y 
no parece que el mal es tanto mas activo, cuanto la forma l i -
teraria que invade es precisamente la que se dirije á más vas-
to público?... En el teatro , es decir, en el drama y en la co-
media, en ese arle de la multitud, que se dirige á todos indis-
tintamente, ricos ó pobres, literatos ó ignorantes, la decadencia 
es completa. En él no se advierte ninguna huella de graves 
pensamientos, ningún cuidado de la grandeza moral, ningún 
rayo de poesía: el génio es reemplazado por un cierto instinto 
de habilidad material comparable al instinto arquitectónico del 
castor. El arle, cuando se digna mostrarse en la escena, se 
eleva en ella á la altura de la fotografía y del daguerrcotipo. 
A decir verdad, en el teatro es donde se han fijado ahora las 
columnas de Hércules de la decadencia literaria (2). » 
Esta pintura, como toda verdad amarga, desconsuela; pero 
no debe servir en manera alguna para llevarnos á maldecir de 
la inspiración, sino para señalar á los ingenios el escollo en 
que tropiezan, y enseñarles á mudar de rumbo. Pietrato foto-
grafiado de la dramática francesa contemporánea, puede tam-
bién aplicarse en gran parte con la misma exactitud á muchas 
de nuestras obras escénicas. Sin embargo , el fondo del noví-
simo teatro español, no es, por fortuna, tan corrompido y tan 
negro (moralmente considerado) como el del teatro francés. Es-
tamos más á tiémpo que nuestros vecinos de atajar un mal que 
por ahora se remediará difícilmente al otro lado del Pirineo. Pon-
gámosle coto, aprendiendo en cabeza agena , si no queremos 
que se propague el contagio de tal suerte que sea luego vano 
todo esfuerzo para evitar sus estragos. 
¿Se comprende bién el móvil que me guía al presentar á 
la consideración del discipulo, en completa desnudez, la defor-
midad y los vicios del maestro? 
Negar que los jóvenes que entre nosotros empiezan hoy á 
rendir culto á las musas del teatro buscan y siguen casi todos 
el ejemplo de los dramaturgos franceses, por quien vive aquel 
en la precaria situación que hemos visto , fuera negar la evi-
dencia. Y siendo así, como indudablemente lo es, ¿qué adver-
tencia más úti l , qué mejor lección para separarlos de un ca-
mino tan escabroso y perjudicial, que la que encierran las au-
torizadas palabras de los ilustres críticos aquí llamados á ju i -
cio? ¿Cuál voto más impareial y desinteresado que el suyo? 
Por .eso he creído conveniente transcribir sus mismas palabras 
como punto de partida de las revistas mensuales que he de es-
cribir para LA AMERICA. 
El teatro francés contemporáneo no es solo imitado en Es-
paña,.sino recorre y despotiza toda la Europa. Su influencia 
avanza más , es omnímoda en la mayor parle de las naciones 
civilizadas de ambos continentes. ¿Cómo no fijar la vista en él, 
cómo prescindir de conocer su índole y verdaderas circuns-
tancias cuando se trata de ir estudiando y apreciando deta-
lladamente la marcha de un teatro en que ejerce influjo muy 
poderoso? 
Y á pesar de ello, lo repifo, la dramática española de nues-
tros, dias vale mucho más que la. de nuestros vecinos bajo el 
punto de vista de la moral. No se imagine que al decir esto 
me la figuro floreciente: seria necesario estar ciego para creer-
lo así. Pero en medio del silencio en que viven casi todos los 
poetas capaces de acrecentar su gloria recogiendo para ellos 
mismos cosecha abundante de laureles; á pesar de las obras 
desatinadas é informes, de las vulgaridades aflictivas que sir-
ven de pasto á la curiosidad ó indiferencia del público, nunca 
de estímulo que ilumine su inteligencia ó conmueva su co-
razón,—el carácter de la decadencia de nuestro teatro no es tan 
nocivo ni tan desastroso como el de la escena francesa. Cier-
to que en él se echa de menos casi siempre ese instinto de ha 
hiíidad material de que habla Emilio Montegut, ese savoir-
faire artístico que constituye el principal, sino el único mérito 
de Alejandro Dumas, hijo. Pero en cambio también son raros 
los monstrosos enjendros que sacan el carmín de la vergüen-
za á las mejillas de las personas honradas , y todavía más los 
que siembran en el corazón dé l a multitud la semilla que dá 
por fruto ponzoñoso ia relajación de las costumbres y de los 
vínculos sociales , la debilitación de las creencias salvadoras, 
el triunfo de los sentidos, de la mentira y de la soberbia sobre 
el amor puro y honesto sobre la verdad y la justicia. 
Nuestro teatro contemporáneo, aun decadente y casi nulo 
en estos momentos bajo el punto de vista del arte, no se ha 
degradado ni corrompido tanto como el francés en el concepto 
moral; Entre nosotros es todavía rara avis que se escriban 
(1) Bu raman et du théatre contempor ains et de kur influence sur les 
fnocürs, par M. Eugene Poilou, conseiller á la cour impértale d'Angers. 
—París: 1858. 
(2) Uemie des deux móndeselo déctmhre 1859. 
obras originales , como por vía de mala propaganda moral y 
social, á semejanza de Le Rkhe et le Pauvre, Les deux Serru-
riers, Le Brigand et le Philosophe, y otros de la misma laya. 
Sin duda que á la larga será también perjudicial á los sanos 
principios que algunos autores de la pléyada reinante di-
cen que quieren defender en la escena , la equivocada noción 
que tienen estos seudo-ingénios de las verdades morales y re-
ligiosas. El error franco y sin máscara, sobre todo cuando lla-
ma en su auxilio el atractivo de las imágenes poéticas y apela 
al oropel deslumbrador, á la loca frondosidad en que desper-
dician su savia las imaginaciones enfermizas, causa grandes 
males, porque los entendimientos sin lastre se dejan fácilmente 
arrebatar de ese falso brillo y los incautos seducir de ese men-
tiroso halago. Pero estos males se pueden evitar cerrando oí-
dos á la declarada seducción del error ó de la doctrina anti-
social, cuya franqueza le suministra á uno en sí misma los 
medios de precaverse. Contra lo que no cabe precaución en 
cierta clase de gentes , y mucho menos en el vulgo de los es-
pectadores que no se pára á investigar la verdadera significa-
ción é importancia de las cosas , es en el error que se cubre 
con capa de verdad, ni en la verdad incompleta, mucho más 
perjudicial á veces que el error mismo. Afectar un sentimien-
to que no se siente; proclamar una verdad que no se cree, ó 
de la que no se sabe dar uno razón exacta, es tanto más oca-
sionado, cuanto que la ignorante multitud acepta por moneda 
corriente esas pretendidas ideas religiosas y morales, tan poco 
en armonía con los principios de la religión verdadera , como 
con las fecundas doctrinas de la moral social en cuya recta 
aplicación estriba la mayor dicha de los individuos y de las 
naciones. 
Es tal la importancia de este asunto, que no bastan los re-
ducidos términos de una revista de teatros para discurrir acer-
ca de él con el detenimiento debido. Interin llega el día de 
desentrañarlo, creo que podrá servir lo expuesto para llamar 
la atención de los hombres pensadores. Urje buscar atinada so-
lución á un problema literario , filosófico y moral de tanta 
trascendencia. Las personas de ilustración y buena fé deben 
formar empeño en levantar diques para contener cuanto antes 
un mal del que la generalidad de las gentes no hace gran ca-
so, pero cuyo desarrollo contribuye eficacísimamente á enjen-
drar terribles catástrofes, y de tales consecuencias que exceden 
los límites de la previsión humana. 
Hechas estas indicaciones, por vía de introducción á la pre-
sente y á las ulteriores revistas, y viniendo ahora á lo que han 
dado de sí en lo que va de temporada cómica los teatros de 
esta corle, echemos una rápida ojeada sobre lodos y sobre ca-
da uno de ellos. 
Lo primero que salta á la vista del menos conocedor en es-
tas materias, es la defectuosa organización de las diferentes 
compañías, y muy principalmente de las dramáticas. Cuatro 
son los teatros de verso que han abierto sus puertas en la 
temporada actual, y ninguno cuenta con una compañía que se 
pueda decir completa. Entretanto andan recogiendo aplausos 
por las provincias actores del mérito de Delgado y de los Osso-
rios; sigue paseándose por Madrid sin colocación el digno in-
térprete de Moratin , el más estudioso y discretamente clásico 
de nuestros buenos actores, Arjona en fin; y sucede otro tanto 
á Maria Rodríguez y á la célebre Matilde Diez, aun siendo tan 
grande la falta de actrices capaces de hacer valer las inspira-
ciones del poeta. 
¿Es fácil remediar este estado de cosas, el más impropio del 
mundo para comunicar aliento á nuestra decaída escena y en-
cadenar la atención del público ? De ningún modo. Mientras 
permanezcan nuestros teatros á merced de la especulación 
particular, que casi siempre suele salir,, como vulgarmente se 
dice, con las manos en la cabeza, no hay que esperar ninguna 
mudanza ventajosa para el arte. Las causas de que tal suceda 
son muchas y de varia especie; no siendo la menor la innata 
indocilidad y espíritu exclusivo de los mismos actores de 
mérito. Pero aun dadas las particulares condiciones que hacen 
irremediable este mal, todavía una desdichada combinación de 
circunstancias lo ha agravado en el presente año. Y como á 
ello se agrega la falta de obras de importancia literaria, y por 
consiguiente susceptibles de despertar vivo interés en el pú-
blico, se venios teatros reducidos (á pesar de los laudables es-
fuerzos de algunos artistas de indisputable talento) á arrastrar 
una existencia precaria. 
Alquilado el teatro Real á última hora, su compañía hubo 
de formarse utilizando los únicos elementos disponibles en tan 
apremiantes circunstancias. Nada, pues , .tiene de particular 
que flaquée por la base. A l revés de lo que sucede con los tea-
tros de verso,—el favor del público se mostró este año desde 
el principio de la temporada tan decidido por la escena lírica, 
que ha sido necesario apurar la paciencia de aquel tanto como 
la han apurado los desaciertos de la dirección y las miserables 
luchas de bastidores de que está siendo víctima, para alejarle 
un tanto de su teatro predilecto. 
En cuanto á la compañía de la Zarzuela justo es decir que 
está mejor organizada que las de verso y que la lírica, aten 
didas las especiales condiciones del género que cultiva. La di-
rección de este teatro, celosa y activa como pocas , lo entiende 
como no lo entienden muchas. Solo así se comprende que con 
medianos artistas (salvo algunas excepciones honrosas) y con 
obras desnudas de todo mérito, literaria y musicalmente con-
sideradas , logre tener lleno el teatro la mayor parte de las 
noches. 
Bien quisiera poder apreciar detenidamente.las produc-
ciones dramáticas que se han estrenado desde el principio de 
la temporada , asi en el Principe como en el Circo, lo mismo 
en Lope de Vega que en Novedades. Los límites de.un artículo 
de periódico no lo consienten. La escasa importancia del 
mayor número de las obras tampoco lo exije. 
El Principe, que en la temporada teatral de 1858 a59 em 
pezó sus tareas cou Vida por honra , bellísimo drama de núes 
tro insigne Hartzenbusch, ha recurrido este año al teatro fran 
cés para inaugurar las suyas. La novela de la vida, título en 
que hase dado carácter impropio de generalidad al pensa-
miento que Octavio Feuillet concretó al escribir con mayor 
tx&tiúVíA. Le román d'un jeune homme pauvre, es un drama 
interesante, de sana moral y de mérito literario. Esto, y e" 
haber sido ensayado y representado con grande esmero, hizo 
que el público perdonase al antiguo teatro Español que para 
dar principio á sus trabajos hubiese elegido una obra extran 
jera. 
Siento no poder ya examinar aquí E l rey de batos ni La 
escuela de las madres (título demasiado ambicioso para pro 
duccion tan mediocre), ni La caza del gallo (cuyo autor des-
cubre relevantes dotes de escritor festivo y ameno y de fáci 
dialogador), ni las demás obras (indignas de memoria por lo 
común), estrenadas en el Principe. Sin embargo, hay una que 
fuera imposible dejar pasar sin fijar en ella la atención, ya por 
lo que es en sí, ya por las vicisitudes que ha experimentado an-
tes de ser representada en la Corte, ya, en fin, por el nombre 
de su autor. Desde luego se comprende quo aludo á La hipo-
cresía del vicio, comedia de D. Manuel Brelon de los Herreros. 
A quien respeta como yo la amoridadde los maestros y 
admíralas bellezas de sus obras, no le es dado hablar de los 
lunares qne advierte en ellas sin cierta especie de temor. Tal 
me sucede al echar de ver un pecado original en La hipocre-
sía del vicio. Yo no sé si la falla está en la comedia del señor 
Bretón ó en mi modo de considerarla; pero es el caso que es-
ta producción (mal comprendida é injustamente desdeñada, 
hasta que el Sr. Catalina tuvo el excelente acuerdo de poner-
la en escena y el público el de aplaudirla), no me acaba de sa-
tisfacer completamente como expresión del pensamiento im-
portantísimo que aspira á determinar. El Sr. Bretón de los 
Herreros se ha contentado con hacer una obra sencilla , ame-
na y chispeante para satirizar un vicio social que requería una 
comedia profunda y , por decirlo así, juvenalesca. Reírse de 
la insensatez, tan común hoy, de aquellos que se avergüen-
zan de ser buenos y ponen particular empeño en parecer ma-
los , porque se figuran que de Otro modo no representan bien 
el papel de hombres de mundo; descargar todo el peso del r i -
dículo (perdóneseme el galicismo) sobre esta vergonzosa ma-
nía, fruto de un deplorable refinamiento de corrupción , pero 
descargarlo de modo que esta burla arrancase lágrimas, estre-
meciendo al espectador tocado de tal locura, y haciéndole 
avergonzarse de su demencia,—parecía el camino indicado pa-
ra poner más en relieve un pensamiento dramático tan feliz y 
fan útil como la hipocresía del vicio. El que supo concebirlo 
tiene sobradas fuerzas para competir en este terreno con She-
ridan y con Scribe, después de haber igualado y aun excedido 
algunas veces en la naturalidad y agudeza del diálogo al mis-
mo Lope de Vega. Es lástima que no se haya propuesto ha-
cerlo. 
Dado el diverso rumbo que ha seguido el Sr. Brelon, La 
hipocresía del vicio está, como todas sus comedias, sembrada 
de rasgos felices, y superiormente dialogada. Los años han cu-
bierto de nieve la cabeza del Sr. Brelon de los Herreros; pero 
no han marchitado, ni mucho menos helado su imaginación 
fresca y lozana. ¡Con qué desenfado pinta el héroe de esta pro-
ducción su deseo de causar efecto apareciendo vicioso! Así 
dice: 
«Yo quiero ser calavera 
En grande, atroz, temerario. 
Execrable, otro don Juan 
Tenorio, otro Sardanápalo. 
Lágrimas? Las que yo cause. 
Ley... razón? Vayan al diablo.» 
¡Qué fina ironía encierran los siguientes versos puestos en 
boca del mismo personaje! 
«No hay en mi hoja de servicios 
Ni un mal duelo, ni un mal rapto; 
Hablo bien de todo el inundo, 
Socorro al necesitado, 
No bolseo, no conspiro, 
Y en fin—lo diré muy bajo— 
Oigo misa...; ¡y áun me qnejo 
De ser un adocenado!...>; 
Tiene mucha razón el Sr. Brelon de los Herreros: 
«Es un pecado muy tonto 
La hipocresía del vicio. » 
El Sr. Catalina (D. Manuel), que interpretó con notable 
acierto el papel de héroe de la fábula, merece el honor que el 
Sr. Bretón le ha dispensado dedicándole su obra. Los demás 
actores hicieron esfuerzos laudables. El público llamó al ilus. 
tre autor repetidas veces durante varias noches consecutivas. 
El Circo empezó sus tareas con Baltasar, drama bíblico de 
la señora Avellaneda, presentado con una magnificencia casi 
desconocida hasta ahora en nuestros teatros, y dirijido y ensa-
yado como Valero sabe hacerlo. La empresa debió gastar un 
dineral en decoraciones y trajes, en utensilios y acompaña-
miento. ¡Qué cuadros tan poéticamente imaginados! ¡Qué 
propiedad y qué riqueza en todo! Las decoraciones del último 
acto, debidas al pincel de Ferri, son de una fastuosidad y de 
una belleza admirables. Y á pesar de ello, y de-que se enco-
mendó á Teodora Lamadrid el papel que antes representóla 
Rodríguez, papel en que Teodora excedió á todo encaréci-
miento, el drama no ha dado el producto pecuniario que la 
empresa se prometía; parle por lo muy visto que ya estaba 
parte porque, gracias á Dios, no se ha repetido el lamentable' 
suceso que contribuyó en otro tiempo á darle popularidad, lle-
vando al teatro hasta á los más indiferentes. Sin el auxilio de 
estos elementos y prestigios, difícilmente se habría sostenido 
un drama que flaquea por el cimiento, y en que solo hay una 
situación profunda y verdaderamente bella. El carácter del mo-
narca babilonio en quien principalmente se cifra la acción, y 
que trae á la memoria el Sardanápalo de Byron sin su gran-
deza y poesía, es conlradictorio y monótono: por eso no lo^ra 
nunca interesar, á pesar de cuanto el autor se esfuerza por 
conseguirlo. Valero procura también darle apariencias de ló-
gica y de verdad. Pero ni actores de tanto mérito como él son 
capaces de conseguir lo imposible. 
Fuera de la linda comedia titulada Un problema de la vida, 
del drama Carlos I de España , que peca por exceso de estré-
pito en el estilo, pero que tiene rasgos dramáticos muy felices 
y no merece el desden con que le trató el público, nada nuevo 
que valga la pena se ha estrenado en el Circo, exceptuando 
La Campana de la Almudaina. Si las obras dramálicas que 
inundan hoy nuestros teatros se pareciesen en su tendencia 
moral y artística á la primera producción de D. Juan Palou y 
Coll, mal podría yo decir que la escena española se desliza por 
la pendiente de una lastimosa decadencia. La Campana de la 
Almudaina . sean cuales fueren sus defectos de plan y estilo 
basta para dar á conocer que el autor posee el maravilloso se-
creto de conmover á su antojo el corazón de los espectadores-
que tiene el misterioso talismán sin el cual, aunque se escriban 
muchas comedias, nunca se llegará á merecer renombre de 
poeta dramático. El mérito de esla producción, y el ser la pr i -
mera con que se da á conocer un autor joven , exijen artículo 
aparte. LA AMERICA ganará mucho si adquiere para sus co-
lumnas el excelente y todavía inédito juicio crítico de La Cam-
pana de la Almudaina debido á la pluma del literato mallor-
quín D. Guillermo Forteza , joven premiado ya con iusticia en 
vanos certámenes literarios, Teodora Lamadrid tuvo en este 
drama momentos snblimes de inspiración. Valero esos arran 
ques de génio que á veces lo elevan sobre todos sus rivales 
Poco nuevo se ha hecho en el teatro de Lope de Veaa v 
menos bueno, y todavía menos original. En el número de e¡os 
pocos se cuentan dos preciosas piececilas de D. Ventura de la 
Vega, escritas ad hoc para el aniversario del nacimiento del 
Femx de los ingenios; una linda comedia arreglada por aquel' 
bajo el titulo de Cada oveja con su pareja, en laque se ha nre-
senta_do al publico y demostrado sus felicísimas disposiciones 
la señorita Berrobianco; y La lápida mortuoria, también dis-
cretamente arreglada por el apreciable actor García En La 
Uracion de la tarde, cuya primera representación en esla tem-
porada proporcionó á Julián Romea uno de sus mavores v 
mas legítimos triunfos, se encargó de representar el papel oue 
an es estuvo a cargo de Pepita Hijosa la alumna del Conser-
valono Elisa Boldum. Esta preciosa joven será á la vuelta de 
pocos anos uno de los mejores ornamentos de la escena espa-
dfsereto n0 a°0Slan en en&olfándola en nn trabajo in -
En Novedades solo ha habido digno de atención hasta abo-
12 LA. AMERICA. 
ra la buena voluntad de la empresa, el celo y el talento de 
Victorino Tamayo, y la aplicación y excelentes facultades de 
la señorita Marin. Ultimamente ha puesto en escena £11 hijo de 
la noche con grandísimo aparato. 
De las vicisitudes del teatro Real y de las multiplicadas der-
rotas de la Zarzuela, derrotas que tienen la ventaja de no en-
tibiar el fervor de sus devotos, me haré cargo en la revista 
del 24 de enero. En ella hablaré también de la señora Fioret-
t i y del Sr. Squarcia, que el miércoles fueron muy bien aco-
jidos en Lucia di Lamermoor, y tributaré el debido homena-
je de admiración á la sublime Giuditta, á la furiosa Medea, á 
la celosa y tierna Giovanna la pazza. 
Entretanto pido mil perdones al lector benévolo por haber 
fatigado su atención con esta larga revista. 
MANUEL CAÑETE. 
El distinguido poeta catalán D. Victor Balaguer^que 
acaba de obtener en los Juegos florales de Valencia el 
primer premio, que consistia en una primorosa flor de 
oro, está publicando en idioma lemosin una colección 
de cantos sobre Italia. Estos cantos, consagrados á re-
cordar la guerra de la independencia italiana , escritos 
en el terreno mismo de los acontecimientos, forman una 
colección completa de todos los principales episodios de 
aquella memorable guerra, y los publica en Barcelona el 
editor D. Salvador Mañero. Su autor nos ha enviado uno 
de estos cantos, inédito todavía, ysu traducción al caste-
llano que insertamos con el mayor gusto. 
Soñando en deliciosas fiestas, viviendo en un cielo de flo-
res , coronada de rosas la frente y abierto á los amores el co-
razón ; mecida dulcemente por las brisas que al pasar la aca-
rician con sus besos; ondina voluptuosa que abandona indo-
lentemente el baño, Génova sale del mar. 
Cuando llega la hora de las sombras, tiene noches embria-
gadoras de amor; cuando se despierta cada mañana, tiene 
rocíos de sueños de oro. Tiene doncellas de peregrina hermo-
sura que son las reinas seductoras de sus faustuosos saraos, 
y , con mas profusión que el cielo estrellas, tiene joyas y ma-
ravillas y bellezas que sus espléndidos palacios guardan ava-
rientos en su seno. 
O Génova, hermosa con tus fiestas, con tus halagadores 
sueños, con tus siestas voluptuosas á la amante sombra de 
los bosques de naranjos, con tus aromatizadas noches, con 
tus marmóreas columnatas suspendidas sobre el mar, Dios ha 
querido completar tus seducciones y tu corona dándole nom-
bre de mujer para que pudieses ser mas amada. 
Dulce debia ser la vida, dulce y bella ciertamente, en la 
época ya olvidada del esplendor genovés; cuando al rumor 
amoroso de las olas, bajo bóvedas de resplandecientes faroles 
que balanceaban en el espacio sus globos de oro, enamoradas 
jóvenes lanzaban en torno miradas lánguidas de amor y de 
deseo. 
Cuando Génova dormitaba entre placeres y entre fiestas 
para despertarse en su día ceñida la frente con nuevos laure-
les; cuando sus duxs que la ennoblecieron, al llenar el mundo 
con su fama, tenían reyes por esclavos; cuando todo eran jue-
gos , regatas, serenatas y trovas de amores entre bosques de 
palacios. 
Génova hermosa, que te levantas entre un serrallo de jar-
dines, contemplando tu belleza en el espejo que tiende á tus 
pies el mar, ¡ cuán dulce debe ser la vida pasada en la flore-
ciente ribera, en tus playas encantadas! ¡O Génova, si no 
existiese Barcelona, quisiera morir en tu peregrino suelo! 
Hermosa y noble ciudad, has dictado leyes á los mares; 
siendo un pueblo de mercaderes, has sido un pueblo rey. O 
Génova , llenas van las historias de la fama, y vienen naves 
de los mas remolos climas solo para mecerse en tu golfo y 
para contemplar su esbeltez en el cristal de sus aguas , y la 
sombra de tus palacios. 
Hubo un dia en que tus pendones fueron hermanos de los 
de Barcelona.Entrambas ciudades unisteis vuestrasenseñas ante 
los muros de Tortosa y de Almería. Entrambas os hicisteis 
después una guerra encarnizada y sin cuartel, y sin embargo, 
tú que aborrecías todo yugo , solo por ser ella quien fué , lle-
gaste á convertirte de su implicable rival en su dócil tribu-
taria. 
Un dia yo te he visto , Génova, adornada para la fiesta, á 
vuelo tus campanas, presentando la entrada del ejército aliado 
y saludando, mas que con gritos, con rugidos, á las tropas l i ^ 
bertadoras. 
Uu dia yo le he visto. Tus doncellas, hermosas como el 
mismo sol de Italia, corrían por los jardines suspendidos sobre 
el mar. Llenas de Entusiasmo y gozo saludaban de lejos las 
naves que iban llegando, y al distinguirá los franceses, se los 
mostraban unas á otras diciendo: '.(¡Ellos son! son ellos!» 
Son ellos, ¡si! ¡Miradles! Ya llégala flota, un grito inmen-
so de júbilo hace estremecer las playas. De lo alto de sus ter 
rados, las bellas genovesas azotan el aire con sus velos, y al-
zan al cielo sus manos con miradas de amor y de entusiasmo 
La multitud se entrega por completo á la fiebre de su gozo 
solo tiene una boca el grito estrepitoso de aquel pueblo, solo 
un corazón su entusiasmo. 
Es llegado ya el día de la libertad. Por do quiera resuenan 
clamores de placer y sollozos de alegría. 
Génova se ha convertido en un campamento francés. Cuan 
do los soldados pasan por las cálles, de los balcones, de los 
palacios , de todas partes , cae sobre ellos una lluvia de flores 
que llega á velar la luz del sol y á enrarecer el aire. 
Son ellos, sí, los franceses! Soldados hoy de una idea, de 
safiando los peligros y atravesando, vienen á librar la Italia de 
su opresión, llevando al frente sus pendones vencedores en 
Arjel y en la Crimea. Dadles flores, henchidas las almas de jú-
bilo y gratitud, que cuando regresen déla guerra, os pagarán 
en laureles todo lo que hoy les deis en flores. 
Era la noche. Después de una verdadera jornada de crjía, 
Genova dormitaba, recostada en brazos de sus prados y sus 
jardines, mecida por las olas del mar que la adormecían con 
su arrullo. Era una noche tranquila, de plácido estío, de luna 
nebulosa, llena de inciertas luces que dibujaban en el espacio 
fantásticas visiones y llena de susurros que vagaban por e' 
aire flébiles y dulces como los besos primeros de unos virgi 
nales lábios. 
Eran la noche y la hora en que el mortal medroso, sugeto 
á inesplicables terrores, se despierta sobresaltado sintiendo 
erizar sus cabellos al mas ligero ruido. 
Y se cuenta que aquella noche, apariciones guerreras, los 
duxs se levantaron de sus tumbas, y , vestidos con sus flotan-
tes túnicas, blandiendo su espada, y abrazados ál asta de sus 
triunfantes pendones, cruzaron por encima de los palacios de 
Génova gritando: «¡Guerra! guerra al tudesco!» 
Encorvado sobre un mapa, Napoleón I I I velaba aquella no 
che. Ensimismado y reflexivo, perseguía con afán el hilo de 
una idea que se le iba escapando, y que al escaparse martiri-
zaba su pensamiento. En todas épocas la gloria ha tenido sus 
escollos. De pronto, una hermosa matrona se presentó á su 
vista. 
Vestida sencillamente, ceñida la flotante túnica por medio 
de un cordón, cubriendo su cabellera desplegada con negros 
rizos la desnudez de sus hombros , amante y lánguida la mi-
rada , la tristeza grabada en la frente v i rg inal , tal apareció la 
hermosa á los ojos del César. 
—«Mírame, César, le dijo; no te soy desconocida, que jun-
tos en otro tiempo hemos andado en nuestro camino. Levanta 
tu frente, César, y saluda á la amistad, á la antigua amistad 
representada en mí. 
»En mis brazos comenzaste tu carrera, el dia que te di á 
guardar mi santo pendón en Forli. Te he conocido proscrito, 
te he conocido soldado , con mi amor he hecho leve tu cárcel 
de Ham. Un dia te hiciste emperador, y como á una ramera 
me arrojaste de tu lado. Yo soy la Libertad. 
»Hicísteme bajar al mercado entregándome,para postrerul-
traje , á la soldadesca , en tanto que t ú , rodeado de una córte 
aduladora, renegabas en mí de tu gloriosa alcurnia. 
))Es en vano que con la herencia ilustre de tu nombre te 
procures una diadema que oculte el rubor de tu frente. La voz 
de tu conciencia te gritará eternamente : «Hijo de la libertad, 
has renegado de tu madre.» 
»No vengo empero á requerirle por agravios pasados, Cé-
sar; madre amante, yo solo tengo para mis hijos ingratos sen-
timientos de clemencia en mi corazón y palabras de perdón en 
mis lábios. Vengo á ser la compañera de tus futuros com-
bates. 
«Libre Italia ha de ser de los Alpes al Adriático , has d i -
cho. Si realizas tu voto, yo haré que todo un pueblo sea faná-
tico de tu nombre, y saludaré en tí al antiguo capitán de Forli. 
«Pero, si tus deseos son de traición y engaño, dejaré á la 
historia el encargo de marcar tu frente con el sello de Caín , á 
fin de que tu nombre , un dia glorioso, ruede por el mundo de 
edad en edad, cubierto de eterno oprobio. » 
Así dice la hermosa y desaparece. El César, trémulo y 
asombrado, pide á su entendimiento que con la luz de la razón 
le aclare el portento de aquella imajen ya desvanecida, pero 
es en vano: su pensamiento se-confunde y entorpece, y solo 
oye la voz terrible que grita sin cesar á sus oídos: ¡ Hijo de la 
libertad, has renegado de tu madrel 
VÍCTOR BALAGUER. 
GUEBtRA D E A F R I C A . 
Ejército de Africa. — Estado Mayor general.—Excelen-
tísimo Sr.—El comandante en jefe del primer cuerpo de ejér-
cito, con fecha 26 del actual, me dice lo siguiente desde el 
cuartel general del campamento del Serrallo : 
«Excmo. Sr. : Hoy que he reunido los partes de los jefes 
superiores del cuerpo de ejército de mi mando, tengo el ho-
nor de dar á V. E. detalles por los que verá que puede Ha-
de llamarse gloriosa la acción ocurrida el dia 25 en las coli-
nas y cañadas inmediatas al reducto construido sobre el cami-
no de Anghera.—Los avisos que recibía del vigía del Hacho 
me anunciaban la venida de mas de 4,000 moros, entre los 
que se veian muchos á caballo. Esto me hizo conocer que 
proyectaban un ataque serio sobre el reducto, y asi sucedió. 
Para entretenerlos dispuse en el momento que el brigadier 
Sandoval y una compañía de artillería de montaña se coloca-
sen en el boquete qne se halla entre dicho reducto y la casa 
del Renegado, con apoyo del batallón cazadores de Siman-
cas, al que previne marchase en la misma dirección, mien-
tras que los de Madrid y Alcántara se situaban á la izquierda 
del reducto.—Estas disposiciones se ejecutaron tan á tiempo, 
que la mayor parte de las fuerzas del enemigo , que se dir i -
gieron al mismo boquete con intento de interponerse entre el 
reducto y el Serrallo, fueron completamente rechazadaspor las 
maniobras y ataques dispuestos por el citado brigadier y eje-
cutados por el regimiento de Borbon con su coronel á la cabe-
za. En estas operaciones, en que tuvieron lugar algunas cargas 
á la bayoneta, se distinguió el citado coronel de Borbon Don 
Antonio Caballero de Roda. El campo quedó por nuestra par-
te cubierto de cadáveres de moros, de espingardas, gumía, 
y otros efectos.—Un grueso pelotón del enemigo había logra-
do rebasar algo la izquierda, y acosaba fuertemente, valido 
de su número y de las ventajas que el terreno le proporciona-
ba , á los batallones cazadores de Madrid y Alcántara, que se 
sostuvieron valerosamente , rechazándole con sus certeros 
fuegos y atrevidas cargas á la bayoneta.—Sin perjuicio de 
detallar masen otro parte que me reservo dar á V. E. los he-
chos de valor que tuvieron lugar durante la acción, tanto in-
dividual como colectivamente, diré á V. E. que el tesón que 
manifestó asi en el ataque como en la resistencia el batallón 
cazadores de Madrid, el cual, después de haber sido herido 
uno de sus segundos comandantes y muerto gloriosamente su 
primer jefe , defendía su punto con admirable bravura, y se-
guía el combale contrareslando á fuerzas superiores en me-
dio de un fuego mortífero , dando entusiastas vivas á la reina, 
le hace acreedor, en mi concepto, á usar en su bandera las 
corbatas de la órden de San Fernando. — No se hizo menos 
digno por su comporlamieuto en la acción el batallón cazado 
res de Aicán 'ara , que sufrió casi la misma suerte que el de 
Madrid, y contribuyó poderosamente á su buen resultado.— 
Para reforzar la posición que ocupaban estos batallones, mar-
chó el coronel Berruezo con los de la media brigada de su 
mando, Talavera y Mérida, por disposición del bizarro br i -
gadier jefe de brigada Lassausaye, y fué tan eficaz su coo 
peracion, que cargando algunas compañías á la bayoneta, lo 
gró que quedasen completamente ahuyentados los moros que 
habían atacado la izquierda, originándoles no poca pérdida, y 
aumentando la que en número considerable les habían causa-
do ya los valientes batallones de Madrid y Alcántara. En este 
estado , Excmo. Sr., caí yo herido, muerto el caballo que 
montaba, acribillada á balazos la ropa del teniente de infan 
tería á mis órdenes D. Pedro Salinas y Góngora, que fué con 
tuso y muerto también su caballo: este oficial me acompañaba 
en aquella ocasión. Los batallones de Borbon siguieron avan-
zando con sus guerrillas y masas por el camino de Angera, 
haciendo huir siempre al enemigo que iba dejando el campo 
sembrado de cadáveres y armas. En los ataques de este cuer-
po fué herido de gravedad el capitán de Estado mayor D. Ra-
món de Ibarrola. En la izquierda y centro de mi primera línea 
mandaba acertadamente el brigadier jefe de la brigada de 
vanguardia D. Ricardo de Lasaussaye, y fué muy eficaz la 
cooperación que presló con el batallón cazadores de Catalu-
ña el jefe de media brigada, coronel D. Luis Rodríguez. La 
artillería del reducto y la situada en la posición de la casa del 
Renegado, sobre el camino de Anghera, jugaron con mucha 
oportunidad y acierto en sus fuegos , introduciendo algunos 
proyectiles en los mayores grupos que los moros presentaron 
por aquella parle, y contribuyendo asi al buen resultado de la 
acción.—Debo asimismo hacer mención del comportamiento 
honroso con que se condujo el digno general Gassel desde el 
momento en que yo caí herido: tomó el mando de todas la« 
fuerzas , y con el segundo batallón del regimiento de Grana-
da y el de cazadores de Barbastro que estaban de reserva" 
avanzó á la primera línea, y dió sus disposiciones para que los 
cuerpos volviesen á sus campamentos, asi porque los enemi-
os se habían retirado por completo á sus guaridas de Sierra 
lullones, como porque la noche se acercaba. No encuentro 
palabras, Excmo. Sr., con que elogiar el brillante comporta-
miento de los valientes cuerpos que lomaron parte en la re-
ñida y gloriosa acción de ayer al grito incesante de viva la 
reina! He tenido el honor de decir á V. E. al principio que me 
reservo ampliarlo , porque lo considi-ro de todo punto necesa-
rio; pues habiendo sido tantos los hechos de valor distinguido 
que en ella ocurrieron , faltaría á mi deber si incurriese ahora 
en alguna omisión tan lamentable como injusta.—He espuesto 
á V. E. los mas notables, y en otro escrito lo haré de algunos 
incidenles particulares que debe conocer para apreciarlos en 
su justo valor.—Entre tanto puedo asegurar á V. E. que he 
quedado altamente satisfecho y contento de todos los cuerpos 
de los jefes principales, oficiales y tropa , pues todos á porfía' 
se escedieron en bravura y entusiasmo para llegar al feliz re-
sultado que tuvo la gloriosa acción de ayer.—Mis ayudan-
tes y oficiales á mis órdenes, y flos de Estado mayor, inclu-
so su jefe el general Souza, nada me dejaron que desear. 
Todos secundaron mis disposiciones con prontitud y acierto 
en medio del fuego , y todos se hicieron dignos de la munifi-
cencia de S. M. y del agradecimiento de la patria.—El briga-
dier Lassausaye y los suyos , el de igual clase Sandovál, su 
ayudante de órdenes que le acompañó durante toda la acción 
y los jefes de medias brigadas, coroneles Berruezo y Rodrí-
guez Trelles , contrajeron también su mérito secundando las 
disposiciones de sus jefes superiores.—Igualmente merecen 
mis elogios los oficiales de Sanidad militar: á todos se les vió 
ejercer las funciones de su instituto, multiplicando con su acti-
vidad y diligencia su corto número ; y hasta el auditor de 
Guerra D. Emilio García Tréviño estuvo conmigo en el reducto 
y se ocupó con solícito esmero en la asistencia y conducción 
de los heridos.—Al brigadier Elío ordené quedase con tres 
batallones de la brigada de su mando custodiando el Serrallo 
y el campamento , y dispuesto para prevenir cualquier ocur-
rencia por el camino de Tetuan.—Concluyo , Excmo. señor, 
con decir á V. E. que estoy orgulloso de mandar un cuerpo de 
ejército que cuenta los valientes por el número de sus indivi-
duos , y del que pueden prometerse la reina y el país muchos 
dias de gloria como el que dieron ayer, que será memorable 
en la historia de esta campaña.—En oficio separado tendré el 
honor de remitir á V. E. la relación de nuestras pérdidas, qut 
como ya le manifesté en el parte telegráfico, fueron de alguna 
consideración; pero mucho mayor la sufrieron los moros.—En 
todos los puntos de la acción quedó el campo cubierto de sus 
cadáveres y de muchas armas y otros efectos. Hoy se han 
ocupado de recoger los muertos que habían dejado en su cam-
po, y durante toda la acción se les vió retirar los innumerables 
heridos que tuvieron. » 
Lo que traslado á V. E. para su conocimiento y que se 
sirva elevarlo al soberano de S. M . ; debiendo manifestarle 
que satisfecho como me hallo del comportamiento del coman-
dante en jefe, los de brigada y demás jefes y cuerpos que cons-
tituyen el primero de este ejército, les he dado las gracias en 
nombre de S. M. por su bizarría é incomparable denuedo, pre-
viniendo al general que lo manda me pase las propuestas de 
los individuos que considere dignos de recompensa , para ele-
varla á la munificencia de S. M. ; pues no habiendo presen-
ciado este hecho de armas, no me creo autorizado para apro-
barlas por mí.—También he prevenido al espresado general 
que forma las propues'as de sangre, que las aprobaré provisio-
nalmente , para que mientras reciben la sanción real puedan 
empezar á disfrutar de los empleos que les correspondan 
los que deban obtenerlos , según lo dispuesto en real órden 
que conviene tenga presente é inmediato cumplimiento, no tan 
solo por el efecto que producen estas disposiciones , sino para 
que no falten en los cuerpos los jefes y oficiales que hoy mas 
que nunca son tan necesarios en ellos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del cam-
pamento frente á Ceuta 29 de noviembre de 1859. — Leopoldo 
O'Donnell. 
El capitán general, general en jefe del ejército de Africa, 
desde el cuartel general frente á Ceuta, en 2 del actual dice 
lo que sigue: 
Excmo. Sr.: el comandante en jefe del primer cuerpo de 
ejército me dijo con fecha 23 del pasado lo que sigue: 
«Excmo. Sr.: En mi parte telegráfico de anoche tuve el 
honor de decir á V. E. que por el correo le daría el detallado 
del hecho de armas que tuvo lugar en el reducto que se cons-
truye á vanguardia de este campamento, — Serian las once de 
la mañana cuando en ocasión de ir el general de la división de 
este ejército, mariscal de campo D. Manuel Gasset, á vigilar 
el servicio que prestaba en dicho reducto el batallón de caza-
dores de Simancas , apoyando dos compañías de ingenieros y 
una sección de confinados empleados en las obras, se observó 
que un número considerable de moros se dirigía á atacarlos 
rompiendo el fuego sobre ellos.—El batallón de Simancas con-
testó con el suyo, y quedó empeñado el combate, haciendo la 
artillería certeros disparos.—Otros grupos de moros se dirigie-
ron por las cañadas que flanquean el reducto, apoyados por 
fuerzas de reserva que dominaban las alturas.—Los primeros 
se aproximaron con notable osadía hasta unos 40 pasos de las 
obras , y fueron victoriosamente rechazados por cuatro com-
pañías del citado batallón al apoyo de otras cuatro del de Ta-
lavera, situadas de avanzada en el boquete del camino de An-
ghera, que dispuse fueran á protegerlas, al mismo tiempo que 
el primer batallón del regimiento del Rey y el segundo de 
Borbon, con el jefe de la brigada de que aquel forma parte 
D. Fausto Elío , y el de la primera medía brigada D. Juan 
García, se dirigieron por el flanco derecho del reducto.—El 
fuego se fué generaliz¿ndo enlre estas fuerzas y los diferentes 
grupos en que los moros se habían presentado. — En este mo-
mento lo hice yo en el reducto con mis ayudantes de campo, 
los oficiales á mis órdenes y algunos de estado mayor, y dis-
puse un ataque á la bayoneta, que fué llevado á cabo para 
arrojar al enemigo de sus posiciones, consiguiendo el citado 
batallón del Rey desalojarlo de ellas completamente y ponerlo 
en fuga á sus guaridas de Sierra Bullones, con lo cual quedo 
terminada la jornada, dejando los moros algunos cadáveres, y 
habiéndoles visto retirar muchos heridos con la prontitud que 
lo acostumbran.—Mi pérdida ha consistido en 6 muertos y 48 
heridos y contusos, cuya relación dirigiré á V. E; en oficio 
separado.—Cumplo con un deber de justicia haciéndole una 
recomendación de todos los jefes , oficiales y tropa que han 
lomado parte en este glorioso hecho de armas , y muy parli-
cularmente de los heridos, que lo fueron en su mayor numero 
por el arrojo y decisión con que se condujeron.—Reconuenao 
muy señaladamente el mérito contraído en este dia por el dig-
no general Gasset, quien á su vez lo hace de su jefe de estado 
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mavor el comandante D. Juan Vidarte , de sus ayudantas de 
S o y oficiales á sus órdenes; del pnmer jefe del batallón 
de Simancas; comandante de Ingenieros D. Juan Tello; capitán 
de la compañía de artillería de montana D. Narciso de Pedro, y 
IJundo comandante del batallón de Talayera D Luis Gonzá-
lez Checa- del primero y segundo comandantes del regimiento 
del Rey D. Manuel Teruel y D. Manuel Andia, que á la cabeza 
de su batallón cargaron al enemigo , como tuve ocasión de 
observar , y del cadete D. Manuel Teruel, que como primer 
soldado de su compañía se hizo notable por su arrojo.—Por 
mi parte he quedado satisfecho de los oficiales de estado ma-
yor, mis ayudantes de campo y oficiales á mis órdenes, que se 
condujeron con la mayor bizarría. » 
Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para su conoci-
miento y el de S. M. la reina (Q. D. G.); debiendo manifestarle 
que es digno de lodo elogio el comportamiento de las tropas 
que tomaron parte en este combate, por lo cual les he dado las 
gracias en nombre de S. M. , previniendo se me dirijan las pro-
puestas de los que se consideren dignos de premio para ele-
varlas á su real aprobación. 
Ejército de Africa.—Estado mayor general.—Excmo. se-
ñor: Seria la una del dia 30 del mes pasado cuando empecé á 
oir algunos tiros en la parle que cubre el reduelo de Isabel I I , 
y que forma la derecha de nuestra línea avanzada, y al poco 
tiempo, al paso que el tiroteo aumentaba y sin que tomasen el 
carácter de importante, recibí un parle del general Gassel dán-
dome conocimiento de que se acercaban á nuestros puestos 
ascendiendo de la parte de Anghera y Belzus , fuerzas consi-
derables de moros, y de que todo anunciaba un ataque sério 
á nuestras primeras posiciones. 
En el acto monté á caballo y subí al reducto de Isabel I I , 
desde donde podía abrazar toda la estension del campo , ha-
biendo antes ordenado que el segundo cuerpo, á las órdenes 
del general Zavala, avanzase á las alturas que están encima 
del Serrallo, y que la división de reserva lo hiciese á este úl-
timo punto , para auxiliar en caso preciso al primer cuerpo, 
que era el que estaba en combate. 
A mi llegada encontré, que en virtud de las disposiciones 
del general Gassel, que por la herida del general Echagüe 
manda el citado primer cuerpo , subían el regimiento de Bor-
bon y batallón de Talavera, al mando del brigadier Sandoval, 
al reducto de Isabel I I , y ios batallones de Cataluña y Madrid 
al boquete de Anghera, á las órdenes del brigadier Lasausaye, 
siguiendo las demás fuerzas del mismo cuerpo para reforzar 
los punios que fuesen necesarios. 
El enemigo habia dirigido la mayor parle de las suyas so-
bre nuestra derecha, lomando las alturas hasta la casa del Re-
negado , y por la izquierda sobre el boquete de Anghera, 
anunciando querer interponerse entre este punto y el Serra-
llo; pero vigorosamente recibido por los batallones de Borbon 
y Talavera, fué arrojado á los barrancos y espesos bosques de 
que están revestidos, persiguiéndolo después hasta la gargan-
ta que conduce á Anghera, desde donde previne retrocedie-
sen nuestros soldados. 
En la derecha se habia sostenido un vivo fuego por bastan-
te tiempo, hasta que calculando yo que los enemigos que ha-
bían subido á la altura del Renegado, podían ser corlados, h i -
ce cargar al regimiento deJBorbon con su corone! á la cabeza 
entre dicha altura y las peñas que ocupaban un crecido núme-
ro de aquellos, lo que verificó con un arrojo admirable, que-
dando cumplido mi objeto ; pero los moros , que vieron la im-
posibilidad de reunirse al grueso de los suyos por hallarse in-
terpuestas nuestras tropas , se precipitaron en derrota por los 
derrumbaderos que caen al mar, tirándose á él mas de 300 y 
dejando muchos cadáveres en el camino. Nuestros soldados 
persiguieron al enemigo hasta las primeras chozas de la kabi-
la de Belzus, de las que quemaron algunas, retirándose ai 
campo en virlud de mis órdenes, pues consideré innecesaria é 
improductiva una persecución mayor , cuando en mis planes 
no entraba el avanzar mis posiciones. 
En este combale, en el que solo lomaron parte nueve bata-
llones del primer cuerpo y ninguno del segundo y reserva, 
que no fué preciso emplear, he quedado altamente satisfecho 
del general Gassel, del brigadier Makenna, segundo jefe de 
Estado Mayor general, que con la mayor inteligencia y bizar-
ría dirigió la carga de la derecha; de los brigadieres y jefes 
de brigada de aquel cuerpo de ejército, y de los jefes, oficia-
les y tropa del mismo, en los que, no falla, sino sobra de arro-
jo, es lo que he notado. 
Refugiados los moros á lo mas alto y fragoso de la Sierra 
Bullones, y acercándose la noche, hice que las tropas regre-
saran á sus campos respectivos, que ocuparon sin acci-
denle. 
Nuestra pérdida en este dia ha sido de siete oficiales y 45 
individuos de tropa, muertos; dos jefes , 14 oficiales y 258 in-
dividuos de tropa, heridos, y tres oficiales y 38 individuos de 
tropa, contusos. 
La del enemigo, según los cadáveres que quedaron en el 
campo y que solo dejan cuando les es imposible, aun á fuerza 
de sacrificios, retirarlos, calculo será de unos 230 muertos y 
600 heridos. 
No acabaré este parte sin rogar á V. E. lo eleve á la consi-
deración de S. M. por si se digna aprobar las recompensas que 
concedí sobre el campo de batalla á la casi totalidad de los 
heridos de que remitq relación por separado, mientras elevo 
otra propuesta de hechos que no pude ver; pero que me han 
sido luego conocidos y que considero dignos de premio. 
Hubiera deseado dar antes á V. E. el parle de este hecho 
de armas; pero atenciones urgentes é imprescindibles del ser-
vicio, lo han hecho retrasar contra mi voluntad. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del cam-
pamento frente á Ceuta 6 de diciembre de 1859. — Leopoldo 
O'Donnell. 
El general en jefe del ejército de Afrioa al Excmo. señor 
ministro interino de la Guerra.—«Campamento del Olero 9 de 
diciembre á las cinco de la tarde.—El enemigo atacó impetuo-
samente esta mañana los reductos de Isabel I I y BVancisco de 
Asís: rechazado con bizarría por las compañías que lo guarne-
cen , retrocedió al valle dominado por dichos fuertes , reha-
ciéndose y generalizando un movimiento ofensivo en número 
de 10,000 hombres próximamente. El segundo cuerpo que cu-
bre el servicio avanzado lomó posiciones, atacando á su vez á 
los moros , que desalojó por completo. El primer cuerpo y la 
división de reserva verificaron movimientos para apoyar las 
fuerzas que avanzaban, pero no hubo necesidad de que entra-
sen en fuego-. 
El enemigo ha dejado en el campo 300 muertos y tenido 
próximamente 1,000 heridos. Nuestra pérdida ha consistido 
en 30 jefes y oficiales y 280 soldados heridos : los muertos de 
todas clases ascenderán en junto á 40. Las tropas que han to-
mado parle en el combale se han batido bizarramente. Debo 
hacer una mención muy especial del general Zavala , jefe del 
segundo cuerpo. El general García , jefe de eslado mayor ge-
neral , por órden mia tomó el mando de una de ¡as alas de 
ataque, que condujo admirablemente. Los generales Orozco, 
D. Enrique O'Donnell, Rubin, el brigadier Mackenna y otros 
muchos jefes superiores que no cito en este despacho, pero 
que lo haré en el parle detallado, han ido mas allá de su de-
ber. Testigo presencial de hechos heróicos , he usado de las 
facultades que S. M. se ha dignado concederme. » 
Ejército de Africa.—Estado mayor general.—Excmo. se-
ñor; Ayer, en el momento que se tocaba la diana en el campo, 
los centinelas avanzados de los reductos de Isabel I I y Rey 
Francisco descubrieron alguna fuerza enemiga , que fué au-
mentándose bien pronto hasta llegar á un número muy consi-
derable. El primero de estos fuertes se hallaba defendido por 
tres compañías del regimiento de infantería de Castilla, man-
dadas por el segundo comandante D. Rafael Bermudez, y una 
de artillería de montaña á las órdenes del capitán D. Gaspar 
Goñi; y el segundo por tres del de Córdoba á las del coman-
dante fiscal D. José Fernandez. El número de enemigos au-
mentaba por momentos, envolviendo los reductos y eslendién-
dose por derecha é izquierda á favor de lo quebrado del ter-
reno y de los espesos bosques que lo cubren , para colocarse 
en las posiciones que se hallan entre los citados reductos y el 
Serrallo, donde campaba el segundo cuerpo. 
Miéntras esto se verificaba , salían ha hacer la descubierta 
las fuerzas restantes de los regimientos de Córdoba y Castilla, 
y el batallón cazadores de Figueras á las órdenes del brigadier 
D. José Angulo, jefe de la segunda brigada de la primera di-
visión del segundo cuerpo de ejército, quien atacó sin vacilar 
al enemigo , y de una manera lan resuella , que lo arrojó has-
ta las cañadas y bosques que se hallan al otro lado de nues-
tras posiciones avanzadas. Entre tanto los fuertes habían re-
sistido con heróica resolución los multiplicados y audaces ata-
ques de los moros , que llegaron á sallar á los fosos, desde 
donde, en la imposibilidad de hacer uso de sus espingardas y 
gumías , arrojaban á los defensores cuantas piedras encontra-
ban á mano, causándonos algunos heridos. 
Advertido el general Zavala, comandante en jefe del se-
gundo cuerpo, del combale que sostenían los reductos por la 
bandera roja enarbolada en el de Isabel I I , pues reinando un 
fuerte viento de Levante no se oia el ruido del fuego, corrió 
al sitio de la lucha, y al mismo tiempo que por uno de sus 
ayudantes me hacia advertir lo que ocurría , dispuso le siguie-
sen el resto de la primera división á las órdenes del general 
Orozco, y toda la segunda á las del general O'Donnell. El pri-
mer batallón que llegó al sitio del combale fué el de cazadores 
de Arapiles , al cual el general Zavala hizo cargar por el bos-
que inmediato al reducto de Isabel I I , donde el enemigo se 
habia refugiado en gran número, y desde cuya espesura dir i -
gía un nutrido fuego que nos causaba pérdidas de considera-
ción, al mismo tiempo que lo verificaba el segundo batallón 
de Castilla, sostenidos ambos por el primero de Saboya. Esta 
carga, dada al grito de Viva la Reina, y con un arrojo digno 
del mayor elogio, puso en fuga al enemigo , que abandonó el 
bosque, refugiándose en los mas hondos barrancos. 
En el momento que esto sucedía , llegué yo al sitio en que 
el combate se hallaba mas empeñado, habiendo dispuesto que 
el primer cuerpo del ejército, á iasórdenes del general Gasset, 
y la división de reserva á las del general conde de Reus, 
avanzasen hasla las alturas que se hallan entre el Serrallo y 
los reductos, por si era preciso auxiliar al segundo cuerpo. 
A mi subida, sintiendo un vivo fuego por la izquierda, 
ordené al general García jefe de Eslado mayor general, que 
lomase la segunda brigada de la segunda división del segundo 
cuerpo , mandada por el brigadier Hediger y marchara con 
ella á apoyar y sostener aquel costado. 
El enemigo, que al ser cargado por las fuerzas ya citadas 
habia retrocedido hasta los barrancos y alturas mas allá de 
ellos, recibió órdenes de volver á lomar la ofensiva, porque 
este combale se diferencia de los anteriores en que sin duda 
alguna se hallaba mandado por un jefe superior de conocida 
autoridad y algunos inferiores, pues no lan solo pude juz-
garlo por los diversos grupos á caballo con trajes y arreos 
desconocidos hasta ahora, sino porque se veian partir gineles 
sueltos á distribuir mandatos que eran cumplidos instantánea-
mente, ejecutando el enemigo movimientos simultáneos, 
mientras en las acciones anteriores eran parciales todos. 
Efectivamente, avanzó de nuevo el enemigo á los bosques 
que nos separaban de él por nuestra izquierda y centro, y por 
la derecha á las alturas que también habían abandonado, des-
de donde empezó á hacernos un vivo fuego que consideré 
preciso hacer cesar: en su consecuencia hice cargar al bata-
llón cazadores de Figueras, á cuya cabeza se puso el briga-
dier Villar con una sección de guardia civil de infantería, ve-
rificándolo al mismo tiempo el general García por la izquierda, 
al frente del batallón cazadores de Alba de Tormes y unas 
compañías de Córdoba , seguidos del primero de León , á cuyo 
frente marchaba el brigadier Hediger, y sostenidos por el 
regimiento de la Princesa. Estas cargas dadas con resolución 
limpiaron completamente el bosque, arrojando al enemigo 
hasta las alturas opuestas, á baslanle distancia, y puede de-
cirse que desde este momento quedó terminado el combale por 
esta parte, pero calculando que el enemigo iba á hacer un 
supremo esfuerzo por mi derecha, al paso que dirigí diferen-
tes avisos al general Zavala, que la mandaba, para que estu-
viese prevenido á resistirlo, me trasladé yo á ella para obrar 
como conviniese, si efectivamente se verificaba lo que yo 
creía. 
Mi presentimiento lo v i instantáneamente convertido en 
realidad. El enemigo reunió sobre su izquierda un sin número 
de hombres, que calculo en 4,000 ó mas de infantería y unos 
100 caballos. Atacado el batallón de Chiclana, que cubría nues-
tra derecha, frente á la allura del Renegado , por fuerzas lan 
superiores de ámbas armas, empezó á retroceder; enlónces 
dispuse que el primer batallón de Navarra y el segundo de 
Toledo, á cuya cabeza se pusieron el general Rubín y briga-
dier conde de la Cimera, marcharan á sostenerlo, pero el de 
Chiclana rehecho , animado y bizarramente conducido por el 
brigadier Makenna, acompañado de mí ayudante de campo el 
coronel D. Francisco Ceballos , atacó y tomó de nuevo la posi-
ción que habia perdido. 
Estos batallones fueron inmediatamente sostenidos por el 
general O'Donnell al frente del primero de Toledo. 
El enemigo hizo una vigorosa resislencia en las posiciones 
que habia tomado; pero rudamente acosados por las bayonetas 
de nuestros soldados, las abandono corriendo mezcladas su in-
fantería y caballería hasta las escrabosidades que tenían á re-
taguardia , en donde mi pensamiento no era atacarlo , pues no 
entrando en mis planes conservarla, no quise que se derramara 
sangre inútilmente. 
Desde este momento, que serian las dos de la tarde , pudo 
considerarse terminado el combate que habia empezado antes 
de ser de dia; pues si bien los enemigos se mantuvieron por 
largo tiempo esperando sin duda que retrocediésemos para p i -
car nuestra retaguardia, comprendiendo yo su pensamiento, al 
paso que ordené que nuestras guerrillas no contestasen al vivo 
fuego que los moros nos hacían, dispuse que ninguna se reti-
rara; de suerte que fruslada su idea, empezaron sobre las I r e S 
de la tarde á retirarse á lo alto de la sierra de Bullones, y yo 
previne que principiaran á replegarse las dos brigadas del p r i -
mer cuerpo que á las órdenes del general Gasset habia hecho 
salir para sostener las fuerzas de mi derecha, y la división del 
conde de Reus , que con igual objeto se colocó en el centro, 
aunque sin tener necesidad de hacerlas entrar en línea para 
lomar parte en la acción; y al oscurecer estaban todas las tro-
pas en sus campos. 
Las fuerzas que el enemigo ha presentado en combate no 
bajarán de 10,000 hombres, ni puede proceder de menos el 
nulrido fuego que por muchas horas sostuvo en tan estensa l i -
nea : la caballería contaba de 200 á 300 gínetes. Las que de 
nuestra parle combatieron, solo fueron los 15 batallones que 
tenia presentes el segundo cuerpo. 
No puedo menos de graduar sus pérdidas en 300 muertos 
en vista de los muchísimos que han quedado en el campo, 
donde tan solo dejan los que absolutamente no pueden retirar, 
y en unos 1,000 heridos. El vivo y certero fuego de nuestros 
batallones, el que á metralla hizo al principio desde el reduelo 
de Isabel I I la primera compañía del primer regimiento de 
montaña, y después con granadas bien dirigidas, esta y la de 
cañones rayados afecta al quinto regimiento de á pié , me dan 
motivo para hacer esle cálculo, en el que creo no habrá exa-
geración; pero estos resultados no pueden obtenerse sin espe-
rimenlar pérdidas harto sensibles: estas han sido por nuestra 
parle de 5 oficiales y 75 individuos de tropa muertos; 2 jefes, 
30 oficiales y 260 individuos de tropa heridos; y 2 oficiales y 
30 individuos de tropa contusos, según se ve en el eslado 
adjunto. 
El teniente general D. Juan Zabala, comandante on jefe del 
segundo cuerpo, ha ¡lustrado con un hecho mas su gloriosa 
carrera; de valor, resolución, tranquilidad de ánimo y acerta-
das disposiciones ha dado pruebas durante todo el dia: á su in-
mediación ha sido muerto el mayor de Ingenieros de su cuer-
po de ejército D. Plácido Mendizabal, y heridos sus ayudantes 
D. Francisco Javier Girón y D. Manuel Jiménez , así como al 
comunicar una órden lo fué de gumía D. José Rubí. 
Debo hacer especial mención del general García, jefe de 
estado mayor general, que encargado de dirigir la izquierda 
de la línea, la sostuvo en un principio , y cargando después 
al frente de las fuerzas, arrojó al enemigo, dejando terminado 
el combate por aquella parte: de los generales Orozco y 
O'Donnell, que mandaban las divisiones del segundo cuerpo, 
por lo bizarra y acertadamente que condujeron sus fuerzas; del 
general Rubín, puesto de mí órden al frente de uno de los ba-
tallones que cargaron en la derecha; del brigadier Makenna, 
que rehizo y condujo de nuevo á la carga ai batallón de Chi-
clana, perdiendo su caballo; del brigadier Angulo, que empezó 
el combate con las tropas de la descubierta con tanta bizarría, 
y que la sostuvo toda la jornada ; de los brigadieres jefes de 
brigada Paredes , Hediger y Serrano , que han dado á sus sol-
dados el ejemplo de valor, serenidad y resolución; y del briga-
dier conde de la Cimera, que voluntariamente acompañó al 
general Rubín en la última carga. 
Muchos nombres , Excmo. Sr., tendría que cilar sí hubiera 
de espresar los hechos de valor distinguido que he presenciado 
y que me han sido trasmitidos , desde la clase de jefes á la de 
simples soldados ; pero no permitiéndolo los estrechos límites 
de un parle, me ceñiré á nombrar al coronel del regimiento de 
Castilla D. Eduardo Aldanesse , herido; al primer comandante 
del batallón de Arapiles D. José de Santa Pau, á quien hice 
coronel en nombre de S. M. en el mismo sitio en que habia 
combalido; mas debo espresar á V. E. que he quedado alta-
mente satisfecho de la forma en que se han conducido en esta 
jornada los jefes, oficíales y soldados. 
En uso de las facultades que S. M. se ha dig'nado conferir-
me, he recompensado muchos hechos de valor que la premura 
del tiempo y las vaslas atenciones que me cercan no me per-
miten hoy poner en el conocimiento de V. E. : pero lo haré lo 
antes posible, remitiéndole un ejemplar de la órden general 
en que se publican en el ejército, y reservándome elevar 
también una propuesta de aquellos que habiéndolos sabido 
después , no he creído deber resolver por mí, y los someteré á 
la consideración de S. M. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del 
campamento frente á Ceuta 10 de diciembre de 1859.—Leo-
poldo O'Donnell. 
Algeciras 13 á las doce y diez minutos de la noche.—El 
general en jefe del ejército de Africa desde el campamento del 
Otero dice al Excmo. señor ministro de la Guerra lo siguiente: 
«Según noticias verídicas del campo enemigo, se calcula 
en 5,000 hombres su pérdida en los diferentes combates soste-
nidos.—Sus heridos mueren generalmente , porque para su 
cura usan del sistema de cauterización.—El cólera hace estra-
gos en Teluan y en todo el campo enemigo.—El general ROÍ> 
sigue efectuando el desembarco de material, y hasla mañana 
no podrá moverse de Ceuta con el tercer cuerpo.—Según parte 
del vigía del Hacho, esta mañana se han corrido por el camino 
mas allá del boquete de Anghera unos 4,000 infantes y 6,000 
caballos, lo cual me hace creer en la venida de Muley Abbas, 
generalísimo de Marruecos, á reforzar los moros que se en-
cuentran al frente de mis posiciones y camino de Teluan.—En 
el combate de ayer nuestra pérdida ha consistido en un jefe y 
cinco individuos de tropa muertos, siendo aquel el coronel de 
artillería D. Juan Molins y Cabanyes; en tres jefes, cinco ofi-
ciales y 51 individuos de tropa heridos, siendo aquellos el te-
niente coronel de ingenieros D. Antonio Pasaron; el coronel 
de Luchana D. Francisco Canaleta; el teniente coronel, ayu-
dante del general Prim, D. Agustín Pita; el capitán de caba-
llería, mi ayudante de campo, D. Manuel Coig; el capitán de 
Almansa D. Babil Orvaíz, y los tenientes D. Saturnino Idarte, 
D. Enrique Sucaradc y D. Juan Florán.» 
Algeciras 13.—El general en jefe del ejército de Africa al 
Excmo. señor ministro de la Guerra: 
«Campamento del Olero 13 de diciembre á las seis de la 
tarde.—Ha llegado el comandante Ceballos con las banderas 
que SS. MM. han tenido la bondad.de regalar á esle ejército. 
Haga V. E. presente á sus RR. PP. la gratitud y profundo 
respeto con que las recibimos.—Asimismo manifieste V. E. 
á S. M. la reina cuán agradecido estoy por la bondadosa carta 
autógrafa que he recibido.» 
ALGECIRAS 16 de diciembre de 1859, á las cuatro 
y 25 de la madrugada. 
El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. señor 
ministro de la Guerra: Cuartel general de las alturas del Ser-
rallo 15 de diciembre de 1859. Dispuesta por mí la celebración 
de una misa de difuntos en sufragio de los muertos en esta 
campaña, y cuando estaba celebrándose en paraje que se vé 
desde todo el campamento, se oyeron disparos hacia el ala iz-
quierda de nuestra línea. El enemigo simuló un ataque á ella 
y verificó simulláneamenle uno muy empeñado para forzar 
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nuestro centro por la izquierda del reduelo Francisco de Asís. 
Fué vigorosamente rechazado por las tropas del primer cuer-
po que cubren el servicio avanzado. En el acto dispuse que el 
general Ros avanzase una división para envolver el ala dere-
cha enemiga, y lo efectuó perfectamente, haciendo retirar con 
precipitación toda la fuerza que tenia en frente que no era 
muy considerable. El enemigo se presentó en número de 15,000 
hombres próximamente. Por primera vez he visto cargar su 
caballería, que se presentó numerosa y huyó, en unos sitios al 
fuego de nuestra fusilería, siendo en otros destrozada por la 
artillería que ha estado feliz : parece imposible que pueda 
transitarse á caballo por los parages por donde hizo su preci-
pitada retirada. 
Las tropas que han tomado parte en la acción se han bati-
do bizarramente; tres batallones han dado magníficas cargas á 
la bayoneta. El general Gasset se ha distinguido. El general 
García, encargado del mando de las fuerzas del centro, ha da-
do una brillante carga á la cabeza de un balallom La pérdida 
del enemigo ha consistido en 1,500 hombres próximamente; 
la nuestra de unos 25 á 30 muertos y de 126 heridos, á saber: 
tres capitanes, tres tenientes, cuatro subtenientes y 116 indi-
viduos de tropa. 
Las enfermedades han aumentado algo; pero han disminui-
do en intensidad. 
El capitán general, general en jefe del ejército de Africa, 
desde el campamento de Otero, con fecha 22 del actual, d i -
ce lo que sigue: 
«La división de reserva, al mando de su general conde de 
Reus, salió esta mañana con encargo de proteger las obras del 
camino por la marina á Tetuan. A l mediodía los moros salieron 
del boquete de Anghera , empezaron á correrse hácia nuestra 
izquierda y á molestar con sus fuegos la retaguardia de la 
división; en el acto dispuso que esta fuese reforzada con ba-
tallones del primer cuerpo, teniendo todas las fuerzas dis-
puestas por si el fuego se generalizaba en toda la línea , cosa 
que no llegó á verificarse. Desde el reducto del príncipe don 
Alfonso, donde yo me si tué, v i al enemigo victoriosamente 
icchazado. Su perdida debe haber sido de consideración, pues 
el terreno , aunque muy quebrado , no se prestaba tanto á su 
modo de combatir. La nuestra ha consistido en unas 40 bajas 
entre heridos y muertos. 
El general Ros ha llegado con su cuerpo de ejército ; hoy 
ha desembarcado la infantería, y mañana en dodo el dia lo ha-
rá el material, caballos y acémilas.» 
Algeciras 14 de diciembre de 1859.—El general en jefe 
del ejército de Africa al Excmo. señor ministro interino de la 
Guerra. 
Cuartel general de las alturas del Serrallo 14 de diciembre 
de 1859 á las cinco de la tarde.—Esta mañana han acabado de 
desembarcarse las acémilas y demás bagajes del tercer cuerpo. 
Este queda acampado á la izquierda de nuestras posiciones 
sobre el camino de Tetuan. 
El cuartel general con la división de reserva ha avanzado 
á colocarse cerca del Serrallo en las alturas del mismo. Han 
llegado 600 voluntarios de Barcelona y 300 de Málaga. 
El capitán general, general en jefe del ejército de Africa, 
desde el cuartel general de las alturas del Serrallo, en 16 del 
actual, dice lo que sigue: 
« El general Prim ha salido hoy con su división á proteger 
los trabajos del camino de Tetuan hasta dos leguas de distan-
cia de mi campamento. Esta operación es indispensable y pre-
liminar de toda otra en un país como este que es sumamente 
quebrado, y sin mas comunicaciones que sendas casi imprac-
ticables. El general Ros ha avanzado sobre la derecha del ca-
mino una división; ni una ni otra fuerza han sido molestadas 
por los moros, lo que prueba el estado en que los ha dejado la 
jornada de ayer. 
De enfermedades estamos algo mejor, asi en número como 
en intensidad.» 
El mismo general en jefe, manifiesta con igual fecha lo que 
sigue: 
«Los oficiales heridos en la acción del 15 , son: el teniente 
D. Juan Ortiz, de Simancas; el capitán D. Señen Gabeda, te-
niente D. Cristino Masat, capitán D. Pedro de Bárbara, y te-
niente D. Juan Calle, de las Navas; subtenienteD. Luis Mon-
ge, de Madrid, y teniente D. Diego Valenzuela, de Mérida. 
Los contusos , son : capitán D. Francisco Peñarrodrigo , y 
subteniente D. Alejo Taranco, de Cataluña; subteniente 1). Jo-
sé Salido, de las Navas, y subteniente graduado D. Sergio Del-
gado, sargento primero de las Navas. » 
El mismo general en jefe participa con igual fecha lo que 
sigue: 
«Las dos banderas que SS. MM. se han dignado regalar al 
ejército fueron confiadas el 15 en depósito á los regimientos 
de infantería Rey y Reina, números 1 y 2 , como mas anti-
guos, hasta que llegue el caso de que se entreguen á los dos 
cuerpos que se hagan mas acreedores á tan señalada distin-
ción. » 
El capitán general, general en jefe del ejército de Africa, 
desde el campamento de las alturas del Serrallo , á 22 del ac-
tual, dice lo siguiente: 
«El general Prim subió esta mañana con su división á con-
tinuar las obras del camino de Tetuan. A la una del dia co-
menzó á ser hostilizado, sin que por esto se suspendieran los 
trabajos hasta las cuatro de la tarde, hora fijada para termi-
narlos y regresar al campo. Iniciado el movimiento de regre-
so, los moros, continuando el ataque, lo hicieron estensivo á 
la división, Quesada convenientemente situada para proteger 
dicho movimiento: previendo yo esto, me situé en las posi-
C'ones de esta división, y el enemigo fué rechazado en todas 
partes. El camino de Tetuan está concluido hasta los castille-
jos. El número de los moros era muy considerable, pues su lí-
nea de fuegos ocupaba mas de una legua de estension; pero 
sus disparos han sido tan poco acertados, que en cinco horas 
de fuego solo nos han producido 40 heridos, 12 de ellos gra-
ves solamente y 4 muertos. Por primera vez nuestra caballe-
ría ha cargado á la enemiga, que huyó sin esperar el choque. 
Los generales conde de Reus y Quesada se han distinguido 
en sus acertadas disposiciones.» 
El capitán general, general en gefe del ejército de Africa 
desde el campamento de las alturas del Serrallo en 20 del ac-
tual dice lo que sigue : 
«A las doce tuve conocimiento de la presentación de 7 á 
8,000 moros sobre nuestra derecha, y tomé mis disposiciones 
de combate , trasladándome al mismo tiempo á las inmediacio-
nes del reduelo Isabel I I . 
Los bosques de las pendientes de este reduelo y del de 
Francisco de Asís , se habían ido ocupando sucesivamente por 
los enemigos en fuerza considerable i el fuego empezaba á mi 
llegada: dispuse que no se emprendiera ningún movimiento 
ofensivo , proponiéndome dejar producir su efecto á la artille-
r ia , de la cual se colocaron en batería doce piezas de montaña 
y 8 rodadas. La metralla y granadas arrojadas al bosque pro-
dujeron el mayor espanto en las masas enemigas, que se reti-
raron en eslraordinaria confusión y considerable pérdida al 
ser cargadas por dos batallones en el momento oportuno. A la 
izquierda se presentaba casi al mismo tiempo una fuerza como 
de 1,000 caballos y 2.000 infantes, que fueron rechazados por 
el cuerpo del general Ros, á cuyo campo me trasladé. 
Nuestra pérdida en toda la larde consiste en 3 oficiales y 
48 hombres heridos , entre leves y graves. Los moros no han 
atacado con el ardor con que lo han hecho en los anteriores 
combates, advirliéndose en ellos algún desaliento. 
La acción ha terminado pronto, siguiéndose á bastante dis-
tancia un tiroteo poco importante. Las tropas se han conduci-
do con la bizarría de costumbre.» 
A continuación publicamos, tomándola del Gihraltar Chro-
nicle, la comunicación que ha dirigido el ministro del empera-
dor de Marruecos al cónsul de Inglaterra en Tánger para que 
la haga pública, y en la cual pretende contestar á la nota del 
Sr. Calderón Collantes esplicando á las córtes estranjeras las 
razones que hemos tenido para declarar la guerra: 
« Copia de un despacho del ministro de Marruecos Sidi Mohamed-el-
Katib al encargado de Negocios de S. M. B. en Marruecos. 
(Después de los saludos de costumbre.) 
Tenemos el honor de hacer saber á Vd. que ha llegado á nuestras 
manos una copia impresa de la carta dirigida por el ministro español á 
todos los representantes estranjeros residentes en la corte de España, 
con fecha del 29 de octubre , en que se hace relación de las cuestiones 
que han mediado entre nosotros y el gobierno español antes de la de-
claración de guerra, asi como del asunto del Riff, del cual no hacíamos 
mención nosotros en nuestra carta fecha del 27 (Rabea 1.°) que di-
rigimos á los representantes estranjeros residentes en este imperio. 
Por esta razón dirigimos la presente carta para dar á Vd. una rela-
ción verídica y exacta de todo lo que ha pasado sobre el asunto , rogan-
do á Vd. la presente á su gobierno, á quien suplicará al mismo tiempo 
se digne comunicarla á todos los demás gobiernos, por no podérsela pre-
sentar nosotros mismos á causa de no hallarse en el imperio ninguno de 
los representantes mas que Vd. 
Lo que sigue es una relación exactísima de la cuestión del Riff. 
La razón porque no hablamos del Riff en nuestra carta del 27 (Ra-
bea 1.°,) dirigida á los representantes estranjeros en este imperio , fué 
porque nada teníamos que decir sobre ello, puesto que habíamos arre-
glado con el representante español en agosto último todas las disputas 
suscitadas sobre dicha cuestión , y habíamos hecho un tratado de paz 
fundada en ello, y puede probarse por la correspondencia entre nosotros 
y el representante español que no se hace mención de la cuestión del 
Riff, sorprendiéndonos mucho que el ministro español asegure que el 
principal motivo de la guerra'es la cuestión del Riff. 
No hablaríamos nosotros á los representantes de las potencias estran-
jeras de una cuestión ya arreglada y concluida; pero viendo ahora que 
el ministro español se ocupa de ella, alegando que se causa perjuicio á 
todas las naciones con los actos de los riffeños, deseamos esplicar el 
asunto con toda sencillez y exactitud. Vd., asi como los demás repre-
sentantes estranjeros residentes en el imperio, saben bien la injusticia 
de semejante acusación. Sabe Vd. también que hasta hace cuatro años, 
los riffeños que habitan Kalhilla (cabo Tres Forcas) se ocupaban de la 
piratería hacia mas de 30 años y habían atacado con sus boles ámas de 
30 buques , como puede Vd. ver en documentos que obran en el consu-
lado; pero desde hace cuatro años no tenemos noticias de que ningún 
buque haya sido atacado ni por los riffeños ni por ningún súbdito del 
imperio. Nuestro señor Muley Abderhaman (Q. E . P. D.), siempre tuvo 
un gran dolor al saber estos actos inicuos de los riffeños é hizo cuanto 
pudo por poner termino á ellos ; pero como habitan un páis escabro-
so y casi impenetrable, nunca se sometieron á la voluntad de su sobe • 
rano. 
Siempre que cometían alguna piratería , y la nación á quien perte-
necía el buque nos avisaba el deseo que tenia de castigarla, no se lo es-
torbábamos, y deseábamos que se pusiera término á tales piraterías y 
maldades. Sabe Vd., que hace cuatro años los riffeños de cabo Tres For-
cas, se apoderaron de un buque inglés, otro francés y un falucho espa-
ñol. Con las medidas que tomó nuestro señor Muley Abderrhaman, por 
medio del Mirabout (santo) Sidi Mohamed Elhady, fueron restituidas á 
su país las tripulaciones, obedeciendo las órdenes del Sultán , y los go-
biernos inglés y francés reclamaron el valor de sus buques. El gobierno 
inglés, por medio de Vd. nos dirigió varias cartas dándonos buenos con-
sejos y recomendando al Sultán , para bien del imperio, que enviase un 
ejército á castigar severamente los actos de la malvada población de 
Kalhilla, y los obligara á someterse. El Sultán, aceptando los buenos 
consejos que se le dirigían hace cuatro años, envió dos ejércitos sucesi-
vos al mando del gobernador del Riff, castigó severamente á los agre-
sores y les hizo restituir todo loque hablan robado á los buques y la 
suma que los gobiernos inglés y francés pesian por sus respectivos 
buques. 
El Sultán obligó también á los jefes de la costa del Riff á que fueran 
responsables de los actos que en adelante cometieran sus pueblos, y 
desde aquella fecha no se ha vuelto á oír hablar de agresiones; pero el 
gobierno español, sabiendo que han cesado las piraterías , quiere sin 
embargo, hacer creer á los demás gobiernos que aun existen piratas en 
la costa del Riff, y presentar asi esta guerra como un bien para todas 
las naciones. ¿Pur qué cuando existían realmente estas piraterías no 
usaron de su poder para reprimirlas? Vd. sabe que los españolescon sus 
posesiones en la costa del Riff cerca de Kalhiya, y con sus guarda-cos-
tas , impiden á los riffeños hasta el tráfico legal con Tetuan y Tánger, 
aun después de abolida la piratería, y los españoles, estando en paz y 
amistad con nosotros, se arrojaban sobre sus botes y se apoderaban de 
ellos. 
El gobernador de las posesiones españolas cerca de la costa del 
Riff, hasta nos escribió, carta que conservamos en nuestro poder, y 
nos dijo que los riffeños no cometiati ningún acto agresivo contra las 
posesiones de España, y sin embargo, los españoles se han apoderado 
de mercancías de los riffeños , hasta el valor de veinte mil libras , pa-
trimonio de unos hombres honrados que se ocupaban de un comercio le-
gal, como dijimos anteriormente, y á quienes no se ha devuelto nada 
hasta el día. También cogieron á la tripulación y pasajeros y tardaron 
meses en soltarlos. Los españoles cogieron ademas un bote pertene-
ciente al «Santo,» el Mirabout Sidi Mohamed-El-Hady, persona que 
había favorecido mucho á los españoles, salvándolos de los piratas, 
aunque llevaba el patrón de este bote un pasaporte del gobernador de 
las posesiones españolas ; pero á pesar de todo esto , rehusaron entre-
gar el bote ni la trípnlacíon hasta que intervino el gobierno inglés. 
No queremos continuar la relación de otros actos injustos de que 
hemos sido víctimas. No pocemos negar que es mala é indómita esa gen-
te del Riff, aunque lo sentimos, pero eran escitados á sus atropellos 
con otras naciones por los actos agresivos que con ellos ejercían los es-
pañoles. Cuando el gobierno español reclamó 2,000 libras por el falu-
cho de que hemos hecho mención mas arriba, que naufragó en la costa 
del Riff cerca de Melilla, y fué saqueado por los riffeños , no accedi-
mos á su demanda, porque en el tratado existente se halla estipulado 
que nuestro gobierno no sea responsable de los actos de los riffeños que 
no obedecen los mandatos del Sultán, y qre si los españoles tomaban 
sobre si el castigar sus agresioues, que esto no haría interrumpir las 
buenas relaciones de amistad eutre las dos potencias. Los españoles 
han tenido algunas refriegas con los riffeños, y nunca nos hemos que-
jado ni hemos dicho nada cuando sus guarda-costas han apresado bo-
tes riffeños. Por esta razón, y adhirié idonos estrictamente al tratado, 
no comprendemos que sea justo que exijan nada de nuestro Sr. Sultán, 
cuando se han tomado ya la justicia por su mano. Aunque fué justo 
que el gobierno marroquí rehusase pagar la reclamación de las 2,000 
libras por el falucho (los españoles volvieron á reclamar últimamente) 
Vd. , con arreglo á instrucciones recibidas ele su gobierno, varias ve-
ces nos pidió como un favor especial y como un acto de amistad, que ac-
cediéramos al pago de las 2,000 libras para evitar cuestiones y dis-
putas. 
Accedimos á su petición y consejo , y pagamos la cantidad dan,! 
asi una prueba de nuestro deseo de favorecer á los españoles, pue 
tenían ningún derecho á la reclamación con arreglo al tratado'. no 
También, á petición de Vd. y su mediación, cedimos lina nu 
línea á Melilla. Bien sabe Vd. de qué ma ñera el representante esDa'^ 
Sr. Blanco del Valle, nos ha tratado, y el lenguaje insultante efueh 
usado con nosotros en varias ocasiones; pero aunque simamos e t 
vivamente , hemos dejado pasar sin comentarios su lenguaje descorr 
y lo hemos sufrido todo por conservar la amistad y buena armonía ^ 
el gobierno de España , nuestro vecino , viendo que esta amistad e^ 
un beneficio para ambas naciones. Por esto sospechamos que el gob" ^ 
no español no está bien informado de estos asuntos, y que ha sido'^" 
rastrado por el equívoco lenguaje de su agente, á creer cosas que ^ 
existen, y recae la culpabilidad por tanto en la persona que ha sido 
causa de esta guerra , pues no hay el mas leve motivo para ella como 
Este imperio iba progresando rápidamente en sus relaciones com 
cíales con otras potencias, y si el ministro español quiere alegar ciue^' 
riffeños han sido la cansa de la guerra, ¿por qué no envió el cobie ^ 
español sus tropas á las costas del Riff? ¿Qué motivos tienen para ^ 
mar medidas ofensivas contra nuestros puertos, que no han hecho d 
á nadie? Pero se vé claro que el ministro español tergiversa las palab ^ 
y habla injustamente. Lo mismo que en el asunto de Ceuta; todas 1^ 
personas imparciales que se han enterado de la cuestión saben lo S 
hemos escrito y lo que han escrito ellos sobre esto, y todos saben T^̂  
no existió la piratería en todo el Imperio, mas que la que hemos dich* 
que existía en la costa del Riff. 
Se sabe igualmente que hace mas de 20 años que no ha salido d 
nuestros puertos un buque de guerra con bandera del imperio y qUe 
dos ó tres buques mercantes que han salido con dicha bandera iban tr'5 
pulados por europeos. Con respecto á lo que dice el ministro español ê  
su carta del 29 de octubre con referencia á la cuestión de Ceuta, no te 
nemos que hacer observación alguna en esta carta, sino solo referirnos 
á la correspondencia de que hemos mandado copia á los representante 
estranjeros con fecha 27, (Rabea 1.°) Cualquiera persona de mediana 
capacidad que lea estos escritos, verá que hemos sido tratados injusta-
mente. Rogamos á V. que dé su propio testimonio de todo esto, pues us-
ted mismo ha hecho cuanto ha podido para el mantenimiento de la naz 
y hemos cedido varias veces por deferencia á V. y su gobierno á las 
nuevas reclamaciones que presentaba el gobierno español. 
Bien sabe V. que nos hemos conducido siempre con rectitud y justi-
cia en todo lo que hemos ofrecido en nuestras entrevistas y cartas; pero 
el representante español, como V. sabe, hizo declaraciones y promesas 
á nosotros y á V. y se retractó cuando le pareció conveniente, faltando 
á la verdad y á la justicia. Sabe V. cuánto hemos padecido en este asun-
to para cumplir con sus deseos y para conservarnos bien con todos. Si 
el gobierno español quiere negar lo que hemos afirmado respecto al Riff 
estamos dispuestos á enviar copias á todo el mundo de nuestra corres-
pondencia sobre la cuestión del Riff y de Melilla desde el principio 
hasta el fin. 
Para concluir, tenemos el honor de participarle nuestra intención d& 
imprimir y publicar esta carta por medio de nuestros amigos en Ino-la-
terra y en otras partes de Europa á fin de que todo el mundo tenga no-
ticia del asunto y juzgue de parte de quien está la justicia. 
I.0 de diciembre de 1859. 
( Y los saludos de costumbre.) 
MOHAMED E L KETIB.D 
La Correspondencia Havas de París dedica las siguientes líneas á 
nuestra guerra con Marruecos: 
« Las personas que han recorrido el litoral africano pasando el es-
trecho de Gibraltar , pueden darse cuenta de las dificultades con que 
tiene que luchar un ejército invasor destinado á operar contra Marrue-
cos. Rocas escarpadas que se elevan á orillas del mar, cortadas por gar-
gantas erizadas de malezas, y cuyo paso bastaría á cortar algunos 
fragmentos desprendidos: tal es el aspecto que presenta la costa fronte-
riza de Gibraltar. 
Verdad es que hácia la entrada del Mediterráneo , en las cercanías 
de Ceuta, la ribera la hace mas accesible; pero muy pronto, y á la proxi-
midad de la misma plaza, las dificultades del terreno vuelven á empe-
zar; los bosques de palmeras enanas se multiplican, y se comprende 
perfectamente que los españoles hayan resuelto incendiarlos para faci-
litar su marcha por el interior del país. 
Todas las ventajas están, pues, del lado de la defensa: sin embargo^ 
la superioridad de su disciplina y de su organización , la pericia de sus 
jefes y su tranquilo valor , han hecho inclinar hasta ahora la balanza 
en favor de los soldados de Isabel II. Estos no se dejan intimidar ni por 
los gritos salvajes de sus fanáticos enemigos, ni por la tenacidad de 
las hordas que, confiadas en su fuerza numérica, vuelven sin cesar á la 
carga. » 
Hemos oído decir que tan luego como S. M. la Reina tuvo noticia el 
sábado del brillante encuentro sostenido por las tropas del segundo 
cuerpo de ejército en el dia 9, encargó al presidente interino del Conse-
jo que dirigiera un telegrama al general en jefe, manifestándole su sa-
tisfacción por el nuevo triunfo alcanzado, satisfacción de que deseaba 
hiciera partícipe al ejército. Parece que en dicho parte telegráfico se 
dice por encargo especial de S. M. la Reina, apoyado por su augusto 
esposo , que sabía bien al confiarle el mando del ejército, que corres-
pondería plenamente á la confianza en él depositada. 
Tan espresivas y delicadas palabras habrán acrecentado el entu-
siásmo de nuestros valientes y del caudillo que los dirige. 
Han sido aprobadas por S. M. las gracias concedidas en el campo 
de batalla por el general en jefe, á consecuencia de la acción del 20 de 
noviembre. 
Son ascendidos á comandantes los capitanes: D. Salvador Caldero, 
de Borbon ; D. Simón Hernández, de Barbastro ; D. José Olivares y don 
Federico Pellicer, (ha muerto de resultas de las heridas). Grado de co-
ronel se ha concedido á D. Fabián Cañizares, segundo comandante de 
Borbon ; grado de comandantes á los capitanes D. Gregorio Eizaguirre, 
de Borbon ; D. Mariano Gil de Palacios, de Borbon ; á D. José Olivares, 
de las Navas, y á D. Narciso de Pedro, de artillería. 
E l mayor número de gracias ha sido para la tropa, pues pasan de 
250 las cruces de María Isabel Luisa, sencillas y con pensión de 10 y 
de 30 rs. las otorgadas á los heridos. 
También para Sanidad militar ha habido recompensas, pues se ha 
concedido la cruz de Isabel la Católica al médico D. Juan Bosina , y de 
San Fernando al de igual clase D. Antonio Ferrer Martínez. 
La diputación de la grandeza de España, como era de esperar, ha 
acudido á S. M. ofreciendo su cooperación para levantar los gastos que 
ocasione la guerra de Marruecos. En la exposición que publica la Ga-
ceta se lee el siguiente párrafo: 
«El dia en que el gobierno de V. M. se crea en la necesidad de im-
partir su auxilio, no se contentarán sus individuos con el pago de sus 
contribuciones ordinarias y estraordínarias, que como propietarios les 
impone la actual ley de presupuestos; acudirán á cubrir sin vacilar 
los aumentos que exigiesen las circunstancias; porque, Señora; las 
personas y las fortunas de la clase en cuyo nombre habla la diputación, 
pertenecieron siempre á sus reyes y á su patria.» Estos nobles senti-
mientos están perfectamente de acuerdo con la conducta que siempre ha 
observado la grandeza española. 
D, Juan José Doronzoro , fiscal de marina del tercio naval de Cádiz, 
ha entregado 1,500 rs. con destino al primer soldado, hijo de padres 
desconocidos, que se licencie por inútil á consecuencia de heridas reci-
bidas en el campo de batalla. 
En la primera quincena de enero saldrá la división vascongada para 
el teatro de la guerra. 
Dice el corresponsal de un periódico que el número de moros pues-
tos sobre las armas es de 80,000 hombres. 
Lord Howden, último ministro plenipotenciario de Inglaterra en Es-
paña, ha dirigido la siguiente carta á nuestro cónsul en Bayona: 
CRONICA mSPANO-AMERICA?s A 
«Bayona, 13 de diciembre de 1S59. 
Señor cónsul: 
«Una antigua mancomunidad con vuestro ejército y una larga y es-
trecha relación civil con vuestra patria, me lisonjeo de creer que me dan 
el derecho de considerarme un poco español. Con este motivo reclamo 
para mí la satisfacción de añadir mi ofrenda á las que os enviarán en 
favor de una guerra, en la que deseo con toda mi alma el triunfo de Es-
paña. Ruego á V . , pues, que admita los mil francos por que me suscri-
bo, que inserte mi nombre en la lista, y que reciba la seguridad de mis 
distinguidos sentimientos. 
E t G E 5 E R A L C A E A D O C 
Señor cónsul de España en Bayona.» 
i l publicar esta carta nuestro colega Las Novedades, dice lo que co-
piamos á continuación: 
«Agradecemos, como españoles, las simpatías que conserva hácia 
nuestra patria, y admiradores de la suya, de sus instituciones liberales 
y de sus costumbres públicas, no nos sorprende, antes nos parece muy 
natural el valor cívico con que un par de Inglaterra se separa en una 
cuestión, en que él es mas competente que ningún otro, de la política 
de un gobierno que pertenece á su mismo partido. Esto es además en 
estremo satisfactorio para nosotros, porque confirma nuestra opinión de 
que el gobierno inglés ha desconocido en estas circunstancias lo que 
exigían de él graves consideraciones del momento y los intereses per-
manentes de aquel país y del nuestro. 
Seguros estamos que con lord Clarendon, en Foreing-Office y con 
lord Howden en Madrid, otro seria el estado de nuestras relaciones con 
Inglaterra. No diremos mas por ahora, dejando á la penetración de nues-
tros lectores la significación que esto puede tener.» 
Además de los acensos á brigadier de los coroneles Berruezo y Gar-
cía, hay enetre las gracias propuestas por la acción del 30 , la mención 
honorífica del coronel Trillo , la cruz de San Fernando para el coman-
dante Rizo y para el capitán Coig, el empleo de primer comandante 
para el segundo Rovira, el empleo de segundo comandante para el ca-
pitán Trillo , el grado de capitán para los tenientes Cánovas del Castillo 
y Sagarminaga , y otras cruces y grados de que daremos cuenta á nues-
tros lectores. 
E l mariscal de campo Sr. D. Rafael Echagüe, ha sido promovido á 
teniente general por el mérito que contrajo en el combate del día 25 de 
noviembre. 
Otros dos jefes del cuerpo de vanguardia acaban de obtener la re-
compensa debida al mérito que han contraído en los gloriosos combates 
del Serrallo. Por dos reales decretos que publica la Gaceta se concede al 
mariscal de campo D. Manuel Gasset, la gran cruz de Carlos III por la 
acción del 3^ de noviembre , y al brigadier D. Justo Elío y Giménez, la 
de Isabel la Católica, por la del 24, ambas libres de gastos. 
Los moros cargan sus espingardas con cuatro y cinco balas , con 
puntas hechas con sus dientes, para que causen mas daño. Asi es, que 
se han visto pantalones y ponchos de oficiales heridos, que cuentan 
hasta siete agujeros, sin que les hiciera daño mas que un proyectil. Un 
asistente tenia en su pantalón siete balazos , y al echar mano al pañue-
lo que en el bolsillo traía, se hallo envuelta en él una bala. 
* 
E l Morning Herald, que ahorá considera al emperador de Marruecos 
irresponsable de los atentados de los riffeños, no ha pensado del mismo 
modo cuando ha sido la Inglaterra quien ha recibido ofensas de aque-
llos bárbaros vasallos del Sultán. En 1855, según refiere el mismo pe-
riódico, el gobierno inglés ordenó á Mr. Drumond Hay que intimase al 
emperador marroquí, si este deseaba la amistad y la alianza de Ingla-
terra , que tratase de reprimir para siempre los ataques piráticos de ios 
riffeños, pues en adelante solo á él harían responsable de las depreda-
ciones de sus súbdüos , y en efecto así se consignó en el tratado de co-
mercio y navegación celebrado entre ambos países en 1S57, cuyo ar-
tículo 34 dice literalmente : 
S.M. la Reina de la Gran Bretaña y S. M. el Sultán de Marruecos, 
se comprometen á hacer cuanto esté de su mano para la supresión de la 
piratería, y el Sultán especialmente se obliga á hacer los mayores es-
fuerzos para descubrir y castigar á todas las personas que en sus cos-
tas se hagan culpables de ese crimen, y ayudar á S. M. Británica para 
el propio objeto. 
Después de esto, nada hay mas estraño que la pretensión del Mor-
ning Herald, de hacer responsable al Sultán por la conducta de las tri-
bus riffeñas respecto á Inglaterra, y absolverle de toda responsabilidad 
cuando se trata de España. 
E l general Latorre, acompañado de uno de los diputados forales, ha 
salido para Lieja con objeto de completar el armamento de los tercios 
vascongados. 
E l carpintero de Alicante, Sr. Martínez, que dijimos haber ¡do á 
ofrecer al general en jefe de nuestro ejército una escala de asalto de su 
invención, ha escrito á su familia noticiándole haber sido aprobado su 
invento por el general en jefe del ejército espedicionario de Africa, y 
que al efecto estaba en la actualidad montando un escelente taller en 
las inmediaciones de aquella plaza, para proceder á la rápida construc-
ción de la misma. 
La división del general Rios ha quedado definitivamente organizada 
de este modo: 
E l regimiento de Zaragoza é Iberia; segundos batallones de Soria y 
Cantabria , y primero de Bailen; provincial de Málaga y un escuadrón 
de Farnesio. Se ha mandado prever á dicha fuerza de mantas y de 
tiendas grandes, pues las tiendas sacos no han dado buenos resultados. 
Tenemos entendido que se piensa formar un cuadro de jefes y ofi-
ciales de todas las clases del ejército en la plaza de Ceuta, para ir con 
prontitud cubriéndose las bajas que vayan resultando en los cuerpos de 
Africa. 
cabildo y de las autoridades locales, echó desde un altar preparado al 
efecto, su bendición á las tropas. En cada buque respondieron las mú-
sicas de los batallones y los entusiastas vivas de diez mil hombres. Al 
caer el sol fueron saliendo uno por uno cada vapor para tomar su pues-
to en la columna, y formado el convoy sobre dos hileras, encamináronse 
las proas hácia el Africa, desapareciendo poco á poco en la oscuridad de 
la noche. E l aspecto de esta escena era imponente y dejará hondas hue-
llas en la memoria de los malagueños. 
El punto de desembarque, era Ceuta, desde donde reunido el ejercito, 
empezará su movimiento ofensivo sobre el enemigo. 
Quedaban en Málaga las dos baterías montadas pertenecientes al 
tercer cuerpo. 
Estas, lo mismo que las que se hallan en Cádiz no saldrán hasta que 
el ejército se haya apoderado de un punto del litoral desde el cual pue-
dan incorporarse en terreno que permita su arrastre. 
Parece que se han dado las órdenes correspondientes por el ministe 
rio de Marina para que diez de los buques del apostadero de la Habana 
pasen á formar nuestra escuadra de Algeciras y Ceuta. 
Sc-un los nuevos dalos que nos siguen comunicando nuestros cor 
responsales de las provincias , resultan hallarse alistados en los cuer 
pos del ejército y batallones provinciales hasta el dia, 7,739 soldados y 
cabos voluntarios para el ejército de Africa, habiendo cuerpos en don-
de se han alistado por compañías. 
E l entusiasmo y la animación que reinan entre los heridos llegados 
á los hospitales de Andalucía, es imponderable. Hablando nuestro cor 
responsal de Cádiz de los que el jueves último desembarcaron en aque 
lia plaza, dice haber estado en el hospital de San Juan de Dios donde 
hay 129, donde le llamó la atención un cazador de Madrid , estremeño, 
soldado hace seis meses, y que á pesar de tener cuatro balazos, tres en 
las piernas y uno en un hombro, estaba como en una fiesta. Dirigiéndo-
le nuestro amigo varias preguntas le contestó: «á mí me agarraron, pe-
ro he despachado camino del Paraíso no pocos moros.» La bala que le 
hirió en el hombro mató al teniente Carbó, el cual pocos momentos an-
tes de morir le decía: «muchacho, repliégate , que estás muy descubíer 
to, y te van a matar. » 
En el momento de desembarcar en Algeciras el tercer cuerpo de 
ejército, le dirigió el general Ros de Glano la alocución siguiente: 
«Ya estamos pisando el Africa. En las guerras de invasión , las jor-
nadas son la conquista, y la resistencia-en las batallas son la victoria. 
Jamás un paso atrás, nunca demasiados pasos adelante, y siempre todos 
juntos. Recibamos á la caballeríá enemiga con la firmeza de una mu-
ralla que arroja fuego, para que huya; y respondamos con nuestras 
armas de precisión á una infantería que no sabe siquiera lo que es el 
cartucho. Andemos con paso lento y durmamos con sueño ligero; lo 
primero, para llegar descansados ; y lo segundo, para que al despertar 
sepa cada uno cual es su puesto, su frente y su puntería. Perdónese á 
los vencidos, respétense las mujeres, ampárese á los niños , y no nos 
manchemos con la vileza de la destrucción y con la fealdad de locar á 
lo ageno : para vencer así en Africa como en el mundo, hay que pro-
bar dos cosas : mas valor y mas generosidad que los contrarios. De esta 
manera veo la campaña feliz en su principio y aseguradaensu término; 
empezando estamos, que cada uno responda de sí mismo , como yo res-
pondo de lodos.—Antonio Ros de Glano. » 
Hemos tenido el gusto de ver cartas particulares del general en jefe 
del ejército en que hace los mayores elogios del arrojo y valentía de 
nuestros soldados y de la bizarría de los jefes y oficiales. 
«Me siento orgulloso, dice en un párrafo, de mandar teles tropas; 
con lodo hasta eí tobillo, durmiendo en el suelo, con diluvios por espa-
cio de días enteros, ni el buen humor del soldado cede, ni su ardimiento 
flaquea. Los moros son valientes hasta el fanatismo; pero son mas va-
lientes nuestros soldados. Los mejores tiradores han debido sucumbir, 
porque en la acción del 15 nuestras pérdidas fueron comparativamente 
mucho menores. Son muchos los soldados que han muerto dos y tres 
moros por su mano. Gracias á Dios , mi salud no se ha resentido en lo 
mas mínimo.» 
Ya tenemos pormenores del embarque en Málaga del tercer cuerpo 
tle ejército. El 11 sobre las dos de la tarde recibió dicho cuerpo la órden 
delinitiva de embarque. Esta operación se hizo con una prontitud y un 
órden admirables; los batallones fueron formándose en la Alameda y 
desfilando sucesivamente al son de sus bandas; á las cuatro no quedaba 
nn soldado en tierra; á las cuatro y media se embarcó el general Ros 
de Glano con el cuartel general á bordo del Fasco Nvñez, en donde fué 
recibido con los honores debidos á su alta categoría. Un inmenso gentío 
se agrupaba en el muelle y llenaba los miradores, las azoteas y hasta 
los tejados de las casas. E l obispo, en traje de pontifical y rodeado del 
En uno de los últimos combates ocurridos al pié de los reductos que 
defienden nuestras tropas en Africa, un moro tuvo la audacia de preci-
pitarse sobre el cañón que vomitaba la metralla gritando con loca ale-
gría: «cañón mío, cañón mío.» E l artillero que iba á dar fuego á la pie-
za, cayó atravesado de un balazo; pero el hijo de Mahoma pagó tam-
bién con la vida su temerario arrojo. 
En Algeciras se decía el 15, que el 14 había desafiado el general en 
jefe de las tropas marroquíes al general O'Donnell ó al gran cristiano 
como los moros le llaman, pero el dia siguiente, sea ó no así, ¡lucido 
quedó el gran bárbaro! 
Se ha resuelto , según escriben del campamento formar una escolta 
que se compondrá de una sección de las diversas de caballería que allí 
hay ya , mandada por el bizarro teniente coronel ayudante del general 
en jefe, Sr. D. Enrique Serrano, y al mismo tiempo una compañía de 
uias de 120 individuos, compuesta de carabineros veteranos y aguer-
ridos, que deben ir desde luego de la Península. Estas secciones de ca-
ballería y de infantería serán la escolta del cuartel general. 
En una correspondencia de Ceuta que dirigen á uno de nuestros co-
legas, se leen las siguientes líneas, que ciertamente honran al conde de 
Lucena: 
«Vemos con gusto que nuestro general en jefe dá sus partes en con-
ciencia , y por consiguiente desaparece algún tanto la necesidad que yo 
me impouia de escribirle frecuentemente.» 
Defendiendo la formidable línea de fortificación que tenemos en fren 
te de las montañas de Angghera, parece qne quedará la división de van-
guardia, que se compondrá de diez y seis batallones, aparte de la guar-
nición respetable que ha de quedar en Ceuta. El general Echagüe, jefe 
de la división de vanguardia, y que por su herida en un dedo estaba de 
baja, ya ha vuelto á subir al Serrallo, y próximamente se encargará 
del mando. 
Refiere un periódico que en la acción del 12 se distinguió notable-
mente un voluntario español llamado Alonso, el cual ha desempeñado el 
empleo de capitán en la división que mandaba últimamente Garibaldi. 
Este valiente militar recibió dos balazos, uno en el pecho y otro en el 
brazo izquierdo ; pero afortunadamente no ha sucumbido. 
Se espera una gran batalla entre el cabo Negro y el sitio llamado 
los Castillejos. 
Tenemos una nueva versión oficial de la acción del 15; tal es la sí 
guíente comunicación que el general en jefe dirigió al capitán general 
de Andalucía: 
«Hoy sobre las diez de la mañana se ha presentado el enemigo con 
fuerzas considerables de infantería y sobre mil caballos, los cuales han 
sido rechazados victoriosamente, obligándoles á huir con el mayor des-
órden. Las fuerzas nuestras que han entrado en fuego, son : el primer 
cuerpo y dos batallones del tercero, y todos se'han portado con una bi-
zarría admirable, de lo que estoy satisfecho. Nuestra perdida ha con 
sistido en veinticinco ó treinta muertos, y diez oficiales y ciento catorce 
individuos de tropa, heridos. Según lo que se ha observado, debe haber 
estado el hermano del emperador en el combate.» 
En el campamento se oyen algunos chistes y agudezas de los solda-
dos, que prueban el carácter del soldado español. Decía un cazador que 
debia ser hijo de la tierra donde nacen las morenas, á otro que asoma-
ba la cabeza por la entrada de su tienda « Juaniyo, ¡ guien tabia he desir 
que habías é ser en África moso é casa abierta! » 
üh oficial de nuestro ejército ha dirigido á su madre, que se halla 
en Sevilla , una carta en que se lee lo siguiente : «Yo estoy como pue-
de Vd. calcular; no vivo ni sosiego: sueño con los moros, no veo el fe-
liz momento de recibir órden para marchar al Africa. ¡Qué vergüenza! 
A los veintisiete años, capitán , con buena salud y sangre en mis ve-
nas , vivir en un destino pasivo, perder mi porvenir, mi gloría, mi 
carrera! Por supuesto, he pensado hasta en desertar y seguro que lo 
haría si fuese soltero, presentándome donde están y estarán todos mis 
compañeros. Cada parte que llega me quita diez años de vida , y co-
nozco que no es mas que envidia; pero ^oco he de poder ó me prometo 
tomar parte en nuestra santa empresa , regalándole á Vd. un turbante 
de un moro.» 
E l dia 10 se embarcaron en Barcelona de 900 á 1,000 voluntarios 
cuyo personal y entusiasmo cautivaban la atención ¡pública. La tras-
lación á bordo del vapor América se verificó con una celeridad y órden 
admirables. 
Según los datos llegados de las diferentes capitanías generales , re-
sulta, que hasta la fecha, asciende el número de voluntarios de los dis-
tinguidos cuerpos del ejército , para el de Africa, á 5,983 hombres de 
todas clases de tropa. 
Terminado el combate del 30, se presentó al conde de Lucena un 
soldado : 
«Mi general, dijo con el mayor desembarazo; con permiso de mis 
jefes vengo á regalarle á V. E . una espingarda de un moro , á quien he 
muerto.—«Pero, ¿en efecto le has muerto tú?» le preguntó el generál 
O'Donnel.—«Sí señor , respondió el soldado; y sino, que lo digan mi 
sargento y los demás camaradas de mi compañía.» Enterado de la ver-
dad del caso, el conde de Lucena recompensó el valor y la cortesía del 
soldado , concediéndole la cruz de Isabel II pensionada. 
El teniente de cazadores de las Navas, D. Gavino Rozas, herido en 
la acción del 30, recibió también otro balazo en los acontecimientos 
del 56. Este valiente oficial es sobrino del señor Fuente Andrés , minis-
tro que ha sido de Gracia y Justicia. 
Todas las cartas que llegan del campamento aseguran que el gene-
ral O'Donnell recompensa á los valientes y trata al soldado que so dis-
tingue en el campo de batalla, con mucha consideración y amabilidad, 
pero que es inflexible con el que no cumple con sus deberes. 
E l cuerpo de Carabineros ha tenido la gloria de ser el primero que 
ha luchado con la caballería africana. Atacada la división del general 
Prim el dia 12, dispuso el general en jefe que 36 caballos de diebo 
cuerpo, unidos á sus ordenanzas , marchasen á las órdenes de aquel, 
como lo efectuaron, y cuando les fué mandado cargar , lo hicieron con 
un arrojo y valentía que ha llamado la atención , mereciendo grande 
elogio por su serenidad y bravura. A pesar de lo quebrado del terreno 
donde cargaron , afortunadamente no esperimenlaron baja alguna per-
sonal , si bien quedaron heridos cuatro ó seis caballos, y muchos gine-
tes sacaron la ropa agujereada de balazos. 
En la reñida acción del 30 llamó la atención de todos el arrojo de un 
capitán , desgraciadamente herido, que espada en mano, dirigió una 
carga á la bayoneta á la cabeza de su compañía, diez ó doce pasos de-
lante de sus soldados. Según parece , el general en gefe premió su va-
lentía, concediéndole sobre el campo de batalla y cuando era conducido 
al hospital de sangre, el grado ó empleo inmediato , recompensa que 
nos parece justa y merecida. 
Un cabo de cazadores de Barbastro, que se halla en el hospital de 
Cádiz, herido de un balazo en el cuello y con la muñeca derecha parti-
da por otro, refiere, para dar á conocer los buenos tiradores que son los 
moros, que la herida de la muñeca la recibió estando detrás de un árbol 
perfectamente cubierto; al atacar su fusil sacó la mano y en el momen-
to le dió el balazo un moro á quien quería matar; se lanzó á él y en la 
lucha le tocó otra bala en el cuello; pero según dice, mató al moro no 
pudiendo disponer mas que de la mano izquierda. 
En la acción del 9 los marroquíes estuvieron dirigidos y mandados, 
según se dice en Ceuta, por tres oficiales estranjeros , de los cuales pa-
rece quedaron dos muertos en el campo. 
Refiere una carta del campamento el siguiente episodio de la acción 
del 30 , en que fueron cortados los marroquíes , en estos términos: Mas 
de 100 moros que se encontraban agazapados á la derecha del punto 
sobre que cargaron los cazadores de Talavera, y que indudablemente 
esperaban el momento de nuestra retirada para seguirnos como acostum-
bran , y causarnos impunemente algunas bajas , no se apercibieron de 
nuestro movimiento hasta que ya les era absolutamente imposible reu-
nirse á sus compañeros , y tomaron la desesperada resolución de correr 
en dirección al mar. 
Los bosques de la derecha estaban ocupados por el regimiento del 
Rey, y no podían de ningún modo buscar en ellos su salvación; así es 
que la columna de Talavera que les habia ahuyentado, continuó en su 
persecución por la izquierda , y les obligó á arrojarse al mar por un 
despeñadero que solo puede hacerle practicable el instinto de conserva-
ción de un salvaje, y su costumbre de trepar por donde solo es dade 
transitar á los cuadrúpedos feroces. 
Detenidas nuestras valientes tropas por tan insuperable obstáculo, 
tuvieron que concretarse á esperar que emprendiesen su forzosa reti-
rada, que no se hizo esperar mucho tiempo, y se entretuvieron en ca-
zarlos según iban pasando pegados á la montaña. 
E l leal y valeroso asistente del capitán D. Federico Gómez , muerto 
en la acción del 25, escribe el 6 desde Ceuta á un oficial que actual-
mente se halla en Valencia y á quien el Sr. Gómez habia nombrado su 
heredero por el testamento que hizo antes de partir para Africa. «Yo, 
(dice el asistente llamado Saboya) tengo un balazo en el muslo y una 
herida en el brazo izquierdo, muy leve. Me tomo la libertad de escribir 
á Vd. porque quiero que Vd. sepa que yo no pude evitar la muerte de 
mi amo, que toda la división sabe que peleando á su lado recibí las dos 
heridas que tengo, por lo cual me han dado la cruz de San Fernando, y 
que en quince años que llevo de servicio no me han visto temblar nunca 
y aquel dia lloré como un chico , pues hacia ya seis que estaba con el 
capitán y ahora habia hecho con él la guerra de Filipinas, adonde nunca 
hubiera ido á no ser por no dejar á mi amo. 
»Yo y todos, cuando le hicieron la primera herida ya le queríamos 
llevar al hospital de sangre y no hubiera sucedido nada ; pero el nos 
gritaba: «¡adelante, cobardes!,» y todos le seguíamos matando moros 
hasta que cayó del caballo diciendo; «¡Viva la reina!» y murió : yo 
maté tres moros y un morito pequeño: todos gritaban de manera que 
aquello parecia^propiamente el infierno. He entregado al capitán Cos 
lodo lo que tenia del amo, así la ropa como veinticinco onzas , pues me 
han dicho que Vd. es el heredero. Sabrá Vd. como Bou, su asistente ha 
muerto, y muchos mas oficiales y de la clase de tropa. » 
E l oficial á quien esta carta se ha dirigido, ha donado al honrado 
asistente los 8,000 rs. que ha declarado tener en supoder, y 2,000 mas . 
Por el capitán general del ejército de Africa, ha sido declarado puer-
to franco la plaza de Ceuta. lo que celebramos infinito. Esta medida 
es muy oportuna en vista de la carestía que allí han tenido todos los 
artículos, pues así se atraerá á aquel mercado la abundancia de artí-
culos. 
Los moros traen, según parece, unas largas cuerdas con un gancho 
y en el momento de caer uno de ellos tiran de él y se lo llevan de 
suerte que si no está mas que herido le acaban ellos mismos de malar 
En nuestro campamento de Africa se va á establecer una tienda 
café ambulante por un particular que cree lucrativa esta especulación. 
A una persona llegada del teatro de la guerra, debemos curiosos 
pormenores respecto al modo que tienen los moros de pelear: dice que 
se agachan detrás de una piedra, desde la cual hacen fuego sin intimi-
darse, aunque esté uno solo en aquel sitio y vea venir una guerri-
lla hácia él ; y cuando ya se ven acosados tiran la espingarda y 
echan mano á la gumía, con la cual se defienden hasta morir; añade que 
habiéndose notado que nuestros muertos suelen tener las heridas casi 
en el mismo sitio, que generalmente es la cabeza, se ha averiguado que 
los moros eligen por blanco un punto cualquiera, como arbusto, árbol 
ú objeto que sobresale de la estatura del hombre, y apuntando á él con 
un acierto singular, matan fijamente á todo el que se interpone entre él 
y el objeto, por cuya razón nuestros soldados, cuando van á entrar en 
la pelea, suelen apartarse del sitio preciso en que pueden ser mas segu-
ramente víctimas del enemigo. 
Los moros no comprenden mas que dos loques de nuestro ejército, 
cuales son el de retirada, en cuyo caso avanzan ellos ferozmente, y el 
de ataque, á cuya señal huyen despavoridos, que á pesar de ser cono-
cedores del terreno, y este muy montuoso, son derrotados hasta en el 
centro de los bosques, pues ignoran toda táctica militar, si bien hay la 
completa seguridad de que en las dos batallas formales que se bandado, 
han estado dirigidos por oficiales europeos, razón que los ha desalen-
tado mucho al verse vencidos con estas circunstancias, y cuando aque-
llos les aseguraban la victoria. 
Entre las diversas estratagemas de que se valen para pelear con 
ventajas, es una de ellas la de no presentarse á nuestras tropas sino 
después de la una del dia, ó sea cuando ya el sol va caminando hácia el 
Poniente, en cuyo caso dá á ellos de espalda y á nuestros soldados de 
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cara, deslumbrándolos como es consiguiente; estratagema que no les 
sirve, sin embargo, según se ha visto ya por los resultados. También se 
han visto casos de llegar á un moro, tenido por muerto, y en aquelins-
tante sacar la gumía, y matar sobre él al contrario: son muy buenos 
tiradores; y además de la carga con bala, meten en el cañón balines en 
gran cantidad. 
De una carta que á la Gaceta Mil i tar escribe con fecha del 6 uno de 
sus corresponsales en el ejército de Africa, el Sr. D. Manuel Jiménez, 
teniente de caballería y aposentador del cuartel general del cuerpo que 
manda el general Zavala, y que desgraciadamente ha sido herido en el 
último combate, copiamos las siguientes in'eresantes noticias: 
«El general en jefe sabe por conducto de una persona á quien se lo 
ha confiado el mismo Muley Abbas , jefe de los 8,000 moros que tene-
mos á la vista , que en la acción del 25 tuvieron estos 300 muertos y 
S00 heridos. En la del 30 el jefe de los 100 presidiarios quedó herido al 
oscurecer en medio de los moros, en cuya persecución se habia adelan-
tado demasiado. En aquella angustiosa posición tuvo la feliz ocurrencia 
de subirse á un árbol, desde donde vio que los moros no cesaron de lle-
varse cadáveres durante toda la noche. Al amanecer del dia siguiente 
enterró él mismo con sus presidiarios 59 , y ayer (5) vi hacer lo mismo 
con otros varios, que por el resto de sus jaiques y su constitución físi-
ca especial revelaban su procedencia riffeña. No ha habido ataque en 
que no hayan sido rechazados los moros á mas de tres cuartos de 
legua. 
Las enfermedades nos causan pocas bajas , atendiendo á que somos 
30,000 hombres los que nos hallamos acampados, y sufriendo hasta 
ahora un penoso temporal, ademas del rudo servicio de reductos, avan-
zadas, escuchas y descubierta. 
E l reducto de la derecha se llama de haiel 11; el del Serrallo, al 
Este, Francisco de Asís, y el de la estrema izquierda Principe de Astu-
rias; el que se construye en el centro se denominará España. 
El entusiasmo de las tropas es cada vez mayor y mas ardientes sus 
deseos de batirse. Nada se trasluce de operaciones futuras. Hay ya una 
lf gua de camino construido para el pase de la artillería á Tetuan. 
Nuestras pérdidas en todos los encuentros no llegan á 1,000 hom-
bres fuera de combate. Los moros resisten bien el luego de fusilería; 
cejan ame la metralla y huyen espantados al toque de carga á la bayo-
neta, que conocen ya mejor que nosotros.» 
Ceuta 9 de diciembre de 4S59.—Al amanecer de este dia los moros 
han atacado con brio y furor todos los reductos, hasta conseguir ponerse 
en algunos debajo del fuego de los cañones, y hasta el estremo de tener-
se que defender con piedras , porque nuestro fuego de fusilería no les 
dejaba tiempo para cargar sus espingardas. Como siempre, salieron del 
bosque, en cuya tala se están activamente ocupando nuestros soldados, y 
apenas esas luces dudosas del crepúscrlo brillaron sobre el horizonte, los 
moros cargaron, dando al aire sus ahullidos de costumbre. 
Rechazados con vigor y con grandes pérdidas de los reductos, se fue-
ron replegando hácia el bosque inmediato, acosados por nuevas fuerzas, 
que venían á aumentar los batallones de Castilla y de Arapiles, que guar-
necían aquellas posiciones, y dejando en su camino bastantes cadáveres, 
y la huella de sangre de los muertos y heridos, que tanto se afanan en 
recoger. 
Siguieron su ataque en toda la línea, pero desplegados en guerrilla 
en toda su estension algunos batallones, Ies Ircieron retroceder y afloja-
ron en el ala izquierda nuestra para forzar la derecha. 
E l general O'Donnel, que desde que oyó el primer tiro se lanzó al re-
ducto, desde donde con la serenidad proverbial que ledislinque, y con la 
pericia militar que todo el inundóle concede, dirigió todos los movimien-
tos de las tropas, envió con bastante anticipación hasta tres ayudantes al 
digno general Zavsfla , cuyo cuerpo de ejército fué el que principal-
mente entró en fuego, para que reforzase nuestra derecha, adivinando la 
intención del enemigo. 
Asi es que cuando quisieron los moros realizar este intento, presen-
tándose en número bien considerable, se encontraron con dos nuevos ba-
tallones, uno de Navarra, dirigido por el bizarro coronel, ayudante del 
general en jefe, Sr. Ceballos, y^á sus órdenes entonces, y en aquel mo-
mento á las de los no menos animosos y entendidos brigadieres señores 
Mackenna y conde de la Cimera, y otro batallón de León con el general 
Rubín ála cabeza, que viéndose amagado por doscientos ó trescientos 
caballos de los moros, formó en cuadro su fuerza para recibir dignamen-
te este ataque. 
La fuerza de caballería enemiga retrocedió y se pronunció en retira-
da replegándose su infantería detrás de las breñas, desde cuya posición 
estuvieron mas de tres horas haciendo fuego, al aire , porque ni con el 
cañón se alcanzaba á la distancia á que se habían colocado huyendo de 
nuestros soldados. 
Todos los diferentes cuerpos que entraron en acción se batieron bi-
zarramente, lo mismo los cuerpos de línea, que la artillería, ingenieros y 
oficiales de estado mayor. Yo presencié la acción y puedo asegurar á 
W . una cosa que no les sorprenderá: que nuestra infantería bisoñaes la 
misma de siempre, es la primera infantería del mundo. Hoy dia tiene 
una oficialidad que es la primera en arrostrar el peligro , que es laque d.a 
el jemplo al soldado. 
Valientemente rechazaron los batallones de Arapiles y de Castilla la 
furiosa embestida de los moros á los reductos; bizarramente atacó el bri-
gadier Villar por la izquierda con fuerzas de Castilla y unos veinte 
hombres de la Guardia civil , á las órdenes de su capitán Sr. Gallego, 
que se batieron como leones, teniendo algunas bajas; bizarramente re-
chazaron al enemigo de nuestra derecha, entre otras fuerzas, los bata-
llones de Navarra y de León con el general Rubín, con los brigadieres 
Mackena y conde de la Cimera y coronel Ceballos á la cabeza; de la mis-
ma manera se lanzaron al bosque las fuerzas que mandaron los distin-
guidos oficiales de estado mayor Sre». Velasco y Aguirre de Tejada, en 
el momento en que el bizarro coronel de Ingenieros Sr. O'Rian daba un 
viva á la Reina y caia ligeramente herido en el muslo izquierdo ; yo vi 
caer como nn valiente en brazos del conde de Corres, ayudante del gene-
ral Zavala, al capitán de ingenieros Sr. Mencñzabal, y heridos pero no 
de gravedad, á los jóvenes y animosos ayudantes de este general, señor 
marqués de Ahumada y Jiménez, esperanza de la patria; lo mismo que 
al coronel de Castilla, Sr . D. Eduardo A Idanese, y á un valiente capitán 
de artillería Sr. Goñi, que á pesar de estar herido de bala en el rostro y 
en una oreja, no quiso retirarse de su puesto; y para que todos los espa-
ñoles se batieran en aquella acción con igual bizarría., hasta los pobres 
presidiarios rayaron tan alto como los primeros en dar pruebas de arrojo 
y de bravura. 
Los enemigos se batieron con no menos valor, y lo que es mas de es-
trañar, con grande intención é inteligencia. En esta acción debieron en-
trar 14 ó 16,000 moros, dirigidos por sus jefes mas caracterizados, por-
que no solo dejaron de batirse en desórdeu , sino que eran prontamente 
obedecidas las órdenes que se comunicaban á caballo. Llevaban bande-
ras, trajeron unos 300 caballos, á pesar del terreno quebradísimo, y uno 
de sus jefes ostentaba nn riquísimo traje color de grana que cubría casi 
todo su caballo, al cual rodeaban seis ú ocho ginetes con jaiques 
blancos. 
No necesito decir cómo se condujo el general en jefe ni los demás ge-
nerales á sus inmediatas órdenes, que ppr cierto no economizan sus per-
sonas. 
E l conde de Lucena, desde el reducto de Isabel U , á donde llegaban 
gibando las balas enemigas, observaba atentamente todos los movimien-
tos de sus tropas, y enviaba por medio de sus infatigables ayudantes de 
campo y de órdenes disposiciones que eran prontamente ejecutadas. E l 
conde de Lucena, rogado hasta por t.es veces por un coronel á fin de que 
se retirara de un sitio de peligro que ocupaba, le contestó con estas cris-
tianas y hermosísimas palabras: Á'o tengáis cuidado; mi vida está en ma-
nos la Providencia, y yo confio muchísimo en ella para que tele por mi. 
Llego ahora á un momento solemne y patético; al momento en que 
el general en jefe concedió algunos premios sobre el campo de batalla y 
se presentó á los batallones que defendieion los reductos. 
El primer premiado fué un corneta de órdenes de Saboya, llamado 
Domingo Montaña. Habia salvado al ayudante del brigadier Angulo, se>-
uorD. Eduardo Alcayna, que habia caído en poder de tres moros. E l 
corneta mató á uno de ellos con el tiro de su carabina, á otro le atravesó 
con su bayoneta y al tercero lo ahuyentó. E l ayudante, slnembargo, sa-
lió herido de gumía eu una pierna. El general en jefe dijo al corneta: 
— E H nombre de la Reina concedo á V . la cruz de San Fernando con la 
pensión de 30 reales al mes.—MU gracias, mi general.—A la Reina, se-
ñor corneta. 
También fué agraciado con la misma cruz y pensión el soldado de 
Córdoba , Pedro Gruño, á quien mataron nn hermano, y que acabó con 
l s dos moros que consumaron esta muerte. 
Igual gracia fué concedida á un soldado llamado Manuel Machuet, 
por un hecho relevante en heroísmo. 
Al teniente coronel de Arapiles, que defendía un reducto, Sr. D. Fe-
lipe Santa Pan, dijo el general en jefe:—En nombre de la Reina, y por 
su digno comportamiento, nombro á V. S. coronel, y pasará áencargar-
se del tegimiento de Saboya.—El Sr. Flores Calderón , coronel de este 
cuerpo, habia pedido su retiro por enfermo. 
Al segundo comaudante, Sr. D. Pedro Luis Alcon, á las órdenes dei 
general Zavala, que cargó dos veces á la bayoneta con Arapiles y Chi-
clana, el general en jefe le nombró primer comandante, y habiendo sig-
nificado al conde de Paredes sus deseos de no separarse de su lado, por-
que se le encargaba del mando de un batallón, el digno general Zavala le 
contestó:—A mi no se me sirve sino sirviendo bien á la Reina y á la pá-
tria.—V. mandará uno de los batallones de Córdoba. 
Después de concedidos estos premios, oyéndose todavía algunos dis-
paros, el general en jefe, con los ganerales Prim, Zavala, García, Rubín 
y todo su estado mayor, no quisieron retirarse todavía del lugar del 
combate. 
Se encendió una gran hoguera, porque el dia era muy crudo, y casi 
nadie se habia desayunado, y eran las tres de la tarde, marchando poco 
después á p-esentarse á los batallones de Arapiles y de Castilla, que ha-
bían defendido tan bizarramente el jeducto. 
Como era de ordenanza se recibió al general en jefe tocando marcha 
real, pero al momento, por órden suya, cesaron las armonías de la mú-
sica, y dirigiéndose á todos aquellos bravos soldados y oficiales, les dijo: 
«En nombre de la Reina y de la pátria, os doy las gracias por vuestra 
bravura; en nombre de la Reina y de la pátria os debo una recompensa y 
os la otorgaré; señor comandante, queda V. nombrado primer coman-
dante; señor capitán, queda V. nombrado segundo comandante, yel sar-
gento mas antiguo oficial, y el que lo es menos con el grado; al mismo 
tiempo de cada compañia se ascerderá á un oficial subalterno; y se da-
rán á los soldados cuatro cruces de San Fernando pensionadas con trein-
ta reales; ocho con diez reales, y las demás sencillas de María Isabel 
Luisa; procurarán los jefes y oficiales repartirlas con equidad y con jus-
ticia.» 
Un «¡viva la Reina!» seguido de otro «¡viva nuestro general en jefe!» 
ensordecieron los aires y fueron ahogados por las armonías de las mú-
sicas, que volvieron á tocar la marcha real. 
Ent-e otros premiados de estos batallones de Arapiles y de Chiclana, 
recuerdo los comandantes D. José Fernandez y D. Rafael Rermudez de 
Castro , al capitán D. José Ruiz de Larramendi y al sargento primero, 
hecho oficial, D. Manuel Rodríguez. 
Para concluir, nuestras pérdidas han consistido en 280 heridos y 60 
muertos. Las del enemigo han debido ser muy superiores, porque pres-
cindiendo del gran número de cadáveres que han dejado en nuestro cam-
po, cosa que en ellos indica una gran derrota, nuestra artillería, por me-
dio de las granadas y de la metralla, ha debido hacerles sufrir muchísi-
mo. Entre los cadáveres he visto algunos mulatos y negros que son del 
interior de Marruecos, y á casi todos ellos se les ha encontrado muchas 
monedas de plata, y á algunos su testamento. Se cree que haya muchos 
moros del Riff, y que hayan sido asalariados por el emperador , porque 
son, como la guardia negra, tos suizos del imperio. 
Mañana el general O'Donnell que no descansa, bajará á visitarlos 
hospitales; el número de las enfermedades ordinarias, que llegó á ser 
grande en días pasados, ha disminuido considerablemente. » 
Esplica la Gaceta Mil i tar la precisión con que los marroquíes dispa 
ran sus armas de fuego , en primer lugar por la incesante práctica que 
desde su juventud hacen de sus armas, y que viene á ser la única ocu-
pación de su vida; en segundo lugar, porque haciendo fuego en la po-
sición que les acomoda, eligen un punto de apoyo mediante el cual 
pueden dar seguridad á la puntería ; y en fin , por la poca distancia á 
que el arrojo de nuestros soldados los impele durante la acción. Efecti-
vamente, enlodas las acciones (inclusa la i e l 11) se ha adquirido el 
convencimiento de que las espingardas se dirigen con especialidad á 
nuestros bizarros oficiales, y que no son efecto de casualidad las sensi-
bles pérdidas que lamentamos. 
La línea de fortificación construida desde una á otra playa, se es-
tiende desde el camino de Tetuan á la izquienda de Ceuta , y termina 
junto á la casa del Renegado, en la parte opuesta. En este punto se es-
tablece una fortificación, un blócaus, en comunicación inmediata con el 
primer reducto llamado Isabel 11, que tiene á su vez, como los demás 
reductos, un camino que se está abriendo en estos momentos para co-
municarse con el Serrallo, magnífica posición militar, fortificada en po-
cas horas, y en donde está establecido el cuartel general de una divi-
sión. Mas allá, y un poco mas bajo del reducto Isabel 11 , de modo que 
se cruzan sus fuegos , hay otro segundo reducto , Principe de Asturias, 
en comunicación con el anterior y con el Serrallo por medio de caminos 
abiertos por la piqueta de nuestros zapadores. Un tercer reducto. Rey 
Francisco, que es el mas internado y el que domina por completo el bo-
quete de Anghera, acaba la línea de defensa por la parte de Tánger. 
Debajo de estos reductos, y dominado por sus fuegos, hay un peque-
ño, pero feracísimo valle, en donde hay tres ó cuatro casas y un casti-
llejo medio en ruinas ya, todo abandonado, que á la izquierda se pierde 
entre montañas , y á la derecha en un espesísimo bosque, prologgaciün 
del que están talando nuestros soldados, y se halla en nuestras posicio-
nes. Después del reducto Bey Francisco hay una pequeña fortificación 
ó blocaus que se comunica á la vez con el último de los reductos, Espa-
ña, que domina el camino de Tetuan. 
Todos estos reductos están en comunicación directa entre s í , y se 
cruzan sus fuegos, comunicándose también todos con el cuartel general 
del Serrállo , de donde á cada momento pueden recibir refuerzos si los 
necesitan, de modo que constituyen una línea de fortificación bien for-
midable , sobre todo para un enemigo que no ha de atacar con arti-
llería. 
La posición de nuestras tropas en el Serrallo, se fortifica en térmi-
nos, qne la ponen á cubierto de cualquier golpe de manos. Los nuevos 
reductos formados en la parte del Sur á la derecha, son muy interesan-
tes; porque abrazan toda la parte de la playa, camino do Tetuan, y 
cruzan los fuegos para defender las asechanzas del enemigo por el flan-
co, entre el reducto de la sierra de la casa del Renegado y colinas, deri-
vadas de la Sierra de Eullones. Los trabajos materiales que se practican 
para hacer transitable el terreno, son á propósito para poder trasportar 
toda clase de carruajes, artillería y caballería, porque además de la in-
teligencia en su forma y dirección , se abren los caminos con una cele-
ridad admirable, teniendo que hacerse desmontes á media ladera, y 
allanar barrancos por medio de pequeños puentes de madera de la que 
produce el pais. 
E l Serrallo, que de hoy mas será célebre en los fastos de nuestra 
nación, y al mismo tiempo que sitio de doloroso recuerdo para la mo-
risma , no es otra cosa que nn montón de escombros. 
Todavía se conserva en pié uu hermoso patio cuadrilátero cou nna 
cisterna en tnedío , y una torre sobre la cual flota en estos momentos 
la bandera española, y á donde solo puede subirse á gatas por nna es-
trecha, empinada, desquiciada y oscura escalera. La torre está aspille-
rada con sacos de tierra. 
Desde esta altura se distingue á nno de los lados un edificio rústico, 
perdido casi entre matorrales, y al cual se le conoce en la comarca 
con el nombre de la casa del Renegado. Consérvase acerca de esta casa 
una leyenda que no carece de sentimiento y de poesía. Es un poema de 
melancolía y resignación. 
Por causas qne la tradición no dice, un español, natural de Alge-
ciras, se vió obligado á pasarse al moro y á adoptar para conservar la 
vida los ritos y ceremonias de Mahoma. Pero habiendo dejado en Espa-
ña su bogar y su familia, sus dias resbalaban tristemente lejos del lu-
gar en qne habia nacido , y separado de las dulces prendas de su cora-
zón. No habia para su alma hora serena, ni alegrías que le fortalecie-
sen, ni consuelos que le hicieran olvidar los goces de la tierra nativa, 
donde lloraban también echándo'le de menos su madre y sus hijos. Es-
te sentimiento fué tan poderoso, que huyendo de toda comunicación y 
comercio con los moros, se refugió en lo alto de una roca desde donde 
se divisan en los dias serenos los muros de Algeciras ; allí levantó la 
casa rústica de que hablamos, y allí pasó su vida solo , entregado ó 
sus pensamientos , viendo como Moisés desde lejos la tierra deseada en 
donde no podía entrar , calculando desde la altura el sitio qne debía 
ocupar la casa de sus hijos , y aspirando tal vez los besos de su familia 
en las auras de su patria. De este modo vivió por espacio de muchos 
años , hasta que la vejez cortó el hilo de sus penosos dias, y como los 
sentimientos profundos y las grandes desdichas hallan consideraeiou y 
veni-
respeto hasta entre las hordas salvajes , la casa del Renegado ha 
do a ser un objeto de veneración entre los moros, que S n ! , 
como una reliquia y la blanquean de vez en cuando para oculta 
jor las inclemencias de la estación y los rigores del tiempo me" 
Unos soldados estrañaron el dia U la figura de un hombre, que ve-
nia como desde Angghera ocultándose entre los árboles. Lo cercaron, 
y después de algunas preguntas á las que respondió con evasivas, via¿ 
á declarar que era español, que estaba en este regimiento del Fijo, del 
que era desertor, y que habia renegado. Vestía un marsellés con code-
ras de pana raída y pantalón. Parece que dijo, que cuantos renegados 
se hallaban en el campamento moro, ansiaban el momento de pasarse; 
pero aun no lo habían hecho por temor á la muerte. Fué conducido á 
presencia del general en jefe, quien consultado por el general Prim, so-
bre lo que debía hacerse con dichos renegados, ha respondido que se 
acojan para lo futuro, aunque poco hay que fiar de los que una vez rene-
garon de su Dios y de su patria. 
d e l 
Las correspondencias del teatro de la guerra dicen que i 
15 vino á demostrar que las tropas llamadas reculares aeci0a 
Rey , no son tan osadas como esas turbas de guerrilleros maWOr0?.de 
que conocen á ciegas las cañadas y vericuetos. naiToquies, 
son 28. 
Cartas del campamento dicen que el coronel Trillo era 
para brigadier á consecuencia de su conducta en la acción del ^5 Uesto' 
PIRATERÍAS DE LOS MOROS. L'Opinion national, diario francés b 
publicado un curioso artículo del cual tomamos lo siguiente- ' 
«Existe en la biblioteca de Argel un curioso documento que el 
bienio debería publicar. Es un repertorio de datos auténticos sobr ?<l" 
venta de los esclavos cristianos, la partición en las presas marítimas 6 t 
Se titula el Bandjek , y toma este nombre de la parte que se conceded' 
las presas al gobierno del dey. E l Bandjek es, pues, el libro diario ofií 
cial de la piratería argelina. El manuscrito que vamos á citar v ci " 
laborioso autor es Mr. de Voulx, es una traducción fiel. ^0 
Hé aquí uno de los artículos: 
«Núm. 203.—El Koptan Hamidon Rais y el Ronekera de nuestro 
señor mandando paz el Rais Djelhí, han capturado un buque veneciano 
cargado de telas, otro buque genovés y dos napolitanos cargados de tri-
go, que han sido vendidos en Túnez, desde donde su producto ha sido 
remitido aqui. 
Repartición. 
Se halla comprendido en esta cuenta el precio de los descreídos ono 
15 Djumada 2.° 1212. 
. (Martes 5 de diciembre de 1797). 
R l A L A T T . 
Bandjek (parte del dey) 16,251 





Pesador . 45 
Venta de los cristianos 350 
Chanchs del Bandjek 360 
Cambistas 1,370 
Chanchs judíos 180 





Gastos. 111 6 
Producto líquido 332,851 » 
Mitad para el dneno del buque cor-
sario 166,425 
Número de partes 970 4 
Cantidad á que asciende cada parte. . 171 4 
Lo primero que llama la atención al leer §ste estraño documento . es 
la parte enorme que saca el gobierno. El deysaca, ante todo, el j5a«í/;e/c, 
y después, bajo el pretesto del diván , pescador , etc. , relira casi 
otro tanto. De modo que los pobres ladrones resultan Lev los roba-
dos. Aun hay mas; los deys, por una hábil especulación se hablan he-
cho ("ueños de casi todos los buques que ejercían la pirater'a, y por 
consiguiente, la mitad del produelo líqirdo que correspondía al propie-
tario, iba á parar á sus manos. 
Las presas tenían á veces un valor bastante considerable. Laque he-
mos mencionado arroja una suma líquida de 332,851 rialatt, ó sea cerca 
de 140,000 francos, comprerdido el precio de los veintiocho descreídos 
cautivos, como dice el Bandjek. 
E l trabajo de Mr. de Voulx tiere por complemento un cuadro anua-
rio que abraza un espacio de sesenta años , desde 1765 hauta 1824. El 
número de buques apresados durante esos sesenta años asc'ende á 495, 
y su venta ha producido una suma total de once millones de francos, al 
precio bajo á que debían estar las mercancías en una madriguera de 
piratas. 
En la cuenta que hemos reproducido se observa , en efecto, que los 
corsarios han vendido su presa en Túnez para hacerla sin duda mas pro-
ductiva. 
Debe haber también en Tánger un libro de bandjek. 
Resulta claramente de lo que se acaba de leer, que en Argel la pira-
tería se habia elevado al rango de institución política y social, y que 
tenia por jefe al dey. Se observa también que un período de sesenta 
años, que termina en 1824, los corsarios argelinos han apresado mas 
de 500 buques. 
Ese nido de bandidos es el que la Francia fué á derribad- en 1830, á 
pesar de la Inglaterra , que todavía no se lo ha perdonado. 
Si se investiga la esplicacion de esta buena voluntad del gobierno 
inglés hácia los piratas del Mediterráneo, se encontrará en el hecho de 
que la Francia y la Inglaterra estaban por las capitulaciones al abrigo 
de los ataques de los corsarios, que respetaban sus pabellones y solo 
atacaban los buques de las naciones de segundo órdpn. La España y los 
Estados italianos eran las que mas sufrían. La conservación de este ór-
den de cosas era, por consecuencia , ventajosa á la» dos grandes Poten-
cias cristianas, que conservaban de este modo el monopolio del comercio 
del Mediterráneo. 
Que nuestro pais haya tolerado hasta en ol siglo X I X , eufpente de 
sus costas, la existencia de este reino de piratas, se esplica hasta cierto 
punto; la Francia llevaba á cabo su revolución luchando contra toda la 
Europa, sublevada por su rival, y no tenia marina , merced á los ingle-
ses. Pero la Inglaterra, dueña de Gibraltar, de Malta, de Corfú ; la In-
glaterra, que reinaba en los mares sin rival, ¿qné escusa podría alegar? 
Por eso no alega ninguna: el interés de su comercio es lo único que 
la afecta, y poco le importa el resto del mundo. Lo mismo que hizo en 
la cuestión argelina hace hoy en la cuestión de Marruecos. Allí la pira-
tería conservaba todavía un postrer refugio, y la Inglaterra no gusta 
de que la desalojen. E l despertar de la España la inquieta. Si se atre-
viese, prestaría ayuda á Marruecos, por donde cuela en valor de mas de 
1.000,000 de mercancías contra 7,000 francos que formaban la parte de 
la Francia. 
Falta saber si la España debe dejar que insulten su pabellón y ma-
ten sus soldados ; si la Francia debe sufrir continuas incursiones en su 
territorio del Oeste; si finalmente, la Europa marítima ha de soportar 
eternamente las agresiones de los piratas del Riff para contemporizar 
con los intereses de algunos mercaderes de Liverpool y de Birmin-
Por lo no firmado, EUGEHIO DK O L A V A R R I A . 
E D I T O R , Francisco Serra y Madírolas. 
MADRID 
I M P R E N T A D E L A AMERICA , A C A R G O D E F . S. M A D I R O L A S , 
1 , calle del Baño. 
